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agente que trabaja en la agencia representante de pulsión con tres (icc, prcc y cc) programas 

diferentes e interconectados por uno, que sería la preconsciente palabra. 

De acuerdo con Freud, el sistema inconsciente que traduce a figura es alógico y posee la 

memoria asociativa; el sistema consciente que cohesiona figura y palabra en un objeto, es lógico y 

posee la memoria subjetiva (filosófica, con tendencia a la coherencia en tiempo y lugar); y el sistema 

preconsciente que nombra y apalabra (describe) lo figurado de la cosa (entiéndase cosa como una 

huella mnémica imagen: visual, auditiva, kinestésica, y otras) y posee el juego de palabras en el 

habla, en la escucha y en la escritura.  

La agencia representante de pulsión se alimenta de dos fuentes: una, es la energía pulsional 

que deriva en aumento o disminución de la carga de energía pulsional fluida hacia cierta investidura; 

y, otra fuente, se origina en el sistema de huellas mnémicas de las imágenes: visual, auditiva, 

kinestésica, y otras, pertenecientes a la memoria asociativa inconsciente118, que con el ejercicio de 

ligar representaciones preconscientes se va formando en lo consciente una memoria subjetiva119 

(filosófica, lógica racional) que desarrolla y acumula conocimientos con el uso de la representación 

palabra sobre el objeto, que en conexiones complejas de representaciones utiliza la herramienta 

 
118 Freud: Vencer la inhibición mediante desplazamientos de la energía psíquica (investidura, interés yoico 

de conservación del individuo y de la especie, o libido, pulsión eros y pulsión de destrucción) de una representación 

censurable a otra representación insignificante, abstracta (simbólica): “Figuración indirecta”; y “característica del 

trabajo del sueño es la sustitución [hasta aquí pág. 164] de las asociaciones internas (semejanza, nexo causal, etc.) 

por las llamadas externas (simultaneidad, contigüidad en el espacio, homofonía)” (Freud, AE, 8, p. 165). 
119 Memoria subjetiva. Freud:  

“La queja de la paranoia muestra también que la autocrítica de la conciencia moral coincide en el fondo con 

esa observación de sí sobre la cual se edifica. Esa misma actividad psíquica que ha tomado a su cargo la función de la 

conciencia moral se ha puesto también al servicio de la exploración interior que ofrece a la filosofía el material de sus 

operaciones intelectuales. Quizás esto no sea indiferente para la formación de sistemas especulativos, distintiva de la 

paranoia. (8) 

Sin duda será importante para nosotros poder discernir también en otros ámbitos los indicios de la actividad de 

esta instancia de observación crítica que se aguza en la conciencia moral y en la introspección filosófica.” (14, p. 93) 

(8) Agregaré, sólo a modo de conjetura, que la formación y refuerzo de esta instancia observadora podrían 

contener en su interior también la posterior génesis de la memoria (subjetiva) y del factor temporal, que no rige para 

los procesos inconcientes. [Estos puntos se aclaran más en «Lo inconciente» (1915í), infra, págs. 186 y 184.]  

(Freud, AE, 14, p. 93) 
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percepción-conciencia con la que hace examen de realidad repetible en un nivel elevado de 

verificación científica. 

 

2.2 ¿Qué es el yo? 

“El yo es sobre todo una esencia-cuerpo; no es solo una esencia-superficie, sino, él mismo, 

la proyección de una superficie” (Freud, AE, 19, p. 27). Si el yo es una superficie-esencia-cuerpo 

{preparado por el lenguaje120, la educación y la cultura}, el área sobre la que el yo adhiere con 

investidura las representaciones de las pulsiones, entonces, con este conglomerante de investidura 

va aglutinando representaciones en fragmentos vivenciados de una historia biográfica. Estas 

representaciones son seriadas {encadenadas, liadas, asociadas, articuladas} para registrar la crónica 

sobre las peripecias acaecidas durante la búsqueda de satisfacción (distensión y tensión) de ciertas 

pulsiones (Eros y muerte) y describir los escollos que dificultan la procura de placer. La historia 

vendría a resultar memoria subjetiva (prcc y cc) en conexidad a ciertas huellas mnémicas (icc), 

ligando representaciones icc a prcc que derivan en objetos (o ideas) conscientes. Esta básica serie 

 
120 En la cita a Freud abajo transcrita, se concluye: La huella mnémica es la que posee cualidad psíquica de 

placer y displacer; las prcc-palabras por si solas no contienen la cualidad excitatorio de placer y displacer, las adquieren 

porque se proveen de ella en ligas con el sistema mnémico, en donde los signos del lenguaje se empatan a huellas 

provistas de cualidad psíquica de placer y displacer. Y esta cualidad de placer-displacer mnémico es la que el 

preconsciente-palabra ofrece a la conciencia para excitarla. Y siguiendo cierta lógica, Freud encuentra, que el prcc 

necesita, para alcanzar dicha cualidad mnémica, aliarse con la representación-cosa icc. Pues representación: cosa icc + 

palabra prcc = forman la representación objeto cc.  

“En efecto, la conciencia, que para nosotros tiene el significado de un órgano sensorial para la aprehensión de 

cualidades psíquicas, es excitable en la vigilia desde dos lugares. Primero, desde la periferia de todo el aparato, el sistema 

de la percepción; segundo, desde las excitaciones de placer y displacer que resultan, como casi la única cualidad 

psíquica, de las trasposiciones de energía ocurridas en el interior del aparato. Todos los otros procesos que sobrevienen 

en los sistemas Ψ, incluidos los que tienen por teatro al Prcc, carecen de toda cualidad psíquica y por tanto no son objeto 

de la conciencia mientras no le ofrezcan un placer o un displacer para su percepción. Esto nos impone la siguiente 

hipótesis: Esos desprendimientos de placer y displacer regulan automáticamente el curso de los procesos de 

investidura. Más tarde, empero, a fin de posibilitar operaciones más finas surgió la necesidad de conformar el decurso 

de las representaciones de manera que fuese más autónomo de los signos de displacer. Con este propósito, el sistema 

Prcc hubo de requerir cualidades propias que pudieran atraer a la conciencia, y las consiguió, muy probablemente, por 

el enlace de los procesos preconcientes con el sistema mnémico (no desprovisto de cualidad) de los signos del 

lenguaje. [Cf. págs. 598n. y 605] Por medio de las cualidades de este sistema [sistema mnémico], la conciencia, que 

antes era solo un órgano sensorial para las percepciones, pasa a ser también el órgano sensorial para una parte de nuestros 

procesos de pensamiento. Ahora existen, por así decir, dos superficies sensoriales: una volcada al percibir y la otra a los 

procesos de pensamiento preconcientes.” (Freud, AE, 5, p. 566)  
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de representaciones va entretejiéndose en un entramado, es decir, tramando la narración de una 

historia sobre el esfuerzo de la voluntad consciente del yo en una urdimbre entre-forzada con la 

situación adversa. El entrelazado de representaciones adheridas con investidura forma el tejido de 

la piel de lo que podríamos denominar un yo, siempre en proceso de creación y descomposición, 

como si se esbozara la unicidad del yo, y las fallas en su síntesis desalinearan las representaciones 

que lo dibujan. El yo quisiera verse reflejado en las representaciones icc + prcc = objeto y que, para 

concluir la unicidad de la figura completa del juego de rompecabezas, contradictoriamente 

aparecieran piezas-representaciones que no combinaran correctamente con la imagen programada 

en el ideal y, además, una pieza {objeto = prcc + icc} permaneciera perdida, siempre en búsqueda 

de su reencuentro.  

Todo lo de afuera121 del yo es el mundo exterior122, y éste es, señala Sigmund Freud, todas 

las “exhortaciones hipertróficas hacia el yo” (23, p. 207), incluyendo las pulsiones del ello que 

“desase al yo de la realidad” (23, p. 203). Una porción del reclamo de la realidad objetiva exterior 

se ha asumido en el ideal del yo (Freud, AE, 19, p. 157), en otras palabras, al yo se le demanda 

alcanzar el ideal que supone reclama la realidad objetiva exterior, son exigencias superiores del 

hombre-padre (19, p. 38). Además, el Superyó {preceptos parentales} es abogado del Ello (19, p37) 

y, al mismo tiempo, un severo criticador del yo. El superyó recrimina al yo con la siguiente 

contradictoria admonición: debes ser, pero no hacer todo lo del padre (19, p. 36). 

 
121 Vida anímica gobernada por: A) “La oposición entre yo y no-yo (afuera), [o sea,] sujeto-objeto, se impone 

tempranamente al individuo (…) por la experiencia de que puede acallar los estímulos exteriores mediante su acción 

muscular, pero está indefenso frente a los estímulos pulsionales.” B) Placer-displacer para la decisión de acciones 

(voluntad). C) El yo es pasivo al recibir estimulo externo, y activo cuando reacciona frente a estos. Freud, AE, 14, p 

128-9 
122 “De nada valdría objetar que el yo, cuando emprende la represión, obedece en el fondo a los dictados de su 

superyó, dictados que, a su vez, tienen su origen en los influjos del mundo exterior real que han encontrado su 

subrogación en el superyó. En efecto, queda en pie que el yo se ha puesto del lado de esos poderes, cuyos reclamos 

poseen en él más fuerza que las exigencias pulsionales del ello, y que el yo es el poder que ejecuta la represión de aquel 

sector del ello, afianzándola mediante la contrainvestidura de la resistencia. El yo ha entrado en conflicto con el ello, al 

servicio del superyó y de la realidad; he ahí la descripción válida para todas las neurosis de trasferencia.” (Freud, AE, 

19, p. 156) 
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Sigmund Freud va delimitando lo que compone al mundo exterior, por lo tanto, excluye el 

mundo interior, el cual es constitutivo del yo. En lo figurativo el yo es un superficie-cuerpo (19, p. 

27)123. Mientras que, en lo operativo124, el yo toma decisiones de manera voluntaria consciente o 

involuntaria inconsciente para descargar la tensión de las mismas pulsiones amor-odio (19, p.43) {o 

necesidades del cuerpo, ej. sed, hambre, sueño…} que lo impulsan hacia la acción motriz con la 

finalidad de modificar la realidad125 y, de este modo, acallar la interior excitación incómoda; o al 

fracasar cambiar la realidad, la tensión energética podrá derivar hacia una fantasía (sublimación126), 

que en el pensamiento o en la materia satisface indirectamente el desahogo de las pulsiones. 

También, la descarga podrá decantarse hacia una intervención sobre la realidad cultural (ej. 

educación). “La sublimación constituye aquella vía de escape [de las pulsiones libidinosas y 

destructivas] que permite cumplir esa exigencia [pulsional de tener que descargase, aunque, 

desviada, ahora, hacia una idealizada meta no sexual, que en sí es un subrogado sexual] sin dar 

lugar a la represión” (Freud, AE, 14, p. 92). [Entre corchetes son agregados míos con base en las 

ideas de Freud] 

 

 
123 “El cuerpo propio y sobre todo su superficie es un sitio del que pueden partir simultáneamente percepciones 

internas y externas. Es visto como un objeto otro.” (…) “. . . uno llega en general a la representación de su cuerpo 

propio.” “El yo es sobre todo una esencia-cuerpo; no es sólo una esencia-superficie, sino, él mismo, la proyección de 

una superficie.” Freud, AE, 19, El yo y el ello, p. 27 
124 Podría resumirse la conformación del yo en un constante drama del yo: yo contra el mundo exterior. “Lo 

que él [yo] proyecta frente a sí [mismo] como su ideal es el sustituto del narcisismo perdido de su infancia, en la que 

él fue su propio ideal.” 14, p. 91. Para el Yo, el Ello “es su otro mundo exterior” (Freud, AE, 19, p. 56) y “el Superyó 

sigue cumpliendo para el Yo el papel de un mundo exterior, aunque haya devenido una pieza del mundo interior” (Freud, 

AE, 23, p. 208). “El yo sometido a tres servidumbres de las que sufre las amenazas de tres clases de peligros: de parte 

del mundo exterior, de la libido del ello y de la severidad del superyó.” 19, p. 56. 
125 “Dada una frustración real duradera de la satisfacción, solo hay dos posibilidades para mantenerse sano. 

Una es trasponer la tensión psíquica en una energía activa y vigorosa que permanezca dirigida hacia el mundo exterior 

y termine por arrancarle una satisfacción real para la libido; la otra, que se renuncie a la satisfacción libidinosa, se 

sublime la libido estancada y se la aplique a lograr metas que ya no sean eróticas y estén a salvo de la frustración.” 

(Freud, AE, 12, p. 240) 
126 “Si esta energía de desplazamiento es libido desexualizada, es lícito llamarla también sublimada, pues 

seguiría perseverando en el propósito principal del Eros, el de unir y ligar, en la medida en que sirve a la producción de 

aquella unicidad por la cual —o por la pugna hacia la cual—el yo se distingue. Si incluimos los procesos de pensamiento 

en sentido lato entre esos desplazamientos, entonces el trabajo del pensar —este también— es sufragado por una 

sublimación de fuerza pulsional erótica.” 19, p. 46 
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2.3 El sentimiento de si, de un yo fracturado {Cita: vivencias infantiles}. 

En términos de la segunda tópica freudiana127. El superyó (conciencia moral) evalúa el 

accionar del yo del adulto tomando como parámetro el imperativo “deber ser” un ideal del yo 

(narcisismo secundario). Freud observa que el yo no alcanza a cumplir con este debe ser, porque, 

por otro lado, no le está permitido hacer todo lo del padre (19, p. 36). Entonces, el yo disminuido en 

su sentimiento de si añora retornar a la perfección infantil del yo ideal, narcisismo primario, “su 

majestad el baby” (14, p. 88). El sentimiento o la emoción surge porque una serie de 

representaciones afectan al yo en su disminución o, por el contrario, en su grandiosidad, medido por 

su regresión o por su avance, a escala comparativa, entre las representaciones del yo ideal 

(narcisismo primario – infantil) y las representaciones del ideal del yo (narcisismo secundario - 

adulto). 

 

Existe en lo inconsciente, el deseo de regresión a fases pre-genitales en las que se repetiría 

la satisfacción primera de la unicidad perfecta “su majestad el baby”, narcisismo primario; o, en 

contraparte, el deseo del yo por alcanzar en el futuro la perfección en un ser superior con el que el 

superyó condiciona la satisfacción del narcisismo secundario. El yo adulto falla en la satisfacción 

de su deseo de unicidad, ya sea intentando regresar al narcisismo primario infantil o, bien, luchando, 

trabajando en la realidad objetiva exterior por alcanzar el narcisismo secundario (ideal del yo 

adulto).  

Freud encuentra que el resultado de la fase sexual del complejo de Edipo es una 

sedimentación en el yo de dos identificaciones correspondientes a la ambivalencia –bisexualidad 

 
127 Segunda Tópica Freudiana: ello, yo ideal, yo, superyó, ideal del yo. 

Yo ideal (narcisismo primario) 

“su majestad el baby” 
Yo del Adulto 

Ideal del yo (narcisismo 

secundario) Imperativo 

“deber ser” 
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niño niña- del hijo en relación a la identificación al padre y a la madre. Estas identificaciones se 

enfrentan “al otro contenido del yo como ideal del yo o superyó” (AE, 19, p. 35-6). 

La sexualización del complejo de Edipo se ve reprimida {desalojada de lo consciente} 

mediante la génesis del superyó o ideal del yo. La represión presenta doble faz:  

[1] el superyó es un residuo de las primeras elecciones de objeto del ello, que posteriormente 

su génesis como contenido del yo se debe a la identificación a los arquetipos paternos.  

“Su vínculo con el yo no se agota en la advertencia; «Así (como el padre) debes ser»,  

[2] sino que comprende también la prohibición: «Así (como el padre) no te es lícito ser, esto 

es, no puedes hacer todo lo que él hace; muchas cosas le están reservadas»” (Freud, 19, p.36) 

El deber del niño de identificarse al padre y la niña a la madre conlleva una advertencia 

cuando la identificación es en dirección al sexo opuesto: el niño se identifica a la madre y la niña al 

padre. Observa Freud que incluso hay una enérgica formación reactiva frente a las primeras 

elecciones de objeto del ello y a las identificaciones a los padres, consistente en la prohibición a 

hacer lo que le está reservado al padre primordial {ser la ley misma u obrar fuera de la ley, es decir, 

cometer incesto –poseer a todas la mujeres- y parricidio –asesinar sin punición (Freud, Tótem y tabú, 

vol. 13)}, son los fundamentos criticadores que posee el superyó y con los que demerita al yo en sus 

posibilidades de alcanzar el “ideal del yo” perfecto de adulto. Además, mucho menos, le es 

permitido regresar a la perfección del “yo ideal” de su infancia, que podría estar justificada esta 

regresión porque en la historia vivencial de su infancia “porciones de la libido que no hayan seguido 

su desarrollo, quedando fijada a objetos y fines pregenitales” debilitan la organización genital 

(Freud, 23, p. 153) y motivan la fijación128 de la satisfacción sexual en una de las iniciales etapas de 

 
128 “Llamé libido a la energía de las pulsiones sexuales —y sólo de ellas—. Ahora bien, debí reconocer que la 

libido no siempre recorre impecablemente el desarrollo descrito [autoerótico, oral, sádico-anal, genital]. A consecuencia 

de la hiperintensidad de ciertos componentes {la función sexual “Se exteriorizaba primero como actividad de toda 

una serie de componentes pulsionales, dependientes de zonas erógenas del cuerpo y que en [hasta aquí 20, p.33] parte 

emergían en pares de opuestos (sadismo-masoquismo, pulsión de ver-pulsión de exhibición)}, o de vivencias 

prematuras de satisfacción, se producen fijaciones de la libido a ciertos lugares de la vía de desarrollo. Hacia estos 
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la constitución del yo129. La sujeción (fijación) se ancló debido a “las incitaciones accidentalmente 

vivenciadas de la sexualidad infantil (…) (seducción por otros niños o por adultos, sobre todo)” 

(Freud, 7, p. 221). A su vez, la potencia de la adhesividad de la fijación a etapas pre-genitales se ve 

cuajada a causa de los imperativos ideológico-culturales.  

la significatividad de todas las exteriorizaciones sexuales (…) [provienen del] mayor peso 

que tienen en la vida anímica las huellas mnémicas en comparación con las impresiones 

recientes. Es evidente que este factor [de la fijación de las huellas mnémicas de vivencias 

sexuales infantiles] depende de la formación intelectual y crece a medida que aumenta la 

cultura personal. (Freud, 7, p. 221).  

Puntual, entre más desarrollada la cultura, mayor es la represión, en consecuencia, la fijación 

en etapas pre-genitales ejerce una atracción a regresar a reavivar el drama de satisfacción sexual 

primaria130, pero actualizada la escenificación en lo figurado, en otras palabras, la investidura de 

una representación de la historia de la infancia es trasferida hacia una representación tomada del 

entorno del adulto.131  

(Vea en anexo 05 la ilustración número 2) 

Durante el esfuerzo por alcanzar la unicidad, el yo se ve bombardeado por pulsiones del 

interior y por estímulos externos que, o bien, evade, alimenta su motricidad o redirecciona la 

descarga energética; así, tanto la interna como la externa fuente de excitación, en su emergencia 

 
lugares refluye luego la libido en caso de una represión posterior (regresión), y desde ellos, también, sobrevendrá la 

irrupción en el síntoma. Una intelección posterior agregó que la localización de los lugares de fijación es decisiva 

también para la elección de neurosis, o sea, la forma en que emerge la enfermedad más tarde contraída.” (Freud, AE, 

20, p. 34) 
129 Agregado de Freud de 1915 a Tres Ensayos a una Teoría Sexual, AE, 7, p. 220. 
130 (Freud, AE, 15, p. 192) 
131 “En efecto, este traslado de la prehistoria olvidada al presente o a la expectativa del futuro es un suceso 

regular también en el neurótico [como en el psicótico]. Harto a menudo, cuando un estado de angustia le hace prever 

que algo terrible sucederá, simplemente está bajo el influjo de un recuerdo reprimido que querría acudir a la conciencia 

y no puede devenir conciente: el recuerdo de que ocurrió efectivamente algo terrible en aquel tiempo.” (Freud, AE, 23, 

p. 269) 
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actual, tienen la posibilidad de re-activar contenidos de un fragmento de verdad histórico-

vivencial {historisch} (Freud, AE, 23, p. 269), esto es, incitar a rememorar recuerdos. Aunque, la 

“verdad cierta” de lo recordado provenga, ya sea, de la realidad o, alternativamente, de la fantasía 

con la que ha encubierto su historia infantil132. 

Con respecto al comediante, el juego de representación que ejecuta les provoca estímulos a 

ciertas investiduras, éstas, a su vez, adheridas a representaciones que han estado mantenidas pasivas 

en forma de huellas mnémicas. Éstas últimas, son avivadas (recargadas en su energía afectiva), ya 

sea, porque el estímulo externo actual tuvo contacto directo con la investidura primaria o con la 

representación original; así como, por asociación con otras representaciones o investiduras ligadas 

tangencialmente en el registro de la memoria, pudiendo liarse, según lo dilucidado por Freud: por 

un acontecer simultaneo, por proximidad-contigüidad, o por desplazamientos de 

representaciones133. Aunque, también puede suceder, que ciertas investiduras suspendidas (no 

adheridas a una representación) estén al asecho de cualquier representación a la cual adherirse con 

la meta de llegar a la consciencia y, por la vía de la voluntad motriz del yo, alcanzar la descarga en 

 
132 Traídas al recuerdo en el análisis, observa Freud,  

“las vivencias infantiles en que la libido está fijada y desde las cuales se crean los síntomas. …estas escenas 

infantiles no siempre son verdaderas. Más aún: en la mayoría de los casos no lo son, y en algunos están en oposición 

directa a la verdad histórica. (16, p. 334) 

las vivencias infantiles construidas en el análisis, o recordadas, son unas veces irrefutablemente falsas, otras 

veces son con certeza verdaderas, y en la mayoría de los casos, una mezcla de verdad y falsedad. (16, p. 335)  

Entre los recuerdos infantiles de vivencias importantes que afloran con igual precisión y nitidez, hay cierto 

número de escenas que, tras la aplicación de unos controles —p. ej., el recuerdo de los adultos—, se comprueba que 

han sido falseadas. No es que se las inventara libremente; son falsas porque trasladan una situación a un lugar donde no 

sucedió (…), fusionan o permutan entre sí a ciertas personas, o se las discierne finalmente como una composición de 

dos vivencias separadas (3, p. 314).  . . . tales falseamientos mnémicos son tendenciosos, es decir, que sirven a los fines 

de la represión y sustitución de impresiones chocantes o desagradables. Por tanto, también estos recuerdos falseados 

tienen que haberse generado en una época de la vida en que tales conflictos e impulsiones para la represión podían ya 

tener vigencia en la vida anímica, vale decir, mucho tiempo después de aquel que ellas recuerdan en su contenido.” (AE, 

3, p. 315)  
133 “Entre los muchos casos posibles de sustitución de un contenido psíquico por otro, todos los cuales hallan 

su realización dentro de constelaciones psicológicas diferentes, el de los recuerdos infantiles que aquí consideramos, en 

que los componentes inesenciales de una vivencia subrogan en la memoria a los esenciales, es evidentemente uno 

de los más simples. Consiste en un desplazamiento sobre la asociación por contigüidad o, si se tiene en vista el proceso 

íntegro, una represión {esfuerzo de desalojo} con sustitución por algo avecindado (dentro del nexo de lugar y de 

tiempo).” (Freud, AE, 3, p. 301) 
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un objeto satisfactor; en sentido opuesto, y alterno a una proyección energética hacia lo cc, es aquella 

retenida por los dominios de lo inconsciente, donde alimenta a una elaboración figurada. 

La afectividad emotiva brota en el actor solamente cuando está concernido en una 

construcción de dependencias del yo134  con el mundo externo (ello, superyó, ideal del yo, realidad 

objetiva exterior) previamente reconocida como vital para el sentimiento de si135 en una percepción-

conciencia de unicidad. En otros términos, el yo que hace observación de si (Freud, 14, p. 93) en un 

examen de realidad, cuyo resultado muestra a su yo en falta, fracturado, desvalido, dependiente, 

abandonado por el criador, separado del objeto de amor, o sintiéndose en pérdida del amor del otro 

(quien no reconoce la demanda de amor del yo). A su vez, su desvalimiento es comparado con la 

completud que supone alguna vez tuvo su yo-ideal perfecto en una infancia actualmente idealizada. 

El sentimiento de abandono proviene desde el momento en que fue imposible sostener la 

relación sensual entre hijo(a), madre y padre, para dar lugar a unos lazos tiernos. El obstáculo a la 

realización del deseo incestuoso del Edipo y del deseo parricida, primero fue heredado a los 

progenitores mismos, rigiéndose así por la conciencia social (moral) y, en segundo lugar, el 

complejo de Edipo termina con la desexualización de la relación hijo(a), madre, padre.136 En 

consecuencia, Freud iguala el sentimiento de si con el sentimiento de culpa, debido a que se revalora 

 
134 {Considero por deducción que el mundo interno conforma sólo al yo. Siendo lo que Freud denomina 

carácter: elecciones de representaciones de objetos a las que se identifica el yo} 
135 “Desde aquí podemos intentar la discusión del sentimiento de sí [Selbstgefühl] en la persona normal y en el 

neurótico. 

 El sentimiento de sí se nos presenta en primer lugar como expresión del «grandor del yo», como tal, 

prescindiendo de su condición de compuesto {Zusammengesetzheit}. Todo lo que uno posee o ha alcanzado, cada resto 

del primitivo sentimiento de omnipotencia corroborado por la experiencia, contribuye a incrementar el sentimiento de 

sí. Si introducimos nuestra diferenciación entre pulsiones [hasta aquí 14, p. 94] sexuales y pulsiones yoicas, tendremos 

que admitir que el sentimiento de sí depende de manera particularmente estrecha de la libido narcisista.” (Freud, AE, 

14, p. 94-5.) 
136 “el yo infantil se fortaleció para esa operación represiva erigiendo dentro de sí ese mismo obstáculo. En 

cierta medida toma prestada del padre la fuerza para lograrlo, y este empréstito es un acto extraordinariamente grávido 

de consecuencias. El superyó conservará el carácter del padre, y cuanto más intenso fue el complejo de Edipo y más 

rápido se produjo su represión (por el influjo de la autoridad, la doctrina religiosa, la enseñanza, la lectura), tanto más 

riguroso devendrá después el imperio del superyó como conciencia moral, quizá también como sentimiento inconciente 

de culpa, sobre el yo.” (Freud, AE, 19, p. 23) 
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el sentimiento de si cuando el yo sigue las identificaciones avaladas por la cultura de cierta región 

geográfica y los preceptos direccionales señalados por el superyó y el ideal del yo.  

 

2.4 ¿Quién detenta la representación del mundo exterior, la representación del reclamo de la 

realidad: quién dice qué reclama la realidad? 

 El yo nace del reconocimiento de los reclamos que ejerce la realidad objetiva exterior 

(material y los otros sujetos: ambos son objetos vistos desde el yo). Sigmund Freud dice: “el yo es 

la parte del ello alterada por la influencia directa del mundo exterior, con mediación de P-Cc”137 

 
137 (Freud, AE, 19, pp. 25-7): 

“Enseguida veremos si esta concepción nos procurará beneficios en la descripción y la comprensión. Un in-

dividuo [Individuum] es ahora para nosotros un ello psíquico, no conocido (no discernido) e inconciente, sobre el 

cual, como [hasta aquí 19, p. 25] una superficie, se asienta el yo, desarrollado desde el sistema P [Percepción] como 

si fuera su núcleo. Si tratamos de obtener una figuración gráfica, agregaremos que el yo no envuelve al ello por 

completo, sino sólo en la extensión en que el sistema P forma su superficie [la superficie del yo. Agregado de James 

Strachey], como el disco germinal se asienta sobre el huevo, por así decir. El yo no está separado tajantemente del ello: 

confluye hacia abajo con el ello. 

 Pero también lo reprimido confluye con el ello, no es más que una parte del ello. Lo reprimido sólo es 

segregado tajantemente del yo por las resistencias de represión, pero puede comunicar con el yo a través del ello. De 

pronto caemos en la cuenta: casi todas las separaciones que hasta ahora hemos descrito a incitación de la patología se 

refieren sólo a los estratos de superficie —los únicos que nos son notorios [familiares]— del aparato anímico.” […] (19, 

pp. 25-6) 

“Es fácil inteligir que el yo es la parte del ello alterada por la influencia directa del mundo exterior, con 

mediación de P-Cc [Percepción – Conciencia]: por así decir, es una continuación de la diferenciación de superficies. 

Además, se empeña en hacer valer sobre el ello el influjo del mundo exterior, así como sus propósitos propios; se afana 

por remplazar el principio de placer, que rige irrestrictamente en el ello, por el principio de realidad. Para el yo, la 

percepción cumple el papel que en el ello corresponde a la pulsión. El yo es el representante {repräsentieren} de lo que 

puede llamarse razón y prudencia, por oposición al ello, que contiene las pasiones. Todo esto coincide con notorios 

distingos populares, pero sólo se lo ha de entender como algo aproximativa o idealmente correcto. 

La importancia funcional del yo se expresa en el hecho de que normalmente le es asignado el gobierno sobre 

los accesos a la motilidad. Así, con relación al ello, se parece al jinete que debe enfrenar la fuerza superior del caballo, 

con la diferencia de que el jinete lo intenta con sus propias fuerzas, mientras que el yo lo hace con fuerzas prestadas. 

Este símil se extiende un poco más. Así como al jinete, si quiere permanecer sobre el caballo, a menudo no le queda 

otro remedio que conducirlo adonde este quiere ir, también el yo suele trasponer en acción la voluntad del ello como si 

fuera la suya propia. 

Además del influjo del sistema P, otro factor parece ejercer una acción eficaz sobre la génesis del yo y su 

separación del ello. El cuerpo propio y sobre todo su superficie es un sitio del que pueden partir simultáneamente 

percepciones internas y externas. Es visto como un objeto otro, pero proporciona al tacto dos clases de sensaciones, 

una de las cuales puede equivaler a una percepción interna. La psicofisiología ha dilucidado suficientemente la manera 

en que el cuerpo propio cobra perfil y resalto desde el mundo de la percepción. También el dolor parece desempeñar un 

papel en esto, y el modo en que a raíz de enfermedades dolorosas uno adquiere nueva noticia de sus órganos es quizás 

arquetípico del modo en que uno llega en general a la representación de su cuerpo propio.  

El yo es sobre todo una esencia-cuerpo; no es sólo una esencia-superficie, sino, él mismo, la proyección 

de una superficie.” (19, p. 27) 
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{Percepción – Consciente: examen de realidad}. Plantea, desde sus constructos teóricos, que el yo 

se forma como moldura-figura identificada a un objeto, al ofrecerse al ello como único objeto de 

amor138 y, posteriormente, al identificar las representaciones de los arquetipos paternos a medida de 

modelo para emular la fuerza y voluntad de los padres en el control de las pulsiones: “El superyó 

se ha engendrado, sin duda, por una identificación con el arquetipo paterno” (Freud, AE, 19, p. 

55). Superyó (consciencia moral) puede imponer necesidades nuevas; su operación principal es 

limitar las satisfacciones (23, p. 146). Y, contradictoriamente, también es abogado del ello (19, p37), 

del amor-odio (19, p.43). 

(Ver en anexo 05 la ilustración número 3) 

Hay varias realidades: (a) realidad material, (b) realidad objetiva exterior {en función de la 

relación del yo con el escorzo de objeto, y el yo como objeto de exterioridades}, (c) el mundo 

exterior al yo {incluye una parte del Ello que alberga restos de existencias-yo (19, p. 40), y al Ello 

visto a manera de influencia antagonista ajena al yo}, (d) la realidad psíquica {formulada por el 

aparato psíquico}. También, (e) el Ideal del yo: exigencias superiores del hombre-padre (19, p. 38), 

que ha asumido la subrogación del reclamo de la realidad (19 p. 157). 

 

2.5 ¿Qué historia de la fantasía pretende el yo que se cumpla en la realidad?  

El deseo inconsciente y el deseo preconsciente impulsan, en la realidad psíquica, la 

construcción de una historia sobre las mociones pulsionales y sus destinos, cuyo cumplimiento 

satisfactorio en muchos casos se ve impedido reiteradamente durante el desarrollo del yo. La historia 

 
138 “Ahora habría que emprender una importante ampliación en la doctrina del narcisismo. Al principio, toda 

libido está acumulada en el ello, en tanto el yo se encuentra todavía en proceso de formación o es endeble. El ello envía 

una parte de esta libido a investiduras eróticas de objeto, luego de lo cual el yo fortalecido procura apoderarse de esta 

libido de objeto e imponerse al ello como objeto de amor. Por lo tanto, el narcisismo del yo es un narcisismo secundario, 

sustraído de los objetos.” (Freud, AE, 19, p. 47) [El narcisismo primario, yo ideal, en realidad es de segunda mano, 

debido a que Freud observa que el yo inicia su narcisismo extrayendo la investidura erótica que el ello envía al objeto, 

para luego, con esta investidura adherida a su yo, imponerse al ello como objeto de amor.] 
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es la representación de un yo que lucha por su unicidad ante las situaciones adversas que pueden ser 

tres. (1) El yo contra la realidad material que frustra el reencuentro del objeto perdido. (2) El yo 

masoquista que toma con sentimiento de culpa la crítica severa ejercida por el superyó, con el que 

entra en disputa porque el superyó deniega una satisfacción pulsional. (3) El mismo yo que 

desmiente una representación chocante a la unicidad integral del yo. 

Así, encontramos que en la fantasía se escenifican fragmentos de una historia sobre las 

peripecias por las que pasa el yo para cumplir la satisfacción de una moción de deseo pulsional 

reactivada recientemente. El deseo consiste en que la moción de pulsión contemporánea se vuelva 

a satisfacer con la intensidad que se satisfizo en aquella primera ocasión de la infancia (Freud, AE, 

5, p. 558). Cabe reiterar que la alucinatoria satisfacción de deseo se posibilita (en el sueño y en la 

fantasía) mediante la reconstrucción de aquellos fragmentos de la historia biográfica en los que el 

yo ha fracasado en la obtención de beneficios de la realidad objetiva exterior. 

El yo pretende reproducir la realidad psíquica en la realidad material, es decir, hacer viable 

la historia que se crea de sí, en otros términos, escenificar en la adultez los episodios de las aventuras, 

luchas, esfuerzos, conflictos, sufrimientos y victorias del héroe de infancia, siendo éste una elección 

de objeto (de amor) con el que el yo se identifica. Las características y la narración sobre el 

idealizado personaje admirado en la niñez se usarán cual disfraz que escuda al yo contra la situación 

adversa a la síntesis de su figura. El yo luchará, tal fanático, contra toda afrenta a la encarnación 

perfecta de la máscara que representa a un “ser”. Con el fin de lograr la integridad (imposible para 

el neurótico, perverso o psicótico), el yo va sorteando aquello que colisiona su concepción de 

unicidad integral (total) de su historia. La finalidad es recobrar, rescatar, reconquistar la perfección 

perdida del yo ideal infantil en el que se sentía “uno” con el objeto amado (madre), debido a que, 

ahora, ha quedado solo un yo adulto en el presente, que anhela su reintegración a un ideal del yo 

proyectado en el futuro.  
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Tres representaciones del yo (yo ideal, yo, e ideal del yo) proveniente de tres tiempos: 1) lo 

perdido en pretérito (yo ideal); 2) las reminiscencias que permanecen vigentes (yo) y se amplían o, 

en su defecto, se desvanecen; 3) lo que no se tiene y se desea reencontrar en el provenir (ideal del 

yo). El conflicto acontece, según Breuer, entre representaciones coexistentes inconciliables de igual 

valor. El yo intenta su unicidad con las representaciones de objeto tomadas del yo ideal infantil y de 

la proyección en un ideal del yo del adulto; que, en analogía, el primero sería representaciones del 

paraíso perdido y, el segundo, representaciones del nirvana a alcanzar o el paraíso prometido.  

Cuando el objeto de amor (madre) elevaba con alabo al yo-ideal hacia el apogeo de la 

perfección del hijo, no existía la ley que prohibiera el incesto, por lo que las pulsiones eran 

descargadas a casi entera satisfacción. La “satisfacción”, conceptualmente, consiste en la total 

descarga de una energía pulsional emergente. La categoría de “deseo” representa a la búsqueda de 

(satisfacción) descargar la energía pulsional en igual forma, con el mismo o equivalente objeto, y 

en semejante intensidad que alcanzó a marcar el mayor grado de distensión energética, es decir, 

repetir obtener vehemente placer como alguna vez ya se tuvo asociado a la posesión de un objeto 

ahora perdido (la madre). Objeto que son las imágenes (vocal, figura, táctil, kinestésica, etc.) que 

representan a la madre o extensiones de esta. Por lo tanto, lo que antaño fue, ya no es ni será; 

permanecerá incompleto el lograr que una pulsión emergente se satisfaga en la intensidad de 

descarga que ocurrió en algún momento de la niñez. A pesar de todo esfuerzo, al yo le es imposible 

recuperar el objeto de amor (madre) de la infancia, aunque, no debido a la ausencia actual, sino a la 

prohibición de poseer lo incestuoso. 

Ahora, pensando que en el provenir la satisfacción de una pulsión emergente actual logrará 

la intensidad de descarga que ocurrió en algún momento de la niñez, es una utopía. La 

circunscripción idealizada de un yo perfecto, que logra la completud, unicidad, síntesis en el futuro, 

sólo es vendido por las doctrinas religiosas, los comerciales mercantiles y otras ideologías idealistas, 
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y es el eje medular en la creación de la fantasía del poeta. A pesar de toda posesión de objetos 

sustitutivos de las representaciones del objeto-madre, con los que se atavía el yo para asemejarse a 

un ideal-del-yo (ser superior), en la actualidad de adulto no alcanza a colmarlo de completitud, pues 

no presentan la calidad de alabo que cualificó de perfección al yo-ideal hijo. 

En fin, al yo le es inasequible alcanzar a satisfacer (descargar) en totalidad las pulsiones 

exclusivamente dentro del marco de preceptos (reglas y prohibiciones) impuestos por el superyó, ya 

sea, en el intento de santidad o, en su opuesto, lo pernicioso. En igual insuficiencia, las formaciones 

inconscientes (sueño, chiste, lapsus brutus -equívocos-, síntoma, fantasía del poeta) son resoluciones 

de compromiso que dan satisfacción deficiente a pulsiones parciales y, tampoco, cumplen 

cabalmente las reglas prohibitivas ejercidas por el superyó. 

El yo se enfrenta al conflicto mediante resoluciones de compromiso entre: el yo coherente y 

la representación de la pulsión sofocada escindida en él (Freud, 23, pp. 203-5) debido a las 

restricciones morales del superyó139 y las condicionantes de la realidad objetiva exterior140. Estas 

resoluciones de compromiso son un mecanismo de defensa que el yo repite compulsivamente contra 

aquello que amenaza su unicidad. La Formación de compromiso es una resolución que conviene 

para la satisfacción parcial de las dos partes querellantes: es una solución parcial de los intereses en 

choque del yo coherente y de las pulsiones del ello.  

Por otro lado, algo peculiar sucede en el estado psíquico de “perversión”, según Sigmund 

Freud escribe sobre el Fetichista. La formación inconsciente (del fetiche) no es una «escisión del 

yo», sino un producto derivado de esta escisión, “es una formación de compromiso con ayuda de un 

desplazamiento {descentramiento}” (23, p. 204), que toma figura inconsciente estrujada por la 

 
139 Superyó (consciencia moral). Puede imponer necesidades nuevas. Operación principal es limitar las 

satisfacciones. (Freud, AE, 23, p. 146) 
140 el fracaso en que queda la satisfacción alucinatoria de deseo del objeto faltante se instaura como dispositivo 

de examen de realidad, con el cual, en lo sucesivo, puede distinguirse una percepción desiderativa [percepción de un 

deseo aún no cumplido] así de un cumplimiento real. (Freud, AE, 12, p. 230)  
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fuerza que reprime la investidura141 (angustia de castración) y desmiente142 la representación143 (de 

falta de pene en la mujer). Elucubro en consecuencia, que es comprensible liar las acciones 

contradictorias: defender y reprimir: “defensivo-represivo”, defenderse de ser castrado omitiendo 

de la vista a aquel que ha sido castrado (con el fetiche se cubre la falta de pene en la madre); 

“defensiva-ofensiva”, por lo que se defiende atacando, defiende la fuerza-activa del hombre 

atacando la representación de debilidad-pasiva en la mujer-castrada. Proyecta en la madre una parte 

de él (varón) que es la posibilidad de verse sin pene y lo que eso podría implicar. Si no ataca la 

representación de lo castrado en la mujer, entonces, con el fetiche le pone un velo al pene que falta; 

o bien, con una formación reactiva, el odio a su propia imagen castrada que refleja la falta de pene 

en la mujer, la trasmuda en amor hacia la castrada; o bien, para evitarse el esfuerzo de resignar la 

investidura, ama al otro que representa tener pene (ama al padre cual héroe que tiene el mérito que 

le falta al yo-infantil para alcanzar el ideal del yo). 

Se reprime la angustia de castración desalojando de lo consciente el pensamiento 

amenazante. El yo desmiente aquella inapropiada representación de la pulsión Eros incestuosa y de 

muerte parricida, como una forma de atenuar la violencia que escenificaría la amenaza de castración. 

Hagamos una síntesis de las explicaciones que Sigmund Freud desarrolla sobre el Complejo de 

Edipo. Al finalizar la fase fálica, al infante se le representa horrorosa la idea de sacrificar la mayor 

fuente de placer corpóreo que es el pene o que se le reduzca al tamaño de un clítoris. El castigo con 

 
141 El yo reprime la investidura (afecto) con angustia de castración; consiste en “rechazar una exigencia 

pulsional del mundo interior” (Freud, AE, 23, p. 206). 
142 El yo desmiente la representación de la amenaza de castración (23, p. 204). Da como falsa la percepción de 

la representación que anoticia ese reclamo de la realidad, esa admonición (amonestación, reconvención) sentida como 

penosa; “desmentir un fragmento del mundo exterior real y efectivo” (Freud, AE, 23, p. 206). 
143 Hago notar que Freud (AE, 21, p. 148) sugiere reservar el término de represión a lo que corresponde al 

afecto, y de desmentida a lo de la representación. A lo que aquí llama represión del afecto, Freud le denomina en 14, 

p. 178 represión primordial, la cual tiene dos fases, a las que me tome la osadía de etiquetarlas con título freudiana: 

censura prcc. La tercera fase, Freud le nombra: “la represión propiamente dicha {el esfuerzo de dar caza}” (14, p. 180). 

Es a lo que re-etiqueto con el simple título de: Represión cc; y ya para el vol. 21, a esto, Freud le llama Desmentida. Y 

vuelta a señalarlas en 23, p. 205, ambas, censura y represión, las reagrupa como desautorizaciones, que a su vez, es 

complementada con un reconocimiento, y, así, llega a producirse dos posturas del yo: escisión del yo: Una que 

desautoriza y otra que reconoce. 
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la castración el niño lo asocia con el impulso de satisfacer el amor sensual con el objeto-madre y/o 

descargar el odio en el padre. En otro sentido, la niña al no tener el miembro viril envidia su 

posesión, odia a la progenitora por no otorgárselo, acude al padre para que le de uno o, en su lugar, 

un hijo; entonces, el impulso incestuoso dirigido al progenitor y la pulsión de muere a la rival madre, 

se ven controlados por la niña a causa del “temor de perder el amor de la madre”144, sintiendo la 

amenaza procedente de la madre. El crío pasa a la etapa de latencia de las pulsiones incestuosa y 

parricida, debido a que logra domeñar la voluntad consciente de la acción motriz en la realidad 

objetiva exterior mediante la vergüenza y el asco. Ahora, el acercamiento corporal a los padres se 

ve restringido y pautado. Estas pulsiones tienen que ser desplazadas hacia otras representaciones a 

las cuales adherirse para permitírseles ser descargadas. 

De las ideas elaboradas por Sigmund Freud, resumo cuatro formas en que una representación 

es rechazada. Cada procedimiento de contrariedad es nombrado de la siguiente manera: la 

frustración que ejerce la realidad objetiva material, la denegación de la satisfacción por parte de la 

conciencia moral del superyó subrogado de las prohibiciones provenientes de la cultura; la 

desmentida145 de las representaciones chocantes que atentan contra la unicidad146 del yo, debido a 

la pérdida insoportable de un objeto amado o a causa de la amenaza de castración (en el varón) y el 

temor a perder el amor de la madre (en la hembra); así como lo considerado fuera de lógica racional 

coherente. A continuación, el yo buscará una resolución de lo contradictorio entre a) la necesidad 

 
144 (Freud, Inhibición, síntoma y angustia, en AE, vol. 20 p. 135) 
145 James Strachey nota: “Y en su artículo sobre el fetichismo (1927e) [Freud] describió por primera vez en 

forma detallada un método de defensa del yo —la «Verleugnung» (desmentida) [reniego, negación de una pérdida 

intolerable de objeto] —.” (Freud, AE, 14, p. 219) 
146 “Según resulta de todos nuestros análisis, las neurosis de trasferencia se generan porque el yo no quiere 

acoger ni dar trámite motor a [hasta aquí 19, p. 155] una moción pulsional pujante en el ello, o le impugna el objeto que 

tiene por meta. En tales casos, el yo se defiende de aquella mediante el mecanismo de la represión; lo reprimido se 

revuelve contra ese destino y, siguiendo caminos sobre los que el yo no tiene poder alguno, se procura una subrogación 

sustitutiva que se impone al yo por la vía del compromiso: es el síntoma, el yo encuentra que este intruso amenaza y 

menoscaba su unicidad, prosigue la lucha contra el síntoma tal como se había defendido de la moción pulsional 

originaria, y todo esto da por resultado el cuadro de la neurosis.” (Freud, AE, 19, pp. 155-6) 
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de descargar la pulsión y b) satisfacer a esta bajo las condicionas (1.- material, 2.- cultural, 3.- 

psíquica o 4.- lógica racional) que demandan restringir la descarga. En caso de que no le sea posible 

solucionarlo en la realidad material, lo hará en la realidad psíquica para, después, intentarlo 

nuevamente en la realidad material.  

La historia biográfica de un yo cuenta sobre la puericia vivenciada (en parte fantasía y en 

fracción de hechos)147. En ella se narra148 el esfuerzo de un yo que busca satisfacer la moción de 

deseo pulsional inconsciente expresada en una representación, o serie de ellas, y, por otro, el yo 

opone su fuerza a ciertas representaciones de pulsión. El mecanismo defensivo-represivo adquirido 

en la niñez fue gestado en las relaciones entre el yo y los otros integrantes del complejo de Edipo. 

Ahora, desde la etapa genital (del púber), el mismo dispositivo de represión es circunscrito dentro 

de un relato que reproduce aquellas investiduras edípicas, pero transferidas a representaciones de 

personajes actuales. Vale decir, el yo en el período inaugural adhirió investidura (carga energética 

afectiva: amor, odio, indiferencia) a representaciones parentales, cuya adhesión es desplazada a otras 

representaciones en la vida corriente. Las investiduras primarias de las etapas de los tiempos 

iniciales se mantienen originales o, en el proceso adaptativo, derivan a subrogadas de estas.149 En 

 
147 “Nuestros recuerdos de la infancia nos muestran los primeros años de vida no como fueron, sino como han 

aparecido en tiempos posteriores de despertar. En estos tiempos [posteriores a la infancia] del despertar [del recuerdo], 

los recuerdos de infancia no afloraron, como se suele decir, sino que en ese momento fueron formados; y una serie de 

motivos, a los que es ajeno el propósito de la fidelidad histórico-vivencial, han influido sobre esa formación así como 

sobre la selección de los recuerdos.” (Freud, AE, 3, p. 315) 
148 “Si uno no quiere equivocarse en la apreciación de la realidad objetiva, tiene que acordarse, ante todo, de 

que los «recuerdos de infancia» de los seres humanos se establecen solo en una edad posterior (casi siempre, en la 

pubertad), y que entonces son sometidos a un complejo trabajo de refundición que es enteramente análogo a la formación 

de sagas de un pueblo sobre su historia primordial. Cabe discernir con nitidez que el ser humano en crecimiento busca, 

en estas formaciones de la fantasía sobre su primera infancia, borrar la memoria de su quehacer autoerótico, elevando 

sus huellas mnémicas al estadio del amor de objeto; o sea, como un genuino historiógrafo, procura contemplar el pasado 

a la luz del presente. De ahí, en esas fantasías, la abundancia de seducciones y atentados, cuando verdaderamente la 

realidad se limita a un quehacer autoerótico y a la incitación para este mediante ternuras y castigos. Además, uno 

descubre que quien fantasea sobre su infancia sexualiza sus recuerdos, es decir, vincula vivencias triviales con su 

quehacer sexual, extiende sobre ellas su interés sexual, en lo cual es probable que siga los rastros del nexo efectivamente 

presente.” (Freud, AE, 10, p. 162, n. 39) 
149 … “cada uno de estos neuróticos fue a su vez un Edipo o, lo que viene a ser lo mismo, se ha convertido en 

un Hamlet en la reacción frente al complejo. Desde luego, la exposición analítica del complejo de Edipo es una versión 

aumentada y ampliada del esbozo infantil. El odio hacia el padre, los deseos de que muera, ya no se insinúan 

tímidamente; la ternura hacia la madre confiesa como su meta el poseerla en calidad de mujer.” (16, p. 306) 
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resumen, las escenificaciones del adulto son adaptaciones de la crónica original de la época infantil, 

incluyendo la odisea del héroe de infancia con el que se identificó el yo y, mediante dicho drama de 

representación, avalar las descargas de las mociones de deseo pulsional emergentes.  

 

2.6 La conflictiva de la historia en el yo. 

La conflictiva de la historia radica en la diferencia representacional entre el yo ideal, su 

“majestad el baby” perfecto de la infancia, y el Ideal del yo, ser superior, imperativo “deber ser”, el 

cual es idealizado en una representación de dimensiones mayores a las que el yo del adulto no 

alcanza a cubrir. La dificultad no estriba tanto en ser una figura ideal, sino en la forma de resolución 

del problema que implica satisfacer las pulsiones-necesidades en una realidad material y moral. 

Además, según observa Sigmund Freud, el conflicto se amplía cuando el yo [agente] toma 

decisiones para la acción motriz no con plena autonomía, sino bajo ciertas condicionantes como 

son: los criterios o normas supervisados por el superyó que lo convierten en vasallo también del ello 

 
“Nos enteramos de que en la época de la pubertad, cuando la pulsión sexual plantea sus exigencias por primera 

vez en toda su fuerza, los viejos objetos familiares e incestuosos son retomados e investidos (15) 

 

(15) Traductor: “[«Besetzt», «cargados de energía». El concepto de «Besetzungen» o investiduras psíquicas 

{que Strachey traduce «cathexes») es fundamental en las teorías de Freud. Véanse mis comentarios al respecto 

en el «Apéndice» a «Las neuropsicosis de defensa» (1894a), AE, 3, págs. 62-4. El término aparece a menudo 

en las páginas que siguen.]” (16, p. 306) 

  

de nuevo libidinosamente. La elección infantil de objeto no fue sino un débil preludio, aunque señero149 

[insignia militar, estandarte pequeño, distingue a un pequeño regimiento perteneciente a uno mayor], de la elección de 

objeto en la pubertad. En esta se despliegan procesos afectivos muy intensos, que siguen el mismo rumbo del complejo 

de Edipo o se alinean en una reacción frente a él. No obstante, y por el hecho de que sus premisas se han vuelto 

insoportables, esos procesos tienen que permanecer en buena parte alejados de la conciencia. Desde esta época en 

adelante, el individuo humano tiene que consagrarse a la gran tarea de desasirse de sus padres; solamente tras esa suelta 

puede dejar de ser niño para convertirse en miembro de la comunidad social. Para el hijo, la tarea consiste en desasir de 

la madre sus deseos libidinosos a fin de emplearlos en la elección de un objeto de amor ajeno, real, y en reconciliarse 

con el padre si siguió siéndole hostil o en liberarse de su presión si se le sometió como reacción frente a su sublevación 

infantil. Estas tareas se plantean para todas las personas; es digno de notar cuán raramente se finiquitan de la manera 

ideal, es decir, correcta tanto en lo psicológico como en lo social. Pero los neuróticos no alcanzan de ningún modo esta 

solución; el hijo permanece toda la vida sometido a la autoridad del padre y no está en condiciones de trasferir su libido 

a un objeto sexual ajeno. Esta misma puede ser, trocando la relación, la suerte de la hija. En este sentido, el complejo 

de Edipo es considerado con acierto como el núcleo de las neurosis.” (Freud, AE, 16, pp. 306-7) 
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(19, p. 57); las barreras que se levantan entre cada yo singular y los otros (9, p 135); el sentimiento 

de culpa con otros de idéntico ideal del yo (19, p. 38). 

Lo que colisiona contra el yo y quebranta su unicidad150, alcanza a fracturar la historia ideal 

de satisfacción de las pulsiones del narcisismo primario de las etapas pre-genitales, y aleja la 

posibilidad de que el yo adulto logre ocupar el lugar de agente eficaz como se le supone debería 

ejercer en la etapa adulta (genital) del narcisismo secundario (ideal del yo: “deber ser”). 

 

2.7 Censuradora representación sustitutiva palabra preconsciente {Angustia} vs. Liberadora 

representación inconsciente que le da expresión a la investidura sofocada mediante el 

desplazamiento de la representación reprimida.  

Sigmund Freud le atribuye al yo preconsciente la facultad de censurar la representación 

(figura) inconsciente, en los casos en que ésta choque con la ideal forma preconcebida del yo 

(representación objeto = figura + palabra). Con la finalidad de contrarrestar la fuerza de la moción 

de deseo pulsional inconsciente, el yo preconsciente se defiende con el uso de la censura, consistente 

en la utilización de los siguientes mecanismos151: adhiere angustia a la representación inconsciente 

chocante para el yo preconsciente; niega dar palabra a la representación icc chocante, en vez de 

 
150 “La afirmación de que neurosis y psicosis son generadas por los conflictos del yo con las diversas instancias 

que lo gobiernan, y por tanto corresponden a un malogro en la función del yo, quien, empero, muestra empeño por 

reconciliar entre sí todas esas exigencias diversas, exige otra elucidación que la completaría. Nos gustaría saber cuáles 

son las circunstancias y los medios con que el yo logra salir airoso, sin enfermar, de esos conflictos que indudablemente 

se presentan siempre. He ahí un nuevo campo de investigación. Sin duda que para dilucidarlo deberán convocarse los 

más diversos factores. Pero desde ahora pueden destacarse dos aspectos. Es indudable que el desenlace de tales 

situaciones dependerá de constelaciones económicas, de las magnitudes relativas de las aspiraciones en lucha recíproca. 

Y además: el yo tendrá la posibilidad de evitar la ruptura hacia cualquiera de los lados deformándose a sí mismo, 

consintiendo menoscabos a su unicidad y eventualmente segmentándose y partiéndose. (6) Las inconsecuencias, 

extravagancias y locuras de los hombres aparecerían así bajo una luz semejante a la dé sus perversiones sexuales; en 

efecto: aceptándolas, ellos se ahorran represiones.” 

(6) James Strachey: [Temprana alusión a un problema que habría de ocupar a Freud en años posteriores. Lo 

discutió por primera vez extensamente en «Fetichismo» (1927e), y luego en dos trabajos inconclusos, «La 

escisión del yo en el proceso defensivo» (1940e) y Esquema del psicoanálisis (1940a), capitulo VIII.]  

(Freud, AE, 19, p. 158) 
151 Véase: Freud, AE, vol. XIV, "IV. Tópica y dinámica de la represión, pág. 177-9, y "VII. El discernimiento 

de lo inconciente", pág. 198. 
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nombrarla como corresponde, utiliza una representación prcc palabra sustitutiva (podría decirse que: 

con la misma función que tiene un apodo peyorativo), y suprime la investidura prcc (quita cualquier 

pulsión amor-odio, ahora se vuele indiferente a dicha palabra sustitutiva) (14, pp. 177-9, 198). 

Específicamente, en las neurosis de transferencia (histeria, obsesión y fobia), el yo prcc suspende la 

investidura preconsciente, mientras que en la psicosis suspende la investidura inconsciente; y, en 

ambas, adhiere angustia152 a la investidura inconsciente. Hay cinco diferentes usos de la angustia 

según el estudio realizado por Sigmund Freud: inhibición, síntoma y angustia. 

(Vea en anexo 05 la ilustración número 4)  

Aquel deseo pulsional representado en una figura inconsciente que atente (según mis 

deducciones) contra la integridad de una historia sobre la unicidad del yo153 será cerrado su paso a 

la consciencia y residirá aislado en lo inconsciente. Posteriormente, el remedio es peor que la 

enfermedad. la hipersensibilización de la representación sustitutiva prcc y el crecimiento del 

entorno asociativo a esta representación genera mayor malestar a través de los síntomas neuróticos 

(obsesivos, somáticos, fóbicos) laborados por el icc con los que contraataca a la represión cc, 

análogo al grano de arena que invade las entrañas de la ostra, y ésta se defiende de las aristas del 

 
152 “Pero el afecto-angustia de la fobia, que constituye la esencia de esta última, no proviene del proceso 

represivo, de las investiduras libidinosas de las mociones reprimidas, sino de lo represor mismo; la angustia de la 

zoofobia es la angustia de castración inmutada, vale decir, una angustia realista, angustia frente a un peligro que 

amenaza efectivamente o es considerado real. Aquí la angustia crea a la represión y no —como yo opinaba antes— 

la represión a la angustia.” (Freud, AE, 20, p. 104) 

“En efecto, este traslado de la prehistoria olvidada al presente o a la expectativa del futuro es un suceso regular 

también en el neurótico. Harto a menudo, cuando un estado de angustia le hace prever que algo terrible sucederá, 

simplemente está bajo el influjo de un recuerdo reprimido que querría acudir a la conciencia y no puede devenir 

conciente: el recuerdo de que ocurrió efectivamente algo terrible en aquel tiempo. Opino que tales empeños con 

psicóticos habrán de enseñarnos mucho de valioso, aunque el éxito terapéutico les sea denegado.” (Freud, AE, 23, p. 

269) 
153 REPRESENTACIONES INCONCILIABLES» JAMES STRACHEY sobre el carácter del yo: AE, 22, 

p. 71, n. 22. “[En verdad, Freud no se vuelve a ocupar del tema, aparentemente, en las presentes conferencias. — Esta 

característica del yo había sido estudiada en detalle en Inhibición, síntoma y angustia (1926d), AE, 20, págs. 93-6. La 

tendencia del yo a la síntesis es especialmente destacada en los escritos de la última época de Freud (entre otros, en 

¿Pueden los legos ejercer el análisis? (1926e), AE, 20, pág. 184), pero el concepto estaba implícito en el modelo del 

yo que trazó en los primeros tiempos. Así, por ejemplo, desde el período de Breuer designó casi siempre como 

«representaciones inconciliables» a aquellas que no pueden ser sintetizadas por el yo. Esta expresión ya figura en 

el primer trabajo sobre las neuropsicosis de defensa (1894a), AE, 3, pág. 53, n. 18.]”. 
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intruso cubriéndolo con capas y capas de nácar, cuya acción compulsiva va formando una enorme 

perla dolorosa de soportar, aunque culturalmente bella, goza con el sufrimiento. No obstante, el yo 

buscará otra forma de extirpar la moción de deseo pulsional chocante para el yo, la cual no se puede 

erradicar. Más bien, tendría que modificar el modelo ideal del yo en el que incluya la satisfacción 

de esa pulsión, convirtiendo lo “inapropiado” (chocante, devaluado, prohibido) en una 

representación “propia” (aceptada) del nuevo yo. No en el sentido de sentirse bello con la perla 

causante de sufrimiento. Por el contrario, tendrá el yo que encauzar la investidura prcc suspendida 

de la representación (apodo) prcc sustitutiva hacia una nueva representación icc y prcc en la que 

pueda descargarse la moción de deseo pulsional, sublimándola, es decir, dirigiendo la fuerza de la 

energía hacia una actividad no sexual que represente una idealización alterna al inflexible ideal del 

yo. Explicado de otra forma sería, según Breuer, el conflicto entre representaciones inconciliables 

de igual valor, que tapa el fluido energético entre lo icc y lo prcc. Al parecer, la solución no es 

resolver la coalición de fuerzas, sino a través de algunos de sus componentes: la representación icc, 

la representación prcc, la investidura icc y la investidura prcc. O en dado caso, abandonar esa arena 

de choque, y construir otra que no tenga nada que ver con las representaciones ni las investiduras 

que se enfrentan inconciliables. Considerando que todas las pulsiones son parciales y que se prestan 

energías unas a otras adhiriéndose a una o una serie de representaciones con el sólo fin de allegarse 

una vía de descarga, tal como hacen las aguas que bajan de la montaña. Humanamente puede 

cambiarse el curso de los arroyos para que desemboquen en un canal que evite la inundación del 

valle.   

Con el interés del yo por integrar a su unicidad la representación chocante en una inédita 

versión de su biografía, el bloqueo que ha venido haciendo a la moción de deseo pulsional, a través 

de la representación sustitutiva preconsciente (prcc), se verá desactivado por la agencia 

representante de pulsión. El estado de sitio se ve esquivado mediante el siguiente artificio: dotar a 
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la pulsión emergente de una imagen-figura inconsciente asociada de manera desplazada 

{descentrada de la representación sustitutiva prcc} o, bien, desfigurada {dislocada de la 

representación icc chocante}. Con esta nueva representación adherida a la superficie del yo, su 

historia adquiere154 un desconocido sesgo.  

En la fórmula freudiana quedaría expresado el desbloqueo de la siguiente manera: 

Nueva representación icc (–) antigua representación sustitutiva prcc (=) reciente 

representación objeto cc. 

La pulsión siempre es constante. Freud dilucida, si “la pulsión emergente de lo reprimido 

aprovechase el extrañamiento respecto de la realidad objetiva para imponer su contenido a la 

conciencia” (23, p. 268), entonces, es muy probable que una nueva representación figura icc de la 

emergente energía pulsional restase fuerza a la representación sustitutiva preconsciente censuradora, 

con lo que se produjese una lozana representación objeto consciente del recuerdo olvidado, 

liberando el recuerdo encubridor de lo sofocado. Concomitantemente, al variarse un fragmento de 

la historia del yo, se reconfigurase la seriación de la representación de su unicidad.  

En sentido opuesto a la censura, observa Freud, para liberar de la inhibición a una moción 

de deseo pulsional adherida a una “representación preconsciente sustitutiva” censuradora, no 

necesariamente se requiere alcanzar el recuerdo olvidado de la situación traumática, basta que en el 

analizante aparezca una representación asociada o contigua a la reconstrucción del recuerdo 

traumático de la infancia, con lo que un recuerdo reconstruido tiene el mismo efecto que un recuerdo 

recuperado (23, p. 267). El paciente en análisis valora como cierto ese recuerdo alucinadamente 

reconstruido por él.155  

 
154 pega, une, anexa, incorpora, liga, asocia, suma, suscribe, consiente, aprueba, ratifica. 
155 “la alucinación consiste en una investidura del sistema Cc (P), que, empero, no viene desde afuera, como 

en el caso normal, sino desde adentro, y que tiene por condición que la regresión avance hasta el punto de excitar aun a 

este sistema y así pueda saltarse el examen de realidad.” (Freud, AE, 14, p. 231) 
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La representación inconsciente de una pulsión emergente se manifiesta descentrada o 

desplazada de la propuesta de la construcción que el psicoanalista hace del olvidado fragmento de 

la vivencia biográfica del paciente, seguramente porque de esa manera desfigurada o dislocada está 

evadiendo la censura-represión.156 Incluso, más que evadiendo, el yo está revalorando la posición 

del punto de vista en que mira el conflicto manifiesto entre “representaciones coexistentes 

inconciliables de igual valor” de algún fragmento de su historia biográfica, debido a que el yo adulto 

se apoya en el permiso del psicoanalista para amenguar las resistencias y conseguir deducciones 

recientes sobre lo supuestamente acaecido en los tiempos del complejo de Edipo y en la dinámica 

de castración hijo(a)-madre-padre (consistente en la prohibición del incesto y del parricidio).  

Freud infiere que el motivo del “extrañamiento respecto de la realidad objetiva exterior para 

imponer su contenido a la conciencia”, es compartir responsabilidad entre: a) “las resistencias 

excitadas por ese proceso”, y b) “la tendencia al cumplimiento de deseo” (23, p. 268). 

 Retomo esa observación, y me atrevo a señalar que el interés del yo dolido y analizante de 

las condiciones de su conflicto entre representaciones se apoya en esa “representación inconsciente 

desplazada y desfigurada”, para descentrar y dislocar las representaciones censuradoras y represoras 

que impusieron un estado de olvido a aquel recuerdo chocante o desagradable para el yo y su 

unicidad.  

El yo busca el apoyo de la autoridad para aliviar los dolores psíquicos provocados por 

aquello que amenaza desmembrar su rígida unicidad. Primero, las instancias preconsciente y 

consciente del yo reclaman ayuda lógica para fortificar los mecanismos de censura y represión 

contra los deseos inconscientes chocantes. En contradicción a esta demanda de reforzar las 

 
156 [pareciera que] “la pulsión emergente de lo reprimido aprovechase el extrañamiento respecto de la realidad 

objetiva para imponer su contenido a la conciencia, en lo cual las resistencias excitadas por este proceso y la tendencia 

al cumplimiento de deseo compartieran la responsabilidad por la desfiguración {dislocación} y el desplazamiento 

{descentramiento} de lo vuelto a recordar.” (Freud, AE, 23, p. 268) 
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armaduras, el psicoanalista solicita que el paciente hable sobre las características del enemigo 

{deseo pulsional}, acción que el yo se resistirá a llevar a cabo. La resistencia es operada por el yo 

que se afirma en sus contrainvestiduras, señala Freud (AE, 20, p. 150), y observa cinco tipos de 

resistencias: tres del yo, una del ello y una del superyó. El yo se resiste mediante 1) la represión, 2) 

la transferencia en el vínculo con la situación analítica (lo reprimido en vez de ser recordado es 

actuado), y 3) la resistencia que parte de la ganancia de la enfermedad (no renuncia a renunciar a las 

ganancias secundarias proporcionadas por la integración del síntoma al yo). Tras cancelar estas tres 

resistencias yoicas, dice Freud, es preciso superar el poder de 4) la resistencia inconsciente: a) la 

compulsión a la repetición, b) la atracción de los arquetipos inconscientes sobre el proceso pulsional 

reprimido (o sea, placer por mantenerse en lo icc). 5) La resistencia del superyó, parece brotar de la 

conciencia de culpa o necesidad de castigo; se opone a todo éxito y, por tanto, a la curación mediante 

el análisis.  

Por otro lado, cuando la severidad de la crítica del superyó sobre el yo es tan opuesta a la 

satisfacción (o descarga) de mociones de deseo pulsional expresadas en ciertas representaciones, y 

aprieta el nudo de las “representaciones coexistentes inconciliables de igual valor”, en consecuencia, 

ata las decisiones del yo, oscurece el examen de realidad, coarta la motilidad para la solución de 

problemas. Sin embargo, el mundo exterior no solo es quién cría al niño, también están los otros 

miembros familiares, las otras familias, los grupos sociales, las comunidades, las regiones, los países 

y las culturas. Es decir, cada otro puede tener características diferenciales en cuanto a las normas y 

reglas que profesan, pues se han identificado a ciertas representaciones de autoridad y no a otras, en 

resultas de afinidades y disparidades de superyós e ideales de unicidad del yo. Si en un territorio es 

algo prohibido, en el vecino no. Pasar de uno a otro, implica adoptar unas normas y abandonar otras. 

¿Qué tanto pueda cambiar el yo para adaptarse a la nueva cultura? Dependerá de sus resistencias. 

¿Qué tanto puede modificarse el yo para ampliar su flexibilidad a tal grado que pueda quebrantar 
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un rígido ideal de unicidad del yo? La reforma, la diversificación o, bien, la trasmudación está 

supeditada a los intereses del yo, al reconocimiento y revaloración de las normas ejercidas por el 

superyó y sus ideales, también, a la capacidad de observar a los otros en las recriminaciones y las 

libertadas asociativas de representaciones que cobijan al otro, con las cuales comparar la 

conformación del propio yo. La observancia de la diversidad en las culturas permite al yo poder 

variar las representaciones que lo invisten, pudiendo liberarse de prohibiciones y reconstruir un yo 

flexible que obtiene beneficios en su nueva relación con la realidad objetiva exterior.  

 

2.8 El permiso de Freud, el permiso del comediante. 

Un pequeño artificio técnico: La presión sobre la frente.157 Freud asegura al paciente que 

verá algo y lo compromete a comunicarlo sin crítica ni reservas. Aclara Freud: la finalidad del 

artificio técnico es el rescate del recuerdo desterrado de la conciencia. El análisis de las 

representaciones del conflicto mediante la asociación libre puede derivar en la toma de cierta 

distancia del conflicto para resignarlo, y así ocupar otra posición, en el punto de vista, desde el cual 

poder evidenciar aquella “representación preconsciente sustitutiva” censuradora y, de manera 

indirecta, liberar del recuerdo encubridor aquel contenido que había sido sofocado. Debido a que 

“el concepto de un recuerdo encubridor como tal, que debe su valor mnémico no a su contenido 

propio sino a su vínculo con otro contenido, sofocado” (Freud, AE, 3, p. 313). 

El resultado del conflicto es, entonces, que en lugar de la imagen mnémica originariamente 

justificada se produce otra que respecto de la primera está desplazada {descentrada} un 

 
157 “Desde luego, sé que podría sustituir esa presión sobre la frente por alguna otra señal o influjo corporal 

sobre el enfermo, pero como este se halla delante de mí, presionarle la frente o tomarle la cabeza entre mis manos 

resulta ser lo más sugestivo y cómodo que pueda emprender con ese fin.” (…) “por medio de él [presión con la mano 

en la frente del paciente] yo disocio la atención del enfermo de su busca y meditación concientes, en suma, de todo 

aquello en lo cual pudiera exteriorizarse su voluntad,” (Freud, AE, 2, p. 277) 

“Y aun puede afirmarse que los genuinos modelos de la relación de odio no provienen de la vida sexual, 

sino de la lucha del yo por conservarse y afirmarse.” (14, p. 132) 
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tramo dentro de la asociación. Como fueron los componentes importantes de la impresión 

los que provocaron el choque, es preciso que el recuerdo sustituyente esté despojado de 

ese elemento importante; por eso es fácil que tenga aspecto trivial. (Freud, AE, 3, p. 301)158 

Freud señala que el desplazamiento de esta representación inconsciente sustitutiva (como 

yo renombro al recuerdo sustituyente) que, a su vez, fue provocada como reacción a una 

representación preconsciente censuradora, también, es una formación de compromiso, es decir, una 

deformación en su manifestación representacional, debido a la fuerza represora o censuradora que 

el yo ejerce sobre la representación de la moción pulsional chocante. La representación del conflicto 

original sofocado (que fue desalojado de lo cc y permanecido en lo icc) ha sido desplazado 

{descentrado} y desfigurado {dislocado} (Freud, 23, p. 268), a sumo grado, en el recuerdo 

sustituyente, que propicia que los elementos de lo vuelto a recordar se observen falsos con respecto 

a la verdad histórica.159  

 
158 “uno se forma entonces la representación de que dos fuerzas psíquicas han participado en la 

producción de estos recuerdos: una de ellas toma como motivo la importancia de la vivencia para querer 

recordarla, mientras que [hasta aquí 3, p. 300] la otra —una resistencia— contraría esa singularización. Estas dos 

fuerzas de contrapuesto efecto no se cancelan entre sí; tampoco sucede que un motivo avasalle al otro —con o sin 

menoscabo—, sino que sobreviene un efecto de compromiso, algo análogo a la formación de una resultante dentro del 

paralelogramo de fuerzas. El compromiso consiste aquí en que no es la vivencia en cuestión la que entrega la imagen 

mnémica —en esto la resistencia campea por sus fueros—, pero sí es otro elemento psíquico conectado con el elemento 

chocante por caminos asociativos próximos; y en esto torna a mostrarse el poder del primer principio, al que le gustaría 

fijar impresiones sustantivas por el establecimiento de imágenes mnémicas reproducibles. El resultado del 

conflicto es, entonces, que en lugar de la imagen mnémica originariamente justificada se produce otra que respecto de 

la primera está desplazada {descentrada} un tramo dentro de la asociación. Como fueron los componentes importantes 

de la impresión los que provocaron el choque, es preciso que el recuerdo sustituyente esté despojado de ese elemento 

importante; por eso es fácil que tenga aspecto trivial. Nos parece incomprensible porque querríamos advertir en su 

propio contenido el fundamento de que fuera conservado en la memoria, cuando ese fundamento descansa en el 

vínculo entre ese contenido y otro, sofocado. Para servirme de un símil popular, cierta vivencia de la niñez no cobra 

imperio en la memoria porque ella misma sea oro, sino porque estuvo guardada junto a algo de oro. (4)” (Freud, AE, 3, 

p. 300-1). 

(4) [Esta analogía reaparece en el libro sobre el chiste (1905c), AE, 8, pág. 176.] 
159 “Como ustedes saben, por el análisis de los síntomas tomamos conocimiento de las vivencias infantiles en 

que la libido está fijada y desde las cuales se crean los síntomas. Bien; lo sorprendente reside en que estas escenas 

infantiles no siempre son verdaderas. Más aún: en la mayoría de los casos no lo son, y en algunos están en oposición 

directa a la verdad histórica.” (Freud, AE, 16, p. 334) 
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Y, sin embargo, la nueva producción inconsciente enfrenta la censura preconsciente 

descentrando y dislocando la representación represora, y, a pesar de que no elimina la crítica del 

superyó, tiene el mismo efecto que un recuerdo recuperado. La fuerza del efecto libertario de lo 

sofocado, encontrada por Freud, proviene de la misma jurisdicción que provee la fuerza represora: 

el dominio de la realidad psíquica.160  

Entonces, un recuerdo sustituyente viene siendo como una vacuna contra una censuradora 

representación sustitutiva prcc que se ha vuelto síntoma. También nos sorprende que una 

representación icc tenga la capacidad de liberar el contenido sofocado del recuerdo encubierto 

(reprimido). Y esta devolución a la conciencia de lo desalojado de ella se logra en el análisis, vía 

asociación libre de representaciones. El material161 de partida para la asociación psicoanalítica es lo 

reprimido manifestado en olvidos, recuerdos encubridores del deseo pulsional sofocado, 

representaciones de síntomas, sueños (nocturnos y diurnos), las actuaciones frente a la trasferencia 

de representaciones-expectativas o demandas de amor de los tiempos primeros investidos en nuevos 

representantes de figuras parentales actuales del adulto. Mi afirmación se basa en el encuentro de 

Freud: Es suficiente un sustituto del recuerdo que “alcance [en el análisis,] una convicción cierta 

 
160 “También ellas [las vivencias infantiles recordadas encubren una satisfacción libidinosa que retrocede a un 

autoerotismo ampliado (p. 334) en una figuración trivial] poseen una suerte de realidad: queda en pie el hecho de que 

el enfermo se ha ocupado de esas fantasías, y difícilmente ese hecho tenga menor importancia para su neurosis que si 

hubiera vivenciado en la realidad el contenido de sus fantasías. Ellas poseen realidad psíquica, por oposición a una 

realidad material, y poco a poco aprendemos a comprender que en el mundo de las neurosis la realidad psíquica es la 

decisiva.” (Freud, AE, 16, p. 336) 
161 La materia prima para la reconstrucción de las piezas olvidadas de la historia biográfica y los afectos que 

provoco en la vida del paciente, consideradas por Freud (23, p. 260) son: 

a) “jirones de esos recuerdos en sus sueños,” (p.260) 

b) “ocurrencias que él produce cuando se entrega a la «asociación libre»,” 

c) “retoños de las mociones de afecto sofocadas, así como de las reacciones contra estas;” 

d) “por último, indicios de repeticiones de los afectos pertenecientes a lo reprimido en las acciones más 

importantes o ínfimas del paciente,” 

e) “Hemos hecho la experiencia de que la relación trasferencial que se establece respecto del analista es 

particularmente apta para favorecer el retorno de tales vínculos afectivos.” 

f) “sus síntomas e inhibiciones presentes son (…) el sustituto de eso olvidado.” (p. 260) 

Con esta materia prima —por así llamarla—, debemos nosotros producir “una imagen confiable, e íntegra 

en todas sus piezas esenciales, de los años olvidados de la vida del paciente.”  
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sobre la verdad de la construcción” (23, p. 267). Y, bien señala Freud, más que la construcción que 

el médico elabora es la reconstrucción de un fragmento de la historia biográfica que el analizante 

re-elabora.  

En resumen: una representación prcc sustitutiva es la presencia de la censura, y, en 

contradirección, una representación icc asociada a, descentrada y dislocada (Freud, 23, p. 268) del 

contenido de la construcción del fragmento de vivencia biográfica desmentido por el yo, tiene el 

efecto liberador de la acción de recordar lo que fue reprimido (desalojado de lo consciente) y, ahora, 

por el asociar del analizante, es recuperado en la memoria mediante fantasía.162  

Descubre Freud, el recuerdo olvidado como el recuerdo reconstruido no son de igual 

contendido, sin embargo, este último hace la misma función que un recuerdo recuperado: liberar la 

inhibición, lo reprimido; desobstruir una moción pulsional que fue rechazada su satisfacción 

consciente e impedida la voluntad motriz.  

El permiso de asociar libre que Freud representa para el analizante en la clínica y, de esta 

manera, liberar represiones, equivale, para el actor en el juego de representación, al permiso que el 

público otorga al comediante de reconstruir recuerdos de un fragmento de historia para la 

escenificación de un yo y su lucha contra la situación adversa. El actor tiene licencia de dar forma 

visible al drama del momento actual, con una presentación estética; en palabras precisas, camuflar 

las mociones de deseo pulsional egoístas, libidinosas, destructivas y vergonzantes, de tal manera 

elaborada que presente la apariencia o aspecto de otra cosa que pueda engañar al juicio represor, 

para que así el público goce del drama de sufrimientos sin sentir culpa individual ni riesgo social, 

 
162 “Las producciones de la fantasía más conocidas son los llamados «sueños diurnos» [hasta aquí 16, p. 339], 

unas satisfacciones imaginadas de deseos eróticos, de ambición y de grandeza, que florecen con tanta más exuberancia 

cuanto más llama la realidad a moderarse o a ser paciente. La dicha de la fantasía muestra en ellos su esencia de manera 

inequívoca: de nuevo la ganancia de placer se hace independiente de la aprobación de la realidad. (…) no necesariamente 

los sueños diurnos son concientes; existen también sueños diurnos inconcientes. Estos últimos son la fuente tanto de los 

sueños nocturnos cuanto... de los síntomas neuróticos.” (Freud, AE, 16, p. 340) 
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pues es aceptada la sublimación expresada mediante el arte. (Freud, Personajes psicopáticos en el 

escenario, AE, 7). El púbico puede contemplar, pero no entrar en acción (ej. ver la corrida de toros 

detrás de la barrera). Al igual que el analizante puede fantasear, reconstruir su biografía, pero no 

tomar decisiones drásticas durante el periodo de análisis de su problemática, debido a que las 

conclusiones son engañosas y cambiantes. El objetivo es que aprenda que es un juego de 

representaciones que no busca cambiar sino observar que el punto de vista depende de la posición; 

en la medida en que altere la secuencia de la serie de representaciones imagen + palabra = objeto, 

también modifica la perspectiva del conflicto. 

 

2.9 Lo que impulsa al personaje de un drama escrito es una representación sustituyente 

inconsciente formulada en el actor, y a la que se le adhiere la investidura original del lector-

actor. 

En el ámbito del arte del poeta, el efecto liberador de la representación inconsciente que 

reubica la perspectiva desde la cual el yo revalora la representación sustitutiva preconsciente 

censuradora, tiene la función de resignar163 el interés del yo; desde restar fuerza a la representación 

prohibitiva hasta aventajarla. La pulsión emergente adherida a una representación icc muda la acción 

de defensa a la ofensiva abierta contra la opositora “representación prcc sustitutiva”, debido a que 

el interés del yo declina, desiste de contra-forzar la pulsión, y se inclina por satisfacer la moción de 

deseo pulsional sofocada. En este momento, el yo alienta aligerar el sufrimiento gestado por la 

prolongada lucha entre “las representaciones coexistentes inconciliables de igual valor”, y, en vez 

de defenderse reforzando los mecanismos de la censura, ahora reconoce intrínsecamente la 

 
163 El yo renuncia un beneficio en favor de otro interés. Es decir, renuncia a la representación censuradora prcc 

para adherirse a otra de característica libertaria icc. 
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necesidad de descargar la pulsión con el único medio inocuo, inofensivo, que es la fantasía en sus 

expresiones artísticas o culturales.  

La representación prcc que censura a la representación pulsional icc puede observarse en la 

escritura del autor; sin embargo, a pesar de lo censurable que resulte la obra, el poeta acomoda la 

fantasía en forma estética para camuflar la desinhibición de la expresión de lo reprimido, observó 

Freud.164 De ello se infiere que el drama escrito crea una situación paralela en el lector a la cual se 

identifica, es decir, le activa una representación inconsciente sustituyente de lo sofocado, que hará 

un efecto liberador. El lector cree descubrir el reflejo de algo de su propia conflictiva en la escena 

construida en la historia fantaseada por el poeta; entonces, considera que la obra poética da palabra 

a lo sofocado, inhibido, reprimido. 

También es factible que la representación prcc sustitutiva censuradora (la represora), 

establecida en algún fragmento de la historia biográfica del actor, pueda excitarse en la psique del 

comediante, estimulada por la lectura de lo escrito por el autor. En otras palabras, contenidos 

manifiestos en la escritura pueden reactivar el mecanismo censurador165 en la psique del lector, y 

que el actor tendría que auto observar su propia angustia con la finalidad de derivar, seguidamente, 

las representaciones angustiantes hacia ideas o pensamientos latentes de las representaciones 

 
164 “parece condición de la plasmación artística que a esa moción [reprimida] que pugna por llegar a la 

conciencia, pese a ser ciertamente notoria, no se la llame por su nombre; así el proceso se consuma de nuevo en el 

espectador cuya atención ha sido distraída, y él es presa de sentimientos, en vez de darse cuenta de lo que ocurre.” 

(Freud, 7, p. 281) El arte del autor para sortear resistencias del público a identificarse con las libertades que se toman 

los personajes del drama (7, p. 282).  

“en la técnica para superar aquel escándalo, que sin duda tiene que ver con las barreras que se levantan entre 

cada yo singular y los otros, reside la auténtica ars poetica. Podemos colegir en esa técnica dos clases de recursos: El 

poeta atempera el carácter del sueño diurno egoísta mediante variaciones y encubrimientos, y nos soborna por medio de 

una ganancia de placer puramente formal, es decir, estética, que él nos brinda en la figuración de sus fantasías. A esa 

ganancia de placer que se nos ofrece para posibilitar con ella el desprendimiento de un placer mayor, proveniente de 

fuentes psíquicas situadas a mayor profundidad, la llamamos prima de incentivación o placer previo.164 Opino que todo 

placer estético que el poeta nos procura conlleva el carácter de ese placer previo, y que el goce genuino de la obra 

poética proviene de la liberación de tensiones en el interior de nuestra alma. Acaso contribuya en no menor medida a 

este resultado que el poeta nos habilite para gozar en lo sucesivo, sin remordimiento ni vergüenza algunos, de nuestras 

propias fantasías.” (9, p. 135) 
165 Llamado por Sigmund, resistencias  
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sofocadas que han permanecido inconscientes en la psique, y utilizarlas como fuente de creación en 

el quehacer del comediante. Así, las representaciones preconscientes sustitutivas (censuradoras) se 

verán transformadas en fluidas representaciones inconscientes descentradas y dislocadas de 

aquellas, rehidratando las lagunas secas o borradas de la historia del actor, historia personal del actor 

que el comediante las percibe proyectadas en la historia escrita en la obra. Entonces, las pulsiones 

que permanecían sofocadas y encubiertas en la biografía del actor, las recupera del olvido, cuando 

realiza la “reconstrucción del deseo pulsional”, deseo que supone ha sido sofocado en la vida del 

personaje escrita por el poeta. Por lo tanto, lo sofocado en el otro le recuerda lo sofocado en el yo, 

y este lo libera al reconstruir lo propio proyectado en un otro que despeja la acción represiva: 

mediante el permiso a los poetas de expresar el deseo sofocado. La acción represiva, ejercida con 

una “palabra sustitutiva” en la biografía del actor, representaba una contrafuerza a su “deseo 

pulsional”. Ahora, en el juego de representación escénica, la representación inconsciente, 

desplazada y desfigurada de la censuradora, formará un recuerdo sustituyente que cobra la fuerza 

competente para estar por encima de la contrafuerza represora. Por el permiso de jugar en la escena, 

el comediante reconstruye cuentos, historias, manifiestos de las inhibiciones que, al actuarlas y dar 

voz a lo sofocado, en consecuencia, indirectamente libera lo que en su vida biográfica ha sido 

reprimido. 

Representaciones-expectativas de satisfacción de una moción de deseo pulsional del 

comediante están a la caza de toda representación que en lo escrito por el autor reflejen lo vivenciado 

en la historia-biográfica del actor. Tenga o no consciencia el actor de sus representaciones-

expectativas, la psique busca satisfacer, tanto las mociones de deseo pulsional originales, como lo 

reprimido deformado en sus fantasías.166 Sucede que algunas pulsiones del comediante se adhieren 

 
166 “También ellas [las fantasías] poseen una suerte de realidad: queda en pie el hecho de que el enfermo se ha 

ocupado de esas fantasías, y difícilmente ese hecho tenga menor importancia para su neurosis que si hubiera vivenciado 

en la realidad el contenido de sus fantasías. Ellas poseen realidad psíquica, por oposición a una realidad material, y 
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inconsciente en sentido lato (derivado, desplazado, subrogado) a lo manifiesto en lo escrito (el 

drama escrito despierta en el lector pulsiones inhibidas adscritas a situaciones análogamente 

remotas); y otras pulsiones del actor se adhieren consciente, de manera directa, a representaciones 

sustitutivas preconscientes pertenecientes a lo censurado-reprimido del autor expresado en el 

contenido de lo escrito (el lector puede apalabrar consciente las represiones del personaje, porque 

considera que son las mismas que inhiben a ambos). 

Enfocándonos ahora en lo escrito, lo expresado dentro del drama del dramaturgo consiste en 

que las representaciones e investiduras inconscientes, que han sido reprimidas por el yo y el superyó, 

primero, luchan en la realidad psíquica para alcanzar a ser reconocidas por el yo como valiosas y, 

segundo, pujan por encontrar un lugar de satisfacción en el mundo exterior al yo (ello, superyó, 

objeto sexual, ideal del yo, realidad exterior). Freud en su artículo sobre el fantaseo del poeta167 

señala que el niño en su juego apuntala las representaciones e investiduras icc con detalles de la 

realidad objetiva exterior, a diferencia del poeta que en la fantasía estética apoya la creación, no en 

la realidad material, sino en el juego asociativo de representaciones e investiduras. 

La fantasía de deseo de satisfacción168 (de lo vergonzante en ciertas culturas y épocas, es 

decir, lo reprimido) es una construcción escenificada, cuyas fuerzas en conflicto entre 

 
poco a poco aprendemos a comprender que en el mundo de las neurosis la realidad psíquica es la decisiva.” (Freud, 

AE, 16, p. 336) 
167 (Freud, El escritor literario y el fantaseo, en AE, vol. 9) “El niño diferencia muy bien de la realidad [hasta 

aquí 9, p. 127] su mundo del juego, a pesar de toda su investidura afectiva; y tiende a apuntalar sus objetos y 

situaciones imaginados en cosas palpables y visibles del mundo real. Sólo ese apuntalamiento es el que diferencia 

aún su «jugar» del «fantasear».  

Ahora bien, el poeta hace lo mismo que el niño que juega: crea un mundo de fantasía al que toma muy en 

serio, vale decir, lo dota de grandes montos de afecto, al tiempo que lo separa tajantemente de la realidad efectiva.” 

(p. 128) 

“Así, el adulto, cuando cesa de jugar, sólo resigna el apuntalamiento en objetos reales; en vez de jugar, ahora 

fantasea. Construye castillos en el aire, crea lo que se llama sueños diurnos.” (p. 128) 
168 “El yo del hombre es educado poco a poco para apreciar la realidad y para obedecer al principio de realidad 

por influencia del apremio exterior. En ese proceso tiene que renunciar de manera transitoria o permanente a diversos 

objetos y metas de su aspiración de placer —no sólo sexual—. Pero siempre es difícil para el hombre la renuncia al 

placer; no la lleva a cabo sin algún tipo de resarcimiento. Por eso se ha reservado una actividad del alma en que se 

concede a todas estas fuentes de placer resignadas y a estas vías abandonadas de la ganancia de placer una supervivencia, 

una forma de existencia que las emancipa del requisito de realidad y de lo que llamamos «examen de realidad». Toda 

aspiración alcanza enseguida la forma de una representación de cumplimiento; no hay ninguna duda de que el demorarse 
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“representaciones coexistentes inconciliables de igual valor169” se condensan manifiestas en 

cualquiera de las siguientes formas: a) una representación desmentida (reprimida) por el yo 

consciente, b) una investidura censurada por el yo preconsciente, c) una representación denegada 

(prohibida) por el superyó (inconsciente), y/o d) una satisfacción de una moción de deseo pulsional 

frustrada por la realidad (material) objetiva exterior.  

Me atrevería a señalar: la fuerza de la situación (que le es) adversa a la fuerza de la voluntad 

consciente unificadora del yo, puede escenificarse en historias reconstruidas conforme a modelos 

elaborables por lo inconsciente (chiste, sueño, acto fallido, síntoma), y comparables a géneros 

dramáticos, tales como un trauma-tragedia, un chiste-comedia, una realidad material-pieza, un 

síntoma-melodrama, un sueño-farsa, un delirio-pesadilla expresado en un thriller-persecución.  

 

2.10 Recuerdo sustituyente. 

El actor pretende recrear la escena sugerida por el autor-escritor. Con el juego de 

representación, al actor le brotan asociaciones psíquicas que relacionan sus vivencias, experiencias, 

conocimientos con los detalles que supone representarían la situación conflictiva de la coexistencia 

de representaciones inconciliables de igual valor (Breuer & Freud, 2, p. 185); de tal manera, las 

asociaciones conforman nexos entre los deseos insatisfechos que se narran en la historia-drama 

 
en los cumplimientos de deseo de la fantasía trae consigo una satisfacción, aunque el saber de que no se trata de una 

realidad permanezca intacto. Por tanto, en la actividad de la fantasía el hombre sigue gozando de la libertad respecto de 

la compulsión exterior, esa libertad a la que hace mucho renunció en la realidad. Ha conseguido, en continua alternancia 

entre lo uno [la fantasía] y lo otro [la realidad], seguir siendo un animal en busca de placer, para convertirse después 

siempre, de nuevo, en un ser racional. Es que no le basta la magra satisfacción que puede arrancar a la realidad.” (Freud, 

AE, 16, p. 339.) 

“Es lícito decir que el dichoso nunca fantasea; sólo lo hace el insatisfecho. Deseos insatisfechos [hasta aquí 9, 

p. 129] son las fuerzas pulsionales de las fantasías, y cada fantasía singular es un cumplimiento de deseo, una 

rectificación de la insatisfactoria realidad. Los deseos pulsionantes difieren según sexo, carácter y circunstancias de vida 

de la personalidad que fantasea; pero con facilidad se dejan agrupar siguiendo dos orientaciones rectoras. Son deseos 

ambiciosos, que sirven a la exaltación de la personalidad, o son deseos eróticos.” (9, p. 130) 
169 (Freud, AE, 3, p. 49) 
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escrito por el autor y los deseos insatisfechos que han sido percibidos en el vivenciar biográfico del 

actor. 

En la reconstrucción de la historia biográfica en el que se expresa la insatisfacción de la 

moción de deseo pulsional supuesta al personaje en el drama, el inconsciente del actor elabora una 

resolución de compromiso de dos oponentes fundamentales: el yo coherente y el ello (Freud, AE, 

23, p. 205), que constituyen la escindida estructura en la psique, sin embargo, son actividades 

complementarias entre sí. El primero desaloja de lo consciente representaciones que van a ser 

material de reelaboración en lo inconsciente, siendo ‘lo reprimido”, lo chocante o desagradable para 

el yo: “unos pensamientos y deseos reprimidos” (3, p. 310)170. Acordemos, en esta cita a Freud: “lo 

reprimido” es la representación, y “lo sofocado” es el deseo pulsional (afecto, investidura que se 

adhiere a una representación)171, que ambos (representación e investidura), después de ser 

 
170 Freud: “Las producciones de la fantasía más conocidas son los llamados «sueños diurnos», de los que 

ya hemos hablado: [Cf. 15, pág. 89.] [hasta aquí 16, p. 339] unas satisfacciones imaginadas de deseos eróticos, de 

ambición y de grandeza, que florecen con tanto más exuberancia cuanto más llama la realidad a moderarse o a 

ser paciente. La dicha de la fantasía muestra en ellos su esencia de manera inequívoca: de nuevo la ganancia de placer 

se hace independiente de la aprobación de la realidad. Sabemos que esos sueños diurnos son el núcleo y los modelos de 

los sueños nocturnos. Estos, en el fondo, no son sino sueños diurnos que se han vuelto utilizables por la liberación que 

durante la noche experimentan las mociones pulsionales, y que son desfigurados por la forma nocturna de la actividad 

anímica. Ya nos hemos familiarizado con la idea de que no necesariamente los sueños diurnos son concientes; existen 

también sueños diurnos inconcientes. Estos últimos son la fuente tanto de los sueños nocturnos cuanto... de los 

síntomas neuróticos. (15)” (15) [Véase la larga nota al pie añadida por Freud en 1920 al tercero de sus Tres ensayos 

de teoría sexual (1905d), AE, 7, pág. 206.] 

(Freud, AE, 16, p. 340) 
171 Freud escribe: “El consabido propósito del trabajo analítico es mover al paciente para que vuelva a cancelar 

las represiones —entendidas en el sentido más lato— de su desarrollo temprano y las sustituya por unas reacciones 

como las que corresponderían a un estado de madurez psíquica. A tal fin [hasta aquí 23, p. 259] debe volver a recordar 

ciertas vivencias, así como las mociones de afecto por ellas provocadas, que están por el momento olvidadas en él. 

Sabemos que sus síntomas e inhibiciones presentes son las consecuencias de esas represiones, vale decir, el sustituto de 

eso olvidado. ¿Qué clase de materiales nos ofrece, aprovechando los cuales podemos conducirlo al camino por el que 

ha de reconquistar los recuerdos perdidos? Son de muy diversa índole: jirones de esos recuerdos en sus sueños, en sí de 

incomparable valor, pero por regla general asaz desfigurados por todos los factores que participan en la formación del 

sueño; ocurrencias que él produce cuando se entrega a la «asociación libre», de las que podemos nosotros entresacar 

unas alusiones a las vivencias reprimidas, retoños de las mociones de afecto sofocadas, así como de las reacciones 

contra estas; por último, indicios de repeticiones de los afectos pertenecientes a lo reprimido en las acciones más 

importantes o ínfimas del paciente, tanto dentro de la situación analítica como fuera de ella Hemos hecho la experiencia 

de que la relación trasferencial que se establece respecto del analista es particularmente apta para favorecer el retorno 

de tales vínculos afectivos. Con esta materia prima —por así llamarla—, debemos nosotros producir lo deseado.  

Y lo deseado es una imagen confiable, e íntegra en todas sus piezas esenciales, de los años olvidados de la vida 

del paciente.” (AE, 23, p. 260) 
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desalojados de lo consciente, retornan al campo de lo inconsciente. Asimismo, desde este último, la 

representación reprimida y el deseo sofocado serán encubiertos en la formación de un chiste, sueño, 

acto fallido, síntoma, o bien, en una fantasía poética cuya estética consiste en camuflar los deseos 

vergonzantes: egoísmo de la libido yoica y la libido sexual (9, p. 129-30). 

Hagamos una síntesis del proceso psíquico en la creación de la fantasía de un recuerdo que 

encubre un deseo prohibido172. La agencia representante de pulsión hace representaciones de 

pulsión en el icc, en el prcc y el cc. Sin embargo, cada sistema funciona con mecanismos propios, 

por ejemplo: el icc es alógico; el prcc es lógico, censurador y ejerce la voluntad motriz; el cc es 

lógico, represor y junto con el sistema percepción hace examen de realidad. Entonces, tenemos que 

un deseo pulsional derivado del ello (pulsiones Eros y muerte) que fue adherido a una representación 

icc, luego que fue censurada por el prcc y reprimida por el cc, retorna al sistema inconsciente para 

ser camuflado e intentar, nuevamente pasar las aduanas prcc y cc, como si para la satisfacción del 

deseo se requiriera alcanzar la aceptación del yo que en una acción con voluntad motriz descargue 

la tensión emergética pulsional proveniente del ello. 

Pues, ahora bien, un recuerdo encubridor de un deseo vergonzoso tiene la misma función 

que cualquier formación inconsciente: hacer que el displacer generado por la acumulación de tensión 

pulsional productora de un deseo icc, se descargue en el prcc-cc por la vía de representaciones 

camufladas; así, la liberación de energía alivia el malestar tensional y produce placer.  

Según Freud, para toda creación de vida se requiere la cooperación de dos procesos, uno 

libidinal y otro de destrucción-agresiva, que en su alternar coadyuvan a la finalidad de creación de 

Eros. Por lo contrario, han devenido en una desmezcla de pulsiones Eros y muerte173 para la 

 
172 “el concepto de un recuerdo encubridor” “debe su valor mnémico no a su contenido propio sino a su vínculo 

con otro contenido, sofocado” (3, p. 313). 
173 En la etapa en el que yo para controlar las pulsiones del ello, se identifica con los arquetipos paternos, Freud, 

puntualiza que en la neurosis obsesiva no es el yo el que opera la desmezcla del amor: la descomposición de la tendencia 

unitiva; es decir, no es el yo quien agrede, sino que dicha destrucción agresiva de los componentes del amor se produce 

a consecuencia de una regresión hacia el ello. “Eros y pulsión de muerte luchan en el ello;” (19, p. 59) 
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conformación de un superyó, severo criticador del yo, impulsor tanto de la civilización como de la 

reglamentación y prohibiciones en los usos y costumbre de lo sexual y las jerarquías de poder. Estas 

prohibiciones sociales, en su intolerancia al acto de descarga de energía proveniente de ciertas 

mociones de deseo pulsional, censuran y reprimen aquellas representaciones a las que se adhirió la 

pulsión emergente, condenando la satisfacción de la investidura de las representaciones chocantes a 

permanecer sofocada, y que, sin embargo, desde la trinchera del inconsciente, camufladas las 

representaciones vergonzantes se filtrarán en la vida cotidiana consciente. El resultado del proceso 

de creación del actor es análogo a la formación en la fantasía del comediante de un recuerdo 

encubridor de lo sofocado (lo reprimido).  

(Vea en anexo 05 las ilustraciones número 5 y 6) 

El actor encubre la vivencia chocante (de pensamiento prcc o de deseo icc) sofocada en su 

historia biográfica, para lo cual utiliza una construcción de representaciones encubridoras, 

apuntalada en fragmentos del drama escrito por el autor y reconstruidos por el comediante en una 

verdad cierta (no necesariamente en una verdad integral –que dice todo), y conectada a las 

investiduras del actor mediante asociación de series de representaciones guardadas en huellas 

mnémicas de su memoria asociativa inconsciente y en su memoria subjetiva consciente (filosófica, 

lógica: estratos en la memoria de relaciones más complejas entre representaciones desarrolladas por 

la cultura), ya sea de los tiempos primarios o de cualquier época registrada, siempre y cuando le 

sirva al inconsciente para simbolizar con una metáfora lo chocante, ejemplo, arrebatar unas flores 

de las manos de una niña, que simboliza “desflorar”, según el recuerdo encubridor de la flor diente 

de león descrito por Freud y narrado por un hombre de 38 años (3, p. 303 y sig.). Del análisis 

asociado a otras escenas situadas a la de edad de 15, 17 años y en la época universitaria del narrador 

[James Strachey señala que es autobiográfico del mismo Freud], Freud encuentra la siguiente idea 

latente: el deseo del púber de poseer a una mujer es chocante para el superyó porque tendría que 
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casarse con ella, para lo cual, el yo realista del adolescente medita sobre los limitados estudios que 

posee, y con los cuales no podría proveer el pan con el que sustentaría a esa nueva familia. El 

recuerdo sustituyente debe encubrir la escena importante [los deseos sexuales] cambiada de carril 

hacia los recuerdos inocentes de infancia, por ejemplo, hacia el amarillo de las flores, el suculento 

pan (3, p. 301). Puede suceder que el recuerdo sobre la infancia encubra lo reprimido en la pubertad; 

o, al revés, lo sofocado de la infancia sea encubierto con una fantasía situada en un escenario del 

púber.174 En el análisis realizado por Freud se destaca que lo insoportable vivenciado en la infancia, 

sea verdadero o falsado (3, p. 315), es decir, sea considerado traumático con posterioridad 

(Nachträglich) al evento, puesto que atenta contra la supuesta unicidad integral de la historia del yo, 

 
174 Los acontecimientos que siempre retornan en la historia juvenil de los neuróticos son: 

 

1) La observación del comercio sexual entre los padres.  

“Tampoco está excluido en modo alguno que, aun en familias no proletarias, el niño pequeño, al que no se le 

atribuye ninguna comprensión ni memoria, sea testigo de un acto sexual entre los padres u otros adultos, y no debe 

descartarse que pueda comprender con posterioridad esta impresión y reaccionar frente a ella. Pero cuando ese acto es 

descrito con unos detalles precisos que difícilmente podrían observarse, o cuando se lo presenta (y así sucede con 

notable frecuencia) como ejecutado desde atrás, more ferarum [a la manera de los animales], no queda ninguna 

duda de que esta fantasía se apuntala en la observación del comercio sexual entre animales (perros) y su motivo 

es el insatisfecho placer de ver {Schaulust} del niño en los años de la pubertad. El producto más extremo de esta 

índole es, por último, la fantasía de haber observado el coito entre los padres cuando, todavía no nato, se estaba en el 

seno materno.” Freud, AE, 16, p. 337 

 

2) La seducción por una persona adulta.  

“La seducción por niños mayores o de la misma edad es, con mucho, más frecuente que la seducción por 

adultos, y si en el caso de las niñas que acusan este hecho en su historia infantil el padre aparece con bastante regularidad 

como el seductor, no son dudosos ni la naturaleza fantástica de esta inculpación ni el motivo que constriñe a ella. Con 

la fantasía de la seducción, cuando no la ha habido, el niño encubre {decken} por regla general el período 

autoerótico de su quehacer sexual. Se ahorra la vergüenza de la masturbación fantaseando retrospectivamente, 

para estas épocas más tempranas, un objeto anhelado. No crean ustedes, por lo demás, que los abusos sexuales 

cometidos contra las niñas por sus parientes masculinos más próximos pertenecen por entero al reino de la fantasía. La 

mayoría de los analistas habrán tratado casos en que esas relaciones fueron reales y pudieron comprobarse 

inobjetablemente; sólo que correspondían a años más tardíos de la infancia y se atribuyeron a una época anterior.” 

(Freud, AE, 16, p. 337) 

 

3) La amenaza de castración.  

Es muy frecuente que los padres o las personas de la crianza amenacen al niño que juega con su miembro con 

cortarle este o las manos pecadoras. “Si es la madre o una persona del sexo femenino quien la formula, suele achacar su 

ejecución al padre o al... médico.” … “el niño se compone esa amenaza sobre la base de indicios, ayudado por su saber 

de que la satisfacción autoerótica está prohibida, y bajo la impresión de su descubrimiento de los genitales femeninos.” 

(Freud, AE, 16, p. 336) 
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es encubierto con un recuerdo de otras épocas, cuyos acontecimientos no necesariamente fueron de 

facto.  

Los acontecimientos que siempre retornan en la historia juvenil de los neuróticos los 

resume Freud (16, pp. 336-7) en: (a) La observación del comercio sexual entre los padres u adultos, 

y cuando no fue testigo del acto, entonces, es más bien una fantasía creada a partir de ver copular a 

los perros, donde el motivo de la fantasía se debe al insatisfecho placer de ver {Schaulust} del niño 

reactivados en los años de la pubertad. (b) la seducción por una persona adulta, que, por lo general, 

es más la seducción por niños mayores o de la misma edad. (c) la amenaza de castración, referida a 

la castración: la persona encargada de la crianza amenaza al niño que juega con su miembro con 

cortarle éste o las manos pecadoras.  

De cualquier forma, “Sabemos que sus síntomas e inhibiciones presentes son las 

consecuencias de esas represiones, vale decir, el sustituto de eso olvidado” (Freud, 23, p. 260). El 

proceso “—conflicto, represión, sustitución con formación de compromiso-” influye sobre la 

selección de los recuerdos infantiles (Freud, 3, p. 302), o las representaciones de cualquier época, 

para encubrir lo sofocado (pensamientos o deseos chocantes o desagradables para el yo). 

(Vea en anexo 05 la ilustración número 7) 

 

2.11 ¿Cuál es el interés (moción de deseo pulsional) que impulsa al actor a realizar el 

objetivo del personaje (ese otro yo)? 

El interés del yo del actor que lo impulsa a realizar el objetivo del personaje (de otro) es el 

mismo interés que Freud observa en el yo que busca ahorro de displacer en el sueño y ganancia de 

placer en el chiste (AE, 8, pp. 171-2), que pretende desinhibir la manifestación de lo reprimido por 

otras vías expresivas que no son la confrontación directa contra el superyó ni el enfrentamiento a la 

realidad objetiva exterior. El yo del actor se ve impulsado por el mismo deseo infantil de repetir los 
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juegos de aprendizaje de “ser adulto” que Freud caracteriza en el juego del niño (AE, 9, pp. 127-9), 

juego que en una construcción poética es el goce del sufrimiento, fantasía de un drama en una forma 

estética, siendo el camuflaje de los deseos egoístas y vergonzantes del neurótico adulto 

“satisfacciones imaginadas de deseos eróticos, de ambición y de grandeza” (16, p. 340); fantasía 

poética cuyo contenido latente inconsciente es reminiscencia de la etapa de “su majestad el baby” 

perfecto, narcisismo primario. Freud encuentra lo siguiente: el juego en el niño es una herramienta 

para aprender, mientras que el sueño diurno del adulto es un mecanismo psíquico de rectificación 

de la insatisfactoria realidad para cumplir un deseo; en contraparte, la fantasía en el poeta es un 

medio técnico-estético de liberación de pulsiones inconscientes que habían sido inhibidas por la 

represión consciente (Freud, 9, pp. 128-30). 

La fantasía es un cumplimiento de deseo. La construcción de un drama escrito por el poeta 

presenta a un “héroe”, que podría ser análogo a lo observado por Freud en el enamoramiento: es el 

objeto sexual elevado a ideal sexual debido a que tiene el mérito o el valor que le falta al yo para 

poder alcanzar a ser el ideal del yo, imperativo “deber ser” perfecto, narcisismo secundario (AE, 14, 

p. 97). Al interés del comediante lo impulsa el deseo de representar ese objeto sexual que tiene el 

mérito de alcanzar, mediante esfuerzos escenificados, el ideal del yo, tan perfecto, como lo fue en 

la infancia el yo ideal (narcisismo primario) de todo individuo. En conclusión, si el niño juega para 

aprender a ser adulto, entonces, el comediante usa el juego de representación escénica para recuperar 

las libertades del infante perverso polimorfo. En escena se vale expresar todo en forma estética, es 

decir, manifestar encubiertos o velados los deseos de exaltación del yo, de poder y lo sexual, en un 

entorno de restricciones sociales, prohibiciones morales y condicionantes materiales. 
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2.12 ¿Cómo se conformó o se produjo o se creó ese interés o fuerza en el ánima (psique) del 

actor?  

Se puede inferir que el interés del yo infantil por la comedia se desarrolló a partir de los 

permisos (el yo del hijo se ve reconocido con investidura de amor por los padres o persona quien 

lo cría) otorgados por la función materna (el deseo que el niño viva) y función paterna (el 

establecimiento de la prohibición del incesto y del parricidio) en la dinámica del complejo de Edipo. 

El interés del niño por actuar-representar-darle figura y palabra a lo que los adultos le estaban 

enseñando a censurar y reprimir, formó parte del juego del niño (Freud, AE, 7, pp. 277-8) alabado 

por los adultos en sus errores de aprendizaje de la lengua y de las dramatizaciones imitativas de las 

dinámicas entre los yo de su entorno, convirtiéndose para el niño en un juego de representación 

reconocido en el amor emanado de quienes lo crían. La conformación del yo del niño es premiada 

con entusiasmos por quienes lo circundan, en su jugar con las representaciones de otros yo, como 

aquel que muestra, sin saber (inconscientemente), lo absurdo en la lógica racional consciente, de 

algunas reacciones del yo ante situaciones adversas (también, favorables), y frente a ciertas reglas 

morales consideradas culturalmente coherentes, sin embargo, observadas irresolublemente 

contradictorias a la unicidad del yo.  

El niño dramatiza mociones de deseo pulsionales (necesidades) obturadas, obstaculizadas, 

sofocadas, vituperadas y que, sin embargo, son demandas de amor o de destrucción que los adultos 

se vieron, desde su infancia, en la necesidad de reprimir por el superyó (conciencia moral, angustia 

social –homosexualidad). Representaciones de demandas frustradas por la realidad, denegadas por 

el superyó y desmentidas por el yo del adulto que cría. Las manifestaciones de estas representaciones 

conformadas a través de los hábitos culturales son permitidas (toleradas) en el jugar del niño, y 

reconocidas como liberadoras de inhibiciones del adulto. Observa Freud, el juego del niño es un 

esfuerzo didáctico por aprender la cultura. El jugar del niño es contemplado por el adulto como 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 183 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

remembranza de sus afanes en los tiempos primarios por comprender las reglas de comportamientos 

e ideales parentales mediante cuentos infantiles. El jugar del niño se constituye en juego de 

representación de un comediante en el esfuerzo por reflejar los deseos y las metas de satisfacción 

pulsional condicionadas por las relaciones humanas de cierta cultura, escenificación apreciada por 

el espectador como liberadora de inhibiciones.  

El actor juega a representar “otro yo” coherente que expresa lo sofocado, por ejemplo: 

representa al superyó - mamá o papá - ordenando, prohibiendo, premiando, recriminado, etc.; un yo 

que dice y hace cosas sin que el niño sepa o comprenda las causas o las razones (o, bien, teoriza 

sobre las razones del actuar del adulto y del niño-hijo); el histrión juega al adulto, y también al niño-

hijo visto desde los padres. El comediante actúa al niño que juega a representar los deseos reprimidos 

por los adultos, pues ha observado que los adultos irradian interés, investidura, cuando hablan de lo 

reprimido, es decir, cuando el yo experimentado habla sobre lo prohibido y las transgresiones a la 

ley y a las costumbres. Visto desde la persona mayor, el niño es testigo o deduce testimonio mediante 

asociaciones o es agente activo de aquello que en el adulto representan los impulsos apaciguados en 

lo consciente mediante represión {desalojo}. 

Cuando el niño en su juego imita los deseos reprimidos de la persona mayor, y el adulto 

reconoce lo cómico o lo chistoso en que se ven representados sus deseos sofocados por la cultura, 

ahora descubiertos, el amenazado ríe por un momento, liberándose del esfuerzo de mantener la 

represión de ciertas representaciones chocantes o desagradables para el yo experimentado. Se ríe de 

las representaciones de los deseos insatisfechos en los adultos, pero tolerados en el actuante-niño. 

Entonces, en esta circunstancia, la risa es permisiva de la desinhibición de las sofocadas mociones 

de deseo pulsionales. La risa permisiva alienta al infante a continuar actuando con sentido del 

humor. {Ver “His Majestic the Baby” (14, p. 88), y “Su Majestad el Yo” (9, p. 132)}  
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El entorno cultural y quien cría estimulan, toleran o inhiben, el asociar que hace el niño. Las 

representaciones conexas entre lo figurado y la palabra forman un objeto consciente enlazable a 

otros objetos o, en su defecto, desarticulables en sus partes figura y palabra, para ser vinculados, 

nuevamente, en sus fragmentos, a otras figuras y palabras y, así, dar forma a nuevos objetos 

consientes. En el niño va creciendo una red articulada de representaciones e investiduras cada vez 

más compleja y, por el vivenciar, no solo de facto sino también del fantasear de acoplamientos entre 

representaciones, se fijan conexiones adheridas con investiduras en ciertas fases del desarrollo del 

yo (autoerótica, oral, sádico-anal, fálica, latencia, genital), según las zonas erógenas en las que el 

niño percibe el estímulo, la demanda y la inhibición emitidas por quien cría. Estas fijaciones tienen 

como destino puertos diversos, que pueden ser los siguientes:  

• la inhibición hacia lo sintomático – neurótico;  

• la inhibición esquivada con la sublimación en pensamientos y actividades con valor social;  

• ciertas perversiones como factor de tolerancia a las restricciones sociales;  

• las resoluciones de compromiso entre los intereses del yo coherente y de lo reprimido, 

mediante las formaciones de sueños diurnos y fantasías del poeta; así como los síntomas, 

actos fallidos, sueños nocturnos y chistes. 

Si quien cría tolera o estimula o valora el juego, está permitiendo al niño la adquisición de 

las relaciones de representaciones culturales adheridas a deseos pulsionales, configurando las 

condicionantes sociales-morales para la descarga de la tensión, privilegiando la prevalencia de 

ciertas zonas erógenas, tanto para la percepción de los estímulos externos e internos del cuerpo como 

para la descarga de las pulsiones. Pero, si, además de esto, las pulsiones emergentes las hace 

representar ante él o ante otros adultos, entonces cobra otro valor para el niño: constata el niño que 

los adultos gozan alegremente de ver al infante jugar a ser adulto, es decir, los mayores admiran la 

ejecución de un juego de representación. Este niño, siendo adulto, o será comediante, o tendrá esa 
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aspiración sofocada, o desviada hacia otras actividades, como el ser protagonista de los eventos 

sociales, o de representación de la empresa para la que trabaja, o el centro de entretenimiento de las 

fiestas, etcétera.  

 

2.13 ¿Lo que impulsa al comediante cuando actúa a un personaje de un drama escrito es una 

“representación sustitutiva inconsciente” liberadora de la censuradora “representación 

sustitutiva preconciente”? 

La clave para la respuesta está en el término: representación sustitutiva.175 La censura utiliza 

una representación prcc sustitutiva, como base en el mecanismo de represión (según observo en los 

constructos teóricos freudianos), mientras que el inconsciente del actor utiliza una representación 

sustitutiva icc con intensión opuesta. 

Una nueva representación icc del actor deriva ligada a la representación palabra prcc 

sustitutiva (censuradora-represiva) escrita por el autor en la obra literaria, solo que ambas 

(representación palabra del autor y representación figura icc del lector), son adheridas con 

investidura prcc e icc activadas en las huellas mnémicas del comediante, y en vez de ser utilizadas 

como represora (como sucede en la función del parlamento del personaje en el drama escrito por el 

autor), es liberadora de inhibiciones, primero porque aquella investidura (afecto, interés, libido) que 

 
175 2.8 El permiso de Freud, el permiso del comediante. 

Puesto que “el concepto de un recuerdo encubridor como tal, que debe su valor mnémico no a su contenido 

propio sino a su vínculo con otro contenido, sofocado” (Freud, AE, 3, p. 313). 

“El resultado del conflicto es, entonces, que en lugar de la imagen mnémica originariamente justificada se 

produce otra que respecto de la primera está desplazada {descentrada} un tramo dentro de la asociación. Como fueron 

los componentes importantes de la impresión los que provocaron el choque, es preciso que el recuerdo sustituyente 

esté despojado de ese elemento importante; por eso es fácil que tenga aspecto trivial” (Freud, AE, 3, p. 301)175. 

Freud señala que el desplazamiento de esta representación inconsciente sustitutiva (como yo renombro al 

recuerdo sustituyente) que, a su vez, fue provocada como reacción a una representación preconsciente censuradora, 

también, es una formación de compromiso, es decir, una deformación en su manifestación representacional, debido a la 

fuerza represora o censuradora que el yo ejerce sobre la representación de la moción pulsional chocante. La 

representación del conflicto original sofocado (que fue desalojado de lo cc y permanecido en lo icc) ha sido desplazado 

{descentrado} y desfigurado {dislocado} (Freud, 23, p. 268), a sumo grado, en el recuerdo sustituyente, que propicia 

que los elementos de lo vuelto a recordar se observen falsos con respecto a la verdad histórica.175  
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fue sofocada se le abre acceso a una nueva conexión asociativa entre representaciones “figura icc + 

palabra prcc” y, segundo, porque aquella representación que fue reprimida (desalojada de lo cc), 

ahora retoña en una representación icc desplazada o descentrada de la representación sustitutiva 

preconsciente censuradora. Entonces, podemos decir, la representación icc sustituyente de la 

“representación sustitutiva prcc censuradora” sostiene la función de liberar de la inhibición aquella 

moción de deseo pulsional reprimida {desalojada} de lo consciente; en consecuencia, lo sofocado 

ahora tiene expresión.  

Por ejemplo, Edmond Rostand escribe la novela del mismo nombre del protagonista Cyrano 

de Bergerac, en el que éste se ve inhibido en proclamar el amor a su prima Roxana, porque la 

representación Nariz Grande = a fea, le parece un impedimento mayor. Cyrano se juzga falto del 

atributo de la belleza física que opaca el valor de su destreza en la palabra y la espada. Su yo está 

demeritado para alcanzar el ideal del yo. Sin embargo, al ser representado la escena ante el público, 

el personaje viene a componer un objeto sexual que elevado a ideal sexual tiene el mérito del héroe 

que con sacrificios construye todo el bienestar psíquico de su amada. Si la fea nariz lo distancia de 

su amada, la producción de representaciones inconscientes conexas a representaciones palabras 

resultan en una representación objeto consciente sublimado. El héroe de Bergerac es un ser 

extraordinario en la palabra, en la astucia, inteligencia, valentía, solidaridad, autosacrificio y 

esgrima; es decir, la moción de deseo pulsional sexual alcanza una satisfacción en metas no sexuales 

(no coitales), pues no logra nunca poseer a su amada Roxana; sin embargo, la investidura que 

impulsa esas actividades sublimadas es completamente perteneciente a una moción de deseo 

pulsional sexual. En consecuencia, es concluyente que la representación sustitutiva inconsciente, 

liberadora de la inhibición provocada por la representación sustitutiva preconsciente censuradora 

“Nariz grande”, proviene de huellas mnémicas relacionadas con la libido sexual sofocada. Me 

atrevería a conjeturar que la inhibición partió de la etapa fálica en la que se es señalada la actividad 
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onanista del niño como algo feo, abominable, tal como Cyrano considera la evidencia que no puede 

ocultar: su gran nariz.  

El inconsciente desplaza (descentra) o desfigura (disloca) (23, p. 268) la representación 

sustitutiva prcc en una acepción que el actor consciente reconoce pertenece a lo reprimido; y no 

como lo es para el personaje de Bergerac: una parcialidad camuflada que insiste y se obstina en 

permanecer anudada en lo reprimido, callada, sino, por lo contrario, para el comediante aparece 

como lo reprimido expuesto, apalabrado, idea latente que se impone como si fuera lo original 

denegado, desmentido, frustrado, aunque no tenga la misma representación original, pero si una 

nueva sustituyente que la representa. (Basado en lo observado por Freud, AE, 23, pp. 267-8).  

Hagamos un esquema gráfico en tres cuadros internos de la psique, el primero articula las 

representaciones icc, prcc y cc con sus investiduras respectivas que fluyen sin haber ningún 

impedimento. El segundo cuadro sintetiza los mecanismos de censura y represión, caracterizados 

por la angustia, la representación prcc sustitutiva, su hipersensibilización y la generación de un 

entorno asociativo que crece alrededor de la representación sustitutiva prcc. El tercer cuadro, 

muestra la transformación de la representación prcc sustitutiva censuradora escrita por el autor, e 

inicialmente leída por el actor; cuando recorre la ruta tópica del aparato psíquico propuesto por 

Freud en sus dos rumbos (1° regrediente y 2° progrediente), formando un circuito completo. El 

itinerario parte del prcc en dirección a un proceso regrediente (prcc hacia icc y h mn), para, posterior, 

encaminarse progrediente (icc + prcc = cc), cuya finalidad es conformar una nueva representación 

de un objeto consciente. 

(Vea en el anexo 05 las ilustraciones número 8 A y 9 B. La clasificación A y B sólo indica 

que fueron un solo cuadro ahora dividido y que, a causa de la amplitud de su tamaño, no cabía en 

una sola página.) 
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Hay una aceptación del yo, reconocida positivamente por el superyó y excitada por el ello, 

con la finalidad de abrir un espacio o lugar de expresión de lo reprimido, que en nuestro caso es el 

área de juego de representación del comediante (en el psicoanálisis es la clínica), para, ahí, airear, 

manifestar, exponer, explorar, “actuar”, ocasionar pruebas con respecto a la querella de la fuerza de 

la voluntad consiente del yo contra la fuerza de la situación adversa que amenaza con hacer sufrir y 

penar al alma “en conexión con las circunstancias que las provocan” (Freud, Personajes psicopáticos 

en el escenario, en AE, 7, p. 279). Esta lucha puede esquematizarse en un conflicto de “la 

coexistencia de representaciones vividas inconciliables” de igual valor (Breuer & Freud, Estudios 

sobre la histeria, en AE, 2, pág. 221, nota al pie de página). Las partes querellantes comparecen a 

declarar sus argumentos ante un juez cuyo renovado criterio es la realidad objetiva exterior actual 

del adulto, y no los viejos criterios del tiempo de la infancia surgidos bajo condiciones de 

dependencia e indefensión. El veredicto del yo adulto conducirá lo reprimido a ser resignado, 

sustituido en un indiferente, insignificante, inadvertido objeto-representación expresivo de la 

investidura icc que había sido censurada por el mismo yo. La investidura, anexada a la 

representación que fue desalojada de lo consciente, es una moción de deseo pulsional que había sido 

frustrada por la realidad, denegada por el superyó, o su representación desmentida por el yo. Sin 

embargo, ahora, el inédito, nuevo objeto-representación176, al declararse abiertamente, induce al yo 

adulto a obtener beneficios generados simplemente de su manifestación, pues presenta una 

reubicación de las representaciones en la superficie del yo, reforma la constitución del superyó 

(identificaciones a los arquetipos paternos), desbloquea los canales de desahogo de las pulsiones, 

renueva ligas asociativas en el comercio de representaciones entre prcc e icc desgastando la fijeza 

de los nudos entre representaciones inconciliables, y permitiendo una urdimbre actualizada de 

algunas series de representaciones que cribarán la realidad objetiva exterior actual; no obstante, las 

 
176 Representación Objeto Cc = representación palabra prcc + representación figura icc. 
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partes querellantes no queden aun por completo satisfechas en esta nueva escenificación de objeto-

representación y contraataquen.  

Estas partes opuestas están sintetizadas por Freud en una escisión del yo: “la oposición entre 

el yo coherente y lo reprimido escindido de él” (Freud, AE, 19, p. 19). 

(Vea en el anexo 05 las ilustraciones número 10 y 11) 

 

2.14 Compendio. 

La censura preconsciente y la represión consciente utilizan, como medio de coartación de la 

satisfacción de una pulsión, una representación preconsciente (prcc) palabra sustitutiva de la palabra 

que le correspondería a la representación figura inconsciente (icc).  

 

En un sentido opuesto a la coartación de la satisfacción de la pulsión, sucede que en el 

análisis dentro de la clínica psicoanalítica, una representación asociada o conexa a la original a 

recordar de la vivencia traumática, puede provocar el mismo efecto liberador que un recuerdo 

recuperado, observa Freud (23, p. 267); por lo que considero que, también, se le puede llamar 

representación sustitutiva a la figura icc supresora de lo reprimido, liberadora de lo sofocado, 

aunque aparentemente no tenga una relación directa con la construcción del contenido fehaciente 

del trauma; solo que, en este caso, es una representación inconsciente la que aparece desgastando el 

nudo conflictivo de las representaciones coexistentes vivenciadas inconciliables de igual valor. 

Concluyo que, tanto en lo des-inhibitorio como en lo represivo de la satisfacción de una pulsión 

expresada en una representación (icc o prcc), la representación sustitutiva, que utiliza el icc 

liberador y el prcc censurador, es una representación desplazada y condensada, tanto en un proceso 

como en el otro: en el anabólico creador y en el catabólico destructor.  

Correspondiente Representación prcc palabra 

 Sustitutiva Representación prcc palabra Censuradora 

 Representación icc figura 
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El comediante observa, en la construcción de la historia del personaje, los sueños y los 

síntomas. Las formaciones de representaciones inconscientes (sueños, síntomas, actos fallidos, 

chistes, fantasías), el comediante las utiliza en sus escenificaciones estéticas de lo vergonzoso, es 

decir, no las presenta de manera chocante, sino las devela dosificadas en una secuencia narrativa, 

dando expresión a las mociones de deseo pulsionales (Eros y muerte). El comediante libera las 

inhibiciones, al actuar aquello que fue: reprimido por lo cc, denegado por el superyó, desmentido 

por el yo, frustrado por la realidad. Escenifica en un drama de la querella entre las 

representaciones coexistentes vivenciadas inconciliables de igual valor, en el cual se sustenta la 

pugna por satisfacer una moción de deseo pulsional proveniente desde el ello pulsional y principio 

de placer-displacer, moción a la que se le opone el yo coherente bajo el principio de realidad. Ha de 

notarse que el objeto de satisfacción de las pulsiones del ello, bajo el principio de placer y displacer, 

no siempre coincide con el objeto con el que se satisfaría a la unicidad del yo, bajo el principio de 

realidad, ni acuerdo a la ley, usos y costumbres culturales. 

La historia, en sí misma, que se cuenta en series de representaciones adheridas con 

investidura a la superficie-esencia-cuerpo de un yo que se construye y reconstruye constantemente 

en un esfuerzo por mantener su unicidad, la síntesis que nunca logra (señala Freud), es el conflicto. 

Las representaciones, que se adhieren a la superficie que conforma a un yo, narran una biografía, es 

decir, el yo es una historia y la reconstrucción de sus fragmentos ya presentan una conflictiva. La 

historia biográfica vivenciada no coincide con la historia ideal. Desde el yo-placer se genera el deseo 

de volver a reconstruir una historia en la que se repita la satisfacción primera percibida en la infancia, 

pero la vivencia actual del adulto presenta fallas, huecos, fragmentos que hace que no coincida con 

esta expectativa. En cambio, en una dirección inversa, el yo-realidad coteja mediante un examen de 

 Sustitutiva Representación 

prcc palabra Censuradora 
 Sustitutiva Representación 

icc figura Liberadora 
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realidad que la historia fantaseada es la que presenta las fallas. La pregunta obligada sería cuál es la 

que falla: la historia vivenciada por el yo-realidad o la historia fantaseada por el yo-placer. 

En la realidad psíquica, el yo (escindido entre yo coherente y lo reprimido) se construye una 

historia cuyas fuentes de energía pulsional afectiva a satisfacer provienen de los intereses en los 

tiempos de las etapas tempranas, y hace un esfuerzo con voluntad consciente motriz para que se 

reproduzca efectivamente en la realidad material del adulto en representaciones subrogadas de las 

infantiles. Como resultado, podría elucubrarse que hay dos historias que se traslapan o se 

sobreponen y, prácticamente, es casi imposible que coincidan debido a la oposición de principios 

con las que se construyen: una, estuvo gobernada bajo el principio de placer-displacer del ello 

inconsciente; mientras que la otra historia, tiene a manera de eje el principio de realidad en el yo 

coherente. Los huecos dejados por los fragmentos de representaciones sofocados de la primera 

historia se desplazan a constituir los faltantes fragmentos desmentidos en la historia actual, descubre 

Freud (AE, 23, p. 269-70), es decir, las representaciones desmentidas en la actualidad adulta son 

subrogados de representaciones que fueron reprimidas desde ciertos tiempos de la infancia. 

Ejemplo: “me gusta el pastel de chocolate”. El adulto desmiente: “a mí nunca me ha gustado el 

pastel de chocolate”. Fragmento de la biografía de la infancia: “a mí me hubiera gustado que mis 

padres celebraran mi cumpleaños, por lo menos, con un pastel de chocolate, como el que le hicieron 

a mi hermano”. Lo sofocado: a) la investidura amor: los padres no me aman en comparación con lo 

mucho que dan al hermano; esta investidura fue adherida a b) la representación: pastel de chocolate. 

En conclusión: no me gusta recordar que no fui “totalmente” querido, o bien, justificado de forma 

racional: “me es incómodo compartir el amor de mis padres”, en consecuencia, no quiero saber nada 

de pasteles de chocolate, en vez de decir, no quiero saber nada de la rivalidad con mi hermano por 

ganar el amor de mis padres. 
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Por otro lado, también sucede que investiduras (cargas energéticas afectivas, libido, interés) 

que constantemente pujan en la actualidad adulta por alcanzar la consciencia con el fin que la pulsión 

sea descargada en un objeto, es reprimida {desalojada} de lo consciente, y sólo alcanzan la 

satisfacción parcial mediante elaboraciones psíquicas inconscientes. Ejemplo: tienes sed, pero no es 

el momento de tomar agua, entonces, recuerdas en un destello “cuando bebiste litros y litros de 

agua”. Ingerir esa cantidad es imposible, por lo tanto, es un hecho falso; sin embargo, imaginarlo 

ahora, apacigua simbólicamente la resequedad. 

(Vea en anexo 5 la ilustración número 12) 

El drama de sufrimiento se reduce al yo coherente (lógico) de voluntad consciente que lucha 

para mantener sofocado lo escindido en él (19, p. 19), y esta pujanza es escenificada en una situación 

adversa177 al yo, sea la fuente de representaciones provenientes de una realidad psíquica (fantasía) 

o de una realidad material (16, p. 336). La adversidad al yo puede estar impulsada por: a) las 

pulsiones del ello178, las cuales no consideran la lógica racional, ni la cronología, ni el lugar, ni el 

objeto preciso en la que tendría que satisfacerse las descargas de las tensiones; b) las críticas del 

superyó179 inconsciente, y su conciencia moral180 y angustia social – homosexualidad181-, el 

 
177 “… las condiciones de esta acción: tiene que poner en juego un conflicto, incluir un esfuerzo de la voluntad 

y una situación adversa” (Freud, AE, 7, p. 279). 
178 “Suponemos que existen dos clases de pulsiones de diferente naturaleza: las pulsiones sexuales entendidas 

en el sentido más lato —el Eros, si prefieren esta denominación— y las pulsiones de agresión, cuya meta es la 

destrucción.” (Freud, AE, 22, p. 95)  

 “Nos está permitido sustituir la oposición entre las dos clases de pulsiones [sexuales o Eros –anabolismo-; y 

de muerte –catabolismo- (pulsión de destrucción) exteriorizada vía musculatura dirigida al mundo exterior y a otros 

seres vivos. La pulsión de destrucción es sincronizada según reglas a los fines de la descarga, al servicio de Eros] por 

la polaridad entre amor y odio.” (Freud, AE, 19, págs. 41-3). [Entre corchetes es paráfrasis a Freud] 

 
179 El superyó se engendra por una identificación con el arquetipo paterno, y tiene el carácter de una 

desexualización y sublimación (19, p. 55). Superyó: abogado del ello (Freud, AE, 19, p. 37), del amor-odio (19, p.43). 
180 La consciencia moral ejerce censura moral (Freud, AE, 19, p. 38) 
181 ANGUSTIA SOCIAL. “[El ideal del yo] Ha ligado, además de la libido narcisista, un monto grande de la 

libido homosexual de una persona, monto que, por ese camino [de la unión con el grupo masivo], es devuelto al yo. La 

insatisfacción por el incumplimiento de ese ideal libera libido homosexual, que se muda en conciencia de culpa (angustia 

social)”. (Freud, AE, 14, p. 98) 

 “Grandes montos de una libido en esencia homosexual fueron [hasta aquí 14, p. 92] así convocados para la 

formación del ideal narcisista del yo, y en su conservación encuentran drenaje y satisfacción.” (…) “Ahora bien, la 

rebelión frente a esa instancia censuradora se debe a que la persona, en correspondencia con el carácter fundamental 
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imperativo “deber ser” ideal del yo182; c) Las normas culturales; d) la realidad objetiva exterior o 

material; y, e) el otro183, ya sea con semejante ideal del yo o en contraste con uno diferente. 

El proceso, que Freud observa: 

—conflicto, represión, sustitución con formación de compromiso— retorna en todos los 

síntomas psiconeuróticos y proporciona la clave para entender la formación de síntoma; (…) 

también en la vida psíquica de los individuos normales; el hecho de que en estos influya 

sobre la selección, precisamente, de los recuerdos infantiles aparece como un nuevo 

indicio del estrecho vínculo, ya destacado, entre la vida anímica del niño y el material 

psíquico de las neurosis. (AE, 3, p. 302) 

Pero también, este mismo proceso —conflicto, represión, sustitución con formación de 

compromiso— ocurre en el actor, solo que, en el juego de representación escénica similar a la 

fantasía del poeta. La representación inconsciente que se amolda a la laguna de datos faltantes en 

toda historia biográfica desinhibe lo sofocado tal cual sucede en el recuerdo recuperado en la clínica 

psicoanalítica.  

 
de la enfermedad, quiere desasirse de todas esas influencias [censuradoras], comenzando por la de sus padres, y retirar 

de ellas [de las influencias censuradoras] la libido homosexual. Su conciencia moral se le enfrenta entonces en una 

figuración regresiva como una intromisión hostil de fuera.” (Freud, AE, 14, p. 93) 

AMOR HOMOSEXUAL Y MASA. “Parece cierto que el amor homosexual es mucho más compatible con 

las formaciones de masa, aun donde se presenta como aspiración sexual no inhibida; hecho asombroso, cuyo 

esclarecimiento nos llevaría lejos.  

La indagación psicoanalítica de las psiconeurosis nos ha enseñado que sus síntomas han de derivarse de 

aspiraciones sexuales directas que fueron reprimidas, pero permanecieron activas. Podemos completar esta fórmula, 

agregando: o de aspiraciones sexuales de meta inhibida, en que la inhibición no se logró acabadamente o dejó sitio a un 

regreso a la meta sexual reprimida. A esta circunstancia se debe que la neurosis vuelva asociales a sus víctimas, 

sacándolas de las habituales formaciones de masa. Puede decirse que la neurosis ejerce sobre la masa el mismo efecto 

destructivo que el enamoramiento. En cambio, puede verse que toda vez que se produce un violento impulso a la 

formación de masa, las neurosis ralean y al menos por cierto lapso pueden desaparecer. Por eso se ha intentado, con 

razón, dar un uso terapéutico al antagonismo entre neurosis y formación de masa.” (Freud, AE, 18, p. 134) 
182 “La incitación para formar el ideal del yo, cuya tutela se confía a la conciencia moral, partió en efecto de la 

influencia crítica de los padres, ahora agenciada por las voces, y a la que en el curso del tiempo se sumaron los 

educadores, los maestros y, como enjambre indeterminado e inabarcable, todas las otras personas del medio (los 

prójimos, la opinión pública).” 14, p. 92. “El ideal del yo ha impuesto difíciles condiciones a la satisfacción libidinal 

con los objetos, haciendo que su censor [cf. pág. 94, n. 10] rechace por inconciliable una parte de ella.” (Freud, AE, 14, 

p. 97). El ideal del yo se torna severo –y por ende más agresivo-, “mientras más el ser humano limita su agresión hacia 

afuera.” (19, p. 55) 
183 Sentimiento de culpa con otros de idéntico ideal del yo (Freud, AE, 19, p. 38). 
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3. La teoría psicoanalítica de Sigmund Freud aplicada al quehacer del actor. 

3.1 ¿De dónde surge la idea que una moción de deseo pulsional184, que ha sido sofocada con 

una representación reprimida por el preconsciente, puede ser liberada mediante la 

asociación con una representación inconsciente? 

Resalto que Freud considera que la represión se cancela cuando una representación 

consciente reconstructiva de lo sofocado olvidado entra en conexión con la huella mnémica 

inconsciente. 

En realidad, la cancelación de la represión no sobreviene hasta que la representación 

conciente, tras vencer las resistencias, entra en conexión con la huella mnémica inconciente. 

Sólo cuando esta última es hecha conciente se consigue el éxito. (14, p. 171) 

No es que lo inconsciente devenga consciente185 y por este hecho se cancelará la represión. 

Sino que, se busca que, lo reconstruido en palabras de la representación reprimida logre conectarse 

con huellas mnémicas de lo reprimido. Lo reprimido en la histeria, la obsesión y la fobia queda en 

el inconsciente porque el yo rechazó traducirlo en palabras186 (prcc) que se enlazarían con el objeto. 

Por lo tanto, ese objeto no está nombrado, solo figurado en lo icc. Diferente es el modo en la 

esquizofrenia, señala Freud, donde el yo realiza la represión suspendiendo la investidura pulsional 

 
184 una moción de deseo pulsional se manifiesta en una representación icc y su investidura icc que han sido 

sofocados por el mecanismo censurador mediante una representación sustitutiva prcc , y por el dispositivo represor cc 

con la hipersensibilización y creación de un entorno asociativo de esta representación sustitutiva, además de haber sido 

adherida angustia a la representación inconsciente chocante o desagradable para el yo 
185 “Si comunicamos a un paciente una representación que él reprimió en su tiempo y hemos logrado colegir, 

ello al principio en nada modifica su estado psíquico. Sobre todo, no cancela la represión ni, como quizá podría 

esperarse, hace que sus consecuencias cedan por el hecho de que la representación antes inconciente ahora devenga 

conciente.” (Freud, AE, 14, p. 171) 
186 “la represión, en las neurosis de trasferencia, rehúsa a la representación [icc] rechazada la traducción 

en palabras [prcc], que debieran permanecer enlazadas con el objeto. La representación [icc] no aprehendida en 

palabras [prcc], o el acto psíquico no sobreinvestido, se quedan entonces atrás, en el interior del Icc, como algo 

reprimido.” (Freud, AE, 14, p. 198) 
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que había estado adherida a la representación inconsciente.187 En resumen, para reprimir, el yo 

suspende la investidura del prcc en las neurosis, y del icc en la psicosis. En otras palabras, la 

investidura (afectiva) es desprendida, separada de ciertas representaciones, sobre todo la del Padre 

que representó una amenaza psíquica para el hijo y la de la Madre para la hija durante la resolución 

del complejo de Edipo, es decir, en el tiempo en que el infante (perverso polimorfo)188 entró en el 

proceso de la aceptación de la ley de la prohibición del incesto y del parricidio. 

El objeto se pierde189 cuando la represión no permite expresarlo en la cadena completa de 

representaciones (h mn → icc + prcc = cc) del aparato psíquico. Reconquistar el objeto perdido 

consiste en adherir la investidura a la representación de cada sistema (icc, prcc y cc) que, a su vez, 

tendría que estar ligada a una huella mnémica para que alcance la percepción y, de allí, la conexión 

con el sistema precepción-conciencia (P-Cc), con el que el yo hace examen de realidad para 

diagnosticar si hubo un reencuentro del objeto perdido, es decir, una serie de representaciones 

completas (h mn → icc + prcc = cc) y, de esta manera, una satisfacción alucinada de deseo dentro 

de la realidad psíquica, o bien, si el yo, con la motilidad evalúa si la satisfacción puede ser 

confirmada en la realidad objetiva exterior (realidad material). Entonces, tenemos que una 

reconstrucción del recuerdo olvidado, con el llenado de sus omisiones mediante un recuerdo 

 
187 “Si en la esquizofrenia esta huida [de la situación de peligro en la que el yo se vería desarmado, debilitado, 

vulnerable a los embates de las pulsiones] consiste en [una defensa mediante] el recogimiento de la investidura pulsional 

de los lugares que representan {repräsentieren} a la representación-objeto inconciente, cabe extrañarse de que la parte 

de esa misma representación-objeto que pertenece al sistema Prcc —las representaciones-palabra que le corresponden— 

esté destinada a experimentar más bien una investidura más intensa.” (Freud, AE, 14, p. 200) 
188 “DISPOSICIÓN PERVERSA POLIMORFA. Es instructivo que bajo la influencia de la seducción el niño 

pueda convertirse en un perverso polimorfo, siendo descaminado a practicar todas las trasgresiones posibles. Esto 

demuestra que en su disposición trae consigo la aptitud para ello; tales trasgresiones tropiezan con escasas resistencias 

porque, según sea la edad del niño, no se han erigido todavía o están en formación los diques anímicos contra los excesos 

sexuales: la vergüenza, el asco y la moral.” (Freud, AE, 7, p. 173) 
189 “la investidura de la representación-palabra no es parte del acto de represión, sino que constituye el primero 

de los intentos de restablecimiento o de curación que tan llamativamente presiden el cuadro clínico de la esquizofrenia. 

Estos empeños pretenden reconquistar el objeto perdido, y muy bien puede suceder que con este propósito emprendan 

el camino hacia el objeto pasando por su componente de palabra, debiendo no obstante conformarse después con las 

palabras en lugar de las cosas.” (Freud, AE, 14, p. 200) 
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inconsciente sustituyente, completaría la serie (h mn → icc + prcc = objeto cc), y haría el mismo 

efecto que un recuerdo recuperado, que es liberar lo reprimido. 

 (Vea en anexo 5 la ilustración número 13) 

 

3.2 ¿Y cómo se consigue que la reconstrucción que el analizante o el actor realiza de la 

representación reprimida alcance la conexión a la huella mnémica? 

Observa Freud (14, p. 171-2)190, hay una aparente identidad entre la representación 

reconstruida (por el paciente apoyado por el psicoanalista) y el recuerdo inconsciente reprimido de 

lo vivenciado –huellas mnémicas-, sin embargo, señala Freud, en realidad no son el mismo 

contenido (del hecho reconstruido que lo que realmente sucedió).  

Analicemos las siguientes dos ideas de Freud con relación a la tarea actoral del comediante: 

1) “primero, [el paciente] posee el recuerdo conciente de la huella auditiva de la 

representación que le hemos comunicado” (AE, 14, p. 171), refiriéndose Freud a que él le hace 

ver al analizante que el recuerdo consciente es la reconstrucción de la situación fantaseada con la 

que se está satisfaciendo una moción de deseo pulsional sofocada por el superyó. Esto lo podemos 

equiparar con la representación de la situación de conflicto en la que los personajes son puestos en 

la escena del drama escrito por el autor. 

2) “y, en segundo término, como con certeza sabemos, [el recuerdo consciente] lleva en su 

interior (y en la forma que antes tuvo) el recuerdo inconciente de lo vivenciado” (AE, 14, p. 171). 

La primera idea la podemos homologar con la letra de la obra liberaría, y la segunda, 

podríamos suponer que la letra del autor, igualada a un recuerdo conciente del actor, lleva en su 

 
190 Lo comunicado por el médico, representaciones concientes: “el recuerdo conciente de la huella auditiva 

de la representación que le hemos comunicado” al paciente (14, p. 171), y el recuerdo reprimido del paciente, 

representaciones inconscientes: “el recuerdo inconciente de lo vivenciado.” “la huella mnémica inconciente” (14, p. 

171). No son el mismo contenido trascripto en diversos y separados lugares: uno en lo cc u otro en lo icc (14, p. 172). 
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interior el recuerdo inconsciente de lo vivenciado.  Sin embargo, aunque nuestra suposición fuera 

cierta, y ajustándonos a lo observado por Freud, no son el mismo contenido de la situación de 

conflicto reconstruido por el médico o el escritor, y el contenido de algún recuerdo inconciente de 

lo vivenciado por el analizante o, bien, por el actor (No son el mismo contenido trascripto en 

diversos y separados lugares: uno en lo cc u otro en lo icc. 14, p. 172). El comediante tendrá que 

permitir que la letra le evoque un recuerdo construido en la fantasía, y en la que la representación 

de la fantasía se viera adherida por investiduras propias de la vida del actor, que se remontasen a 

inconscientes huellas mnémicas de su historia (de lo vivenciado en experiencia propia o de oídas)191.  

Asimismo, sí el actor tiene permitido el juego de la alucinación (asociación libre en el juego 

de representación), donde el poder de la represión se viera disminuido (como sucede en el sueño), 

entonces, estas huellas mnémicas serán captadas en la percepción con una potencia tal que 

alcanzarán a ser visualizadas semejantes a como sucede en los sueños del estado del dormir, y con 

la conciencia cierta que, simplemente, fue una satisfacción alucinada de deseo y no un delirio 

mórbido que pudiera alterar definitivamente al yo.  

Lo que sucedió fue que, la agencia representante de pulsión elaboró una alucinación. En ella 

se condensa: 1.- las representaciones de la situación de conflicto de la escena escrita y, 2.- unas 

representaciones formadas en la psique del actor que asemejan a la situación de conflicto escrita, 

pero que pertenecen a representaciones escénicas reconstruidas y comparables a vivencias en las 

sagas del bagaje del actor. Vale decir, el actor retoma de su archivo de recuerdos una situación de 

conflicto equivalente, semejante, similar al propuesto por el escritor que, en síntesis, según teórica 

de Breuer, el conflicto es entre “representaciones coexistentes vivenciadas inconciliables de igual 

valor”. Aclaremos. El conflicto es entre mínimo dos representaciones inconciliables. Unos ejemplos 

 
191  El actor concierne la situación del drama a una situación homóloga en su experiencia, ya sea vivida en lo 

personal o que haya escuchado o leído, y le produjo cierto impacto en su interés, en el afecto o en la libido. A esto le 

llamo: concernirse.  
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burdos serían: no puede conciliar amor y dinero; o bien, inconciliable salud y muerte, o libertad de 

expresión y subvención, poder-humildad, santidad-lujuria, industrialización-ecología, demagogia-

democracia, infantil-adulto, competencia-igualdad, mercancía-comunismo, gobernabilidad-

sabotaje. 

En conclusión, en este recordar reconstruido de la situación de conflicto, se adhieren 

investiduras provenientes de las huellas mnémicas en general (detalles de representaciones del lugar 

escenificado, o personajes, época, costumbres, etc.) y, en particular, de las conexas con lo reprimido 

en el actor (representaciones e investiduras pertenecientes a mociones de deseos pulsionales que han 

sido rechazadas sus satisfacciones, cuando se ven inhibidas las descargas motrices en una realidad 

objetiva exterior).  

En el juego de representación del actor, donde tiene permitido representar los deseos de un 

otro yo que no es el suyo en una serie completa (h mn → icc + prcc = cc), sucede lo mismo que en 

el sueño: “por lo común el pensamiento deseado, es objetivado en el sueño, es figurado como 

escena o, según creemos, es vivenciado” (Freud, la regresión, en AE, 5, pp. 527-8). 

Cuando hablamos del trabajo de condensación no pudimos evitar el supuesto de que las 

intensidades adheridas a las representaciones son trasferidas íntegramente de una a 

otra [representación] por obra del trabajo del sueño. Probablemente sea esta 

modificación del proceso psíquico corriente la que posibilita que el sistema de la P 

[Percepción] se invista hasta la plena vivacidad sensorial en la dirección inversa, o sea, 

partiendo de los pensamientos [y dirigiéndose hacia lo icc, las huellas mnémicas y culminar 

en las Percepciones]. (Freud, AE, 5, p. 536) [El resaltado en negritas y entre corchetes son 

agregados míos] 

Entonces, es trabajo del poeta autor y del actor, de conectar regrediente aquellas 

representaciones de lo reprimido con las huellas mnémicas de lo vivenciado, para después 
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reconducirlo progrediente [desde P, h mn, icc, prcc, hasta lo cc] figurado en una reconstrucción de 

representaciones que hagan gozar al público de los sufrimientos del drama donde se satisfacen “los 

deseos eróticos, de ambición y de grandeza (16, p. 340)”, sin temor a ser sofocadas las mociones 

pulsionales. Como señala Freud, en la escena se figura la vida de un yo héroe que siente, obra y crea 

todo a su albedrio impulsado por “sus ansias de libertad en lo religioso, lo político, lo social y lo 

sexual” (7, p. 278).192 

El poeta atempera el carácter del sueño diurno egoísta mediante variaciones y 

encubrimientos, y nos soborna por medio de una ganancia de placer puramente formal, 

es decir, estética, que él nos brinda en la figuración de sus fantasías. (Freud, AE, 19, p. 

135) 

Mediante la asociación libre de su fantasía, el actor sintetiza (condensa) dos situaciones de 

conflicto, una de ellas es la descrita en palabras por la letra del autor del drama y, la otra es la 

reconstrucción de lo descrito. El conflicto descrito y su reconstrucción escénica para presentar a 

público, los conecta mediante representaciones equivalentes y, a su vez, sustentadas por huellas 

mnémicas inconscientes, que en su revivenciar activan al sistema de P (percepción), alcanzando, 

así, la alucinación al igual que en un sueño (en este caso, sueño diurno). Puntualizamos, lo 

vivenciado no solo puede ser lo experimentado en los hechos, sino, igualmente, las historias que ha 

escuchado, leído, y que le hayan impactado al punto de dejar huellas mnémicas, o un asociar de alta 

carga energética afectiva, libido o interés del yo.  

 
192 Freud: El yo situado “en el centro de la fábrica del universo (…) querría sentir, obrar y crearlo todo a su 

albedrio; en suma, ser un héroe. Y el autor-actor del drama se lo posibilitan, permitiéndole [al espectador vivenciarlo 

mediante] la identificación con un héroe (7, p. 277) …. En tales circunstancias puede gozarse [el público] como 

«grande», entregarse sin temor a mociones sofocadas, como lo son sus ansias de libertad en lo religioso, lo político, lo 

social y lo sexual, y desahogarse en todas direcciones dentro de cada una de las grandiosas escenas de esa vida que ahí 

se figura (7, p. 278). Ser espectador participante del juego dramático [juego de representación teatral] significa para el 

adulto lo que el juego para el niño, quien satisface de ese modo la expectativa, que preside sus tanteos, de igualarse al 

adulto (7, p. 277).” 
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Desde luego, también la represión se anuncia en los recuerdos del poeta actor. La fantasía 

del poeta es un sueño diurno cuya “Tarea de la formación del sueño es sobre todo vencer la 

inhibición impuesta por la censura (…) mediante los desplazamientos de la energía psíquica 

[investidura] dentro del material de los pensamientos oníricos [representaciones]” (Freud, AE, 8, p. 

158). [El resaltado en negritas y las palabras entre corchetes son agregados míos]  

Hay cuatro fuerzas que participan en la formación del sueño, señala Freud (8, p. 158):  

1.“la energía psíquica del deseo inconciente formador del sueño” [pulsión y deseo icc] 

2.“la fuerza contrarrestante de la «censura» que gobierna la vida de vigilia, aunque no es 

cancelada por completo durante el dormir.” [censura prcc y represión cc] 

3.“la investidura energética que los restos diurnos siguen poseyendo aun tras su degradación 

por el estado del dormir” [deseo prcc] 

4.“el deseo de dormir” [del yo] 

Freud es claro: la inhibición impuesta por la censura se vence mediante el siguiente 

mecanismo: los desplazamientos de la energía psíquica (investidura, interés yoico de 

conservación del individuo y de la especie, o libido, pulsión eros y pulsión de destrucción) de una 

representación censurable a otra representación insignificante, abstracta (simbólica): acción 

que Freud (8, p. 164-5) titula Figuración indirecta. La “característica del trabajo del sueño es la 

sustitución [hasta aquí pág. 164] de las asociaciones internas (semejanza, nexo causal, etc.) por 

las llamadas externas (simultaneidad, contigüidad en el espacio, homofonía)” (8, p. 165). Es 

decir, en el sueño, las representaciones se asocian por homofonía, contigüidad en el espacio, 

simultaneidad y no por las ligas lógicas racionales de semejanza, nexo causal. De lo que se infiere 

que el sueño o la figuración indirecta está gobernada por alógica Icc y no por lógica filosófica-

matemática Cc. 
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En el actor se dan dos procesos. Primero, regrediente: consiste en pasar las palabras del 

escritor a una figuración indirecta como se produce en el sueño. Segundo, progrediente: la 

figuración indirecta de lo reprimido que fue alucinada en el sueño, o en la fantasía del poeta, o en 

el juego de representación del actor, el comediante la utiliza como fuente creativa para trasladarla a 

una reconstrucción de un fragmento biográfico del yo en lucha contra la situación adversa a su 

unicidad, narrada en una historia comprensible para la audiencia del drama como se ejecuta en el 

chiste, si tomamos en cuenta la diferencia que hace Freud (AE, 8, pp. 171-2) ente sueño y chiste. 

(Vea en el anexo 05 la ilustración número 14) 

El yo del analizante o el actor reconstruye aquella representación que había sido reprimida 

por lo consciente y, además, acepta que el inconsciente conecte esta reconstrucción asociándola a 

huellas mnémicas. Huella mnémica que fue reactivada, como lo nota Freud (23, p. 91), debido a la 

fuerza de la pulsión emergente de lo sofocado (por haber sido reprimida), cuya aspiración es avanzar 

hasta la conciencia. Las pulsiones “en si no poseen cualidad alguna, sino que han de considerarse 

solo como una medida de exigencia de trabajo para la vida anímica” (Freud, 7, p. 153). La cualidad 

está en las huellas mnémicas que se enlazan a representaciones icc, prcc y cc; en otras palabras, lo 

figurado icc se liga a la palabra prcc para que tengan la “cualidad” de constituir un objeto (idea) cc. 

PROCESO REGREDIENTE 

Percepción 

alucinada 

Huella 

mnémica.  

Lo reprimido 

hacia lo 

inconsciente.  

Reconstrucción 

del fragmento 

de historia por 

el actor 

Situación de 

conflicto 

escrito por 

autor.  

Percepción 

Consciencia. 

Examen de 

realidad. 

PROCESO PROGREDIENTE  

Vivencia 

experimentada 

como real 

Representación 

Detalles  

Representación 

imagen-figura 

inconsciente 

Representación 

1º regrediente 

2ºprogrediente 

Representación 

palabra 

preconsciente 

Diagnosis cc: 

alucinada 

satisfacción de 

deseo 
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Este cuadro está basado en Freud, “Construcciones en el análisis” (1937), en AE, vol. 23, p. 

267-8, de la que hago cita textual al pie de página193,  es una idea fundamental para describir el 

acontecer en el quehacer creativo del actor.  

La pulsión emergente de lo reprimido alcanza su meta bajo tres condiciones; cito textual a 

Freud: 

1. si la intensidad de la contrainvestidura es rebajada por unos procesos patológicos que 

aquejen a lo otro, al llamado «yo» [delirio en la psicosis], o por una diversa distribución de 

 
193 Cita Textual: “Concluiré esta breve comunicación con algunas puntualizaciones que abren una perspectiva 

más vasta. En algunos análisis noté en los analizados un fenómeno sorprendente, e incomprensible a primera vista, tras 

comunicarles yo una construcción a todas luces certera. Les acudían unos vividos recuerdos, calificados de 

«hipernítidos» por ellos mismos, (9) pero tales que no recordaban el episodio que era el contenido de la construcción, 

sino detalles próximos a ese contenido; por ejemplo, los rostros —hipermarcados— de las personas allí nombradas, los 

lugares donde algo semejante habría podido ocurrir o, un paso más allá, los objetos que amoblaban tales lugares, de los 

cuales, como es natural, la  

(9) [El fenómeno aquí descrito parece remontarse a observaciones hechas por Freud en conexión con 

su Psicopatología de la vida cotidiana (1901b). Véase allí una larga nota a pie de página (AE, 6, pág. 20). El 

presente pasaje puede incluso aludir a un episodio narrado en esa obra (ibid., págs. 258-9). Véanse, asimismo, 

los siguientes trabajos anteriores: «Sobre el mecanismo psíquico de la desmemoria» (1898b), AE, 3, págs. 282-

3 y n. 5, y 288, y «Sobre los recuerdos encubridores» (1899a), ibid., págs. 305-6. En todos estos pasajes, Freud 

emplea la misma palabra: «überdeutlich» {«hipernítido»}.]  

23, p. 267  

construcción nuestra no habría podido saber nada. Esto acontecía tanto en sueños, inmediatamente después de 

la comunicación, cuanto en la vigilia, en unos estados parecidos al fantaseo. Nada seguía luego a estos recuerdos; parecía 

verosímil concebirlos como resultado de un compromiso. La «pulsión emergente» {«Auftrieb»} de lo reprimido, puesta 

en movimiento al comunicarse la construcción, había querido trasportar hasta la conciencia aquellas sustantivas huellas 

mnémicas, y una resistencia había conseguido, no por cierto atajar el movimiento, pero sí desplazarlo (descentrarlo} 

sobre objetos vecinos, circunstanciales.  

Habría sido posible llamar «alucinaciones» a estos recuerdos de haberse sumado a su nitidez la creencia en su 

actualidad. Ahora bien, esta analogía cobró significación cuando llamó mi atención la ocasional ocurrencia de efectivas 

alucinaciones en otros casos, en modo alguno psicóticos. La ilación de pensamiento prosiguió entonces: Acaso sea un 

carácter universal de la alucinación, no apreciado lo bastante hasta ahora, que dentro de ella retorne algo vivenciado en 

la edad temprana y olvidado luego, algo que el niño vio u oyó en la época en que apenas era capaz de lenguaje todavía, 

y que ahora esfuerza su ascenso a la conciencia, probablemente desfigurado y desplazado por efecto de las fuerzas que 

contrarían ese retorno. Y si la alucinación es referida de manera más próxima a formas determinadas de psicosis, nuestra 

ilación de pensamiento puede dar un paso más. Quizá las formaciones delirantes en que con gran regularidad hallamos 

articuladas estas alucinaciones no sean tan independientes, como de ordinario suponíamos, de la pulsión emergente de 

lo inconciente y del retorno de lo reprimido. En el mecanismo de una formación delirante sólo destacamos por lo común 

dos factores: el extrañamiento respecto de la realidad y de sus motivos, por un lado, y el influjo del cumplimiento de 

deseo sobre el contenido del delirio, por el otro. Ahora bien, ¿el proceso dinámico no podría ser, en cambio, que la 

pulsión emergente de lo reprimido aprovechase el extrañamiento respecto de la realidad objetiva para imponer su 

contenido a la conciencia, en lo cual las resistencias excitadas por este proceso y la tendencia al cumplimiento de deseo 

compartieran la responsabilidad por la desfiguración {dislocación} y el desplazamiento {descentramiento} de lo vuelto 

a recordar? Y, en efecto, es este el consabido mecanismo del sueño, que una antiquísima vislumbre ha equiparado al 

delirio.” 

(Freud, Construcciones en el análisis (1937), en AE, 23, p. 267-8) 
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las energías de investidura en el interior de este yo, como por regla general acontece en el 

estado del dormir [el sueño]; (23, p. 91) 

2. cuando los sectores de pulsión que adhieren a lo reprimido experimentan un refuerzo 

particular, de lo cual el mejor ejemplo son los procesos que sobrevienen durante la pubertad; 

(23, p. 91) [En la pubertad la pulsión Eros experimenta un refuerzo.] 

3. cuando en el vivenciar reciente, en un momento cualquiera, aparecen impresiones, 

vivencias, tan semejantes a lo reprimido que tienen la capacidad de despertarlo; entonces lo 

reciente se refuerza mediante la energía latente de lo reprimido, y esto reprimido recobra 

eficacia a la zaga [atrás o detrás] de lo reciente y con su ayuda. (23, p. 91) [Cuando en una 

vivencia actual aparecen impresiones semejantes a lo reprimido, esto reprimido adhiere 

investidura a lo reciente.] 

Esta última condición para la satisfacción de la meta pulsional de lo reprimido señala 

directamente la repuesta a nuestra pregunta194, debido a que el vivenciar reciente, puede realizarse 

en el juego de representación en el que el actor reconstruye un fragmento de historia a partir de la 

situación de conflicto propuesta por el escritor, y recrea la historia en una alucinación. 

Respecto de las alucinaciones de la histeria y de la paranoia, y de las visiones de personas 

normales, puedo dar este esclarecimiento que de hecho corresponden a regresiones, es decir, 

son pensamientos mudados en imágenes, y solo experimentan esa mudanza los 

pensamientos que mantienen intima vinculación con recuerdos sofocados o que han 

permanecido inconcientes [las más de las veces infantil. 5, p.539]. (Freud, AE, 5, p. 538). 

[Subrayado y resaltado en negritas, son míos] 

 
194 ¿Y cómo se consigue que la reconstrucción que el analizante o el actor realiza de la representación reprimida 

alcance la conexión a la huella mnémica? 
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“por lo común el pensamiento deseado, es objetivado en el sueño, es figurado como 

escena o, según creemos, es vivenciado” (Freud, la regresión, en AE, 5, pp. 527-8). 

Freud apunta (23, p. 91)195: En estos tres casos [(a) en el delirio en la psicosis y el sueño, 

(b) la pulsión Eros experimenta un refuerzo en la pubertad, (c) cuando en una vivencia actual 

aparecen impresiones semejantes a lo reprimido, esto reprimido adhiere investidura a lo reciente], 

lo reprimido llega desfigurado {dislocado} a la conciencia a causa de (1) la contrainvestidura 

prcc-cc con la que, esta última, resiste la emergencia de la fuerza energética pulsional de lo 

reprimido, o bien, (2) la vivencia reciente ejerce un influjo modificador sobre lo reprimido. (3) 

Ambas. 

Freud: Lo reprimido es icc. El yo es esencialmente prcc (conciencia virtual), es decir, con 

la cualidad de ser «susceptible de conciencia», en otras palabras, el prcc puede alcanzar lo cc, que 

es una cualidad pasajera. Pero sectores del yo son icc. (AE, 23, p. 91)196 Hay deseo inconsciente. 

. . “de repente aflora como chiste desde lo inconciente” (8, p. 161). Con “el carácter de una 

«ocurrencia involuntaria»” (8, p. 160). 

Durante el juego de representación escénica, el actor debe tomar nota de las ocurrencias 

involuntarias icc, pues en ellas se manifiestan parte de la investidura y la representación icc que 

fueron reprimidas por el prcc-cc, a igual que se expresan allí las huellas mnémicas. 

En resumen, lo hallado por Freud en el sueño y el chiste lo trasladamos a dos procesos del 

quehacer del comediante: el primero, regrediente y, el segundo, progrediente en las instancias del 

 
195 “En ninguno de estos tres casos lo hasta entonces reprimido llega a la conciencia de una manera neta, 

inalterada, sino que siempre tiene que consentir unas desfiguraciones {dislocaciones} que dan testimonio del influjo de 

la resistencia, no superada del todo, que proviene de la contrainvestidura, o del influjo modificador ejercido por la 

vivencia reciente, o de ambas cosas.” (Freud, AE, 23, p. 91) 
196 “Es cierto que todo lo reprimido es inconciente, pero ya no lo es que todo cuanto pertenezca al yo sea 

conciente. Reparamos en que la conciencia es una cualidad pasajera que sólo provisionalmente adhiere a un proceso 

psíquico. Por eso, para nuestros fines, tenemos que sustituir «conciente» por «susceptible de conciencia», y llamar 

«preconciente» (prcc) a esta cualidad. De manera más correcta, pues, diremos que el yo es esencialmente preconciente 

(conciente virtualmente), pero que sectores del yo son inconcientes.” (23, p. 91) 

 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 205 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

aparato psíquico; cuyo cometido es vencer la inhibición (el sueño esquiva la inhibición, mientras 

que el chiste utiliza lo inhibido para ganar placer, 8, p. 165) por medio del desplazamiento de la 

energía psíquica (investidura) que se adhiere y des-adhiere de una representación a otra (en el sueño) 

(8, p. 158), y en la fantasía del autor y actor, también.  

 

3.3 Una moción de deseo pulsional, que había sido sofocada por medio de una representación 

sustitutiva preconsciente censuradora, puede ser liberada con una representación 

inconsciente. (La evidencia está en el recuerdo encubridor que es un recuerdo sustituyente) 

“el fragmento de realidad objetiva que uno desmiente en el presente” es un sustituto (o 

subrogado) de “otro fragmento que, de igual modo, uno había desmentido en la temprana 

prehistoria” (Freud, AE, 23, p. 269). Aquel recuerdo olvidado, desalojado –reprimido- de lo 

consciente, por haber sido una incómoda representación de la satisfacción pulsional, implicaba para 

el yo el quebrantamiento de su unicidad. Este debilitamiento de la unicidad demerita al yo; atenta 

contra la síntesis de una historia biográfica coherente, lógica y adscrita a los parámetros morales del 

superyó y de la forma de representación ideal del yo. Ese fragmento frustrado por la realidad, 

denegado por el superyó, desmentido por el yo o, en su caso, reprimido por lo cc, fue destituido de 

su ubicación por manchar vergonzante la biografía del yo o fracturar su unicidad ideal.  

En la neurosis, este fragmento faltante en la palabra e investidura (prcc), puede ser restituido 

no en su representación original, sino, más bien, reconstruido con una representación inconsciente 

sustitutiva197 (o una serie de ellas) de la que correspondería a la original (si la hubiera).  

 
197 Esta idea procede de la observancia de Freud (23, p. 267), que la interpreto de la siguiente manera: una 

representación inconsciente sustitutiva del recuerdo olvidado tiene el mismo efecto que un recuerdo recuperado del 

olvido. Cito textual: “El camino que parte de la construcción del analista debía culminar en el recuerdo del analizado; 

ahora bien, no siempre lleva tan lejos. Con harta frecuencia, no consigue llevar al paciente hasta el recuerdo de lo 

reprimido. En lugar de ello, si el análisis ha sido ejecutado de manera correcta, uno alcanza en él una convicción 

cierta sobre la verdad de la construcción, que en lo terapéutico rinde lo mismo que un recuerdo recuperado. Bajo 

qué condiciones acontece esto, y cómo es posible que un sustituto al parecer no integral produzca, no obstante, 

todo el efecto, he ahí materia de una investigación ulterior.” 
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El recordar ese fragmento extraviado de la historia de la infancia, no es precisamente 

recuperar una pieza, sino reconstruir198 un fragmento de la biografía que resultó amenazante para 

la unicidad del yo infantil en formación; es por eso que para el analizaste adulto le baste una verdad 

cierta -detalles de fragmentos- (y no una verdad integral –total-) sobre lo vivenciado en la infancia, 

que por lo general es un recuerdo fantaseado (reconstruido), en parte falso y en parte verdadero, 

nota Freud.  

El analizante tendría que redescubrir que el impulsor de su fantasía está conectado a la 

amenaza de castración y al temor a perder el amor parental en los tiempos primarios, y 

principalmente, tendría que permitirse dar representación palabra a los pensamientos y deseos 

vergonzantes para el yo, cuyas investiduras fueron mociones de deseo pulsional sofocadas mediante 

el desgarramiento de fragmentos de representaciones de la historia vivenciada. Por historia 

vivenciada no se debe entender lo fáctico del evento, sino que aconteció un anudamiento de 

“representaciones coexistentes vivenciadas inconciliables de igual valor” que impidió el comercio 

entre lo consciente y lo inconsciente en ciertas áreas temáticas del pensamiento. Ante este conflicto 

de representaciones inconciliables, el inconsciente labora una resolución de compromiso con los 

intereses opuestos (las pulsiones del ello y la realidad coherente del yo). Las formas de representar 

la resolución son diversas: encubriendo el recuerdo olvidado, en una conversión a síntomas 

(corporales), en compulsiones a la repetición, en una formación reactiva en lo contrario (de odio a 

amor o vis.), en fobias, manifestándose en actos fallidos, irrumpiendo en chistes, satisfaciéndose en 

sueños nocturnos y diurnos, en la creación estética de fantasías del poeta y, también, en actuar lo 

 
 
198 “Así como nuestra construcción [unos intentos de explicar y de restaurar] produce su efecto por restituir 

[hasta aquí 23, p. 269] un fragmento de biografía {Lebengeschichte, «historia objetiva de vida»} del pasado, así también 

el delirio debe su fuerza de convicción a la parte de verdad histórico-vivencial que pone en el lugar de la realidad 

rechazada. De tal suerte, también al delirio se aplicará el aserto que yo hace tiempo he declarado exclusivamente para 

la histeria, a saber, que el enfermo padece por sus reminiscencias” (Freud, AE, 23, p. 269-70). 
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reprimido, no solo en representación-expectativa (de ser correspondido en el amor) expresado en la 

trasferencia al psicoanalista durante un análisis clínico, sino en el actuar del comediante ante el 

público de aquellas veladas representaciones de lo sofocado (pensamientos y deseos chocantes a la 

unicidad ideal del yo).  

La representación inconsciente sustitutiva de lo sofocado (RISS) fluye con ocurrencias 

involuntarias, en la actuación del comediante, con el propósito de desgatar las representaciones 

coexistentes vivenciadas inconciliables de igual valor, y cobra fuerza con el fin de desbloquear el 

comercio entre lo inconsciente y lo consciente; agarra impulso en dirección a descargar la tensión 

pulsional estancada; robustece al yo, no para huir de la angustiante señal de peligro creada como 

mecanismo de represión, sino, más bien, con la finalidad de desensibilizar la sofocante 

representación preconsciente sustitutiva censuradora. El RISS fortalece al yo que busca: aflojar la 

estrechez en la toma de decisiones de la posición del yo-vasallo ante las exigencias de satisfacción 

de las pulsiones del ello; tomar distancia de las recriminaciones del superyó (consciencia moral y 

angustia social –homosexualidad); desnudar el ilusorio perfeccionismo del ideal del yo y reubicarlo 

dentro de una categoría consciente, cuya función será solo direccionar los esfuerzos del trabajo hacia 

metas asequibles; además, abrir la eventualidad de ocupar un posicionamiento que reemplace a la 

postura infantil inerme, a partir de la cual, tener una visión de potencialidades de adulto que obtiene 

ventaja de la realidad, tanto psíquica, lo mismo que materialista. Así, en esta tónica de liberación de 

lo inhibido, la representación inconsciente sustitutiva de lo sofocado aproxima al comediante a los 

méritos del héroe que le faltan al yo-vasallo, pero no conducente a encarnar, ser un ideal, sino más 

bien, únicamente a remover, desprender, reformular las representaciones que se han encarnado, 

solidificado, rigidizado, encostrado a la superficie-esencia-cuerpo. No se trata de cambiar de ropa, 

sólo observar cuáles vestimentas (representaciones e investiduras) son chocantes o vergonzantes al 

superyó, sobre todo, aquellas prendas prohibidas que desde el baúl atraen intensa e incesantemente 
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el interés del yo y del ello inconsciente; que, con certeza, son las reprimidas {desalojadas} de lo 

consciente, desmentidas por el yo, denegadas por el superyó, o frustradas sus adquisiciones por 

deficiencias en las condiciones material. La construcción de representaciones de objetos con las que 

se identifica el yo, inclusive las repugnantes, conforman el patrón de un carácter con pretensión 

inmutable, aunque, a pesar de la persistencia en su fijeza, puede ser criticada mediante la posibilidad 

alterna de un yo flexible capaz de adaptarse con facilidad y rapidez a diversas funciones, en razón a 

sacar beneficios de la relación con la realidad objetiva exterior. 

A pesar de la posibilidad de modificar hacia la adaptabilidad provechosa, hay resistencias al 

cambio, que Freud observa en el ello, el yo y, también, en el superyó (AE, 23, p. 242-3). 

 

El carácter del yo se constituye mediante las elecciones de objetos, con los cuales el yo 

se identifica. 

En la ficción de una escena se juegan las representaciones, y se llega a la percepción-

consciencia (examen de realidad) de los objetos representados con los que se identifica al yo de un 

personaje (máscara). Si bien, el actor se presentase así mismo, dando su testimonio personal de vida, 

finalmente no podrá nunca develarse por completo lo que cree que es su yo; pese a su intención de 

abrir todos sus secretos del baúl, constantemente tendrá la sensación de haber reconstruido una 

apariencia que no es él, ni en su totalidad ni en su parcialidad, puesto que la seriación de 

representaciones dibuja una figura pintada en perspectiva (escorzo de objeto); sea ésta hablada o en 

imagen o en tercera dimensión, jamás ninguna vía tendrá la capacidad de mostrar la esencia, por 

consiguiente falsea. Es muy fácil checar esta simulación cuando se intenta explicar con diferentes 

palabras sin alterar la idea primera; por lo general, se vislumbran otros asuntos. La representación 

de un yo invariablemente es una reconstructiva de un otro yo, cuya fotografía se desvanece o caduca 

apenas termina de pronunciar la última palabra que la describe, queda la estela de un trazo, es decir, 
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un objeto vago: una consciencia virtual. Freud observa que el yo (19, p. 18-9) es prioritariamente 

preconsciente palabra (19, p. 22-3), virtualmente199 consciente200, aunque una parte del yo es 

inconsciente.201 

El papel de las representaciones-palabra se vuelve ahora enteramente claro. Por su 

mediación, los procesos internos de pensamiento son convertidos en percepciones. Es como 

si hubiera quedado evidenciada la proposición: <<Todo saber proviene de la percepción 

externa>>. A raíz de una sobre-investidura del pensar, los pensamientos devienen 

percibidos real y efectivamente {wirklich} –como de afuera-, y por eso se los tiene por 

verdaderos.” {Juego de significaciones entre <<wahrnehmen>>, <<percibir>>, y <<fürwahr 

halten>>, <<tener por verdadero o por cierto>>.} (Freud S., AE, 19, El yo y el ello y otras 

obras, p 25) 

Todo se figura en un juego de representación, donde son amplias las asociaciones 

inconscientes de representaciones enlazadas con sobre-investiduras. Estas fuerzas afectivas con las 

que se adhieren las representaciones son el pegamento para crear diversos objetos-yo; es la energía 

que hace que los fragmentos de imágenes, palabras y objetos elegidos consciente (subrogados de 

los inconscientes), asemejen una superficie configurando a un yo en relación con otros yo. Cabe 

destacar que un yo se figura contenido a límites demarcados con series de representaciones 

 
199 Sinónimos de virtual: potencial, probable, eventual, implícito, aparente, intrínseco, irreal, posible, 

imaginado, supuesto, imaginario, tácito. Revisado en: https://www.wordreference.com/sinonimos/virtual 
200 “‘Ser conciente’ [bewuest sein, bewuest tiene la forma de un participio pasivo; el sentido sería, escribe 

James Strachy al pie de página: ‘ser hecho conciente’, ‘ser concientizado’] es, en primer lugar, una expresión puramente 

descriptiva, que invoca la percepción más inmediata y segura. En segundo lugar, la experiencia muestra que un elemento 

psíquico, por ejemplo, una representación, no suele ser conciente de manera duradera. Lo característico, más bien, es 

que el estado de la conciencia pase con rapidez; la representación ahora conciente no lo es más en el momento que 

sigue, solo que puede volver a serlo bajo ciertas condiciones que se producen con facilidad. Entretanto, ella [la 

representación] era… no sabemos qué; podemos decir que estuvo latente, y por tal entendemos que en todo momento 

fue susceptible de conciencia. También damos una descripción correcta si decimos que ha sido inconciente. Eso 

‘inconciente’ coincide, entonces, con ‘latente-susceptible de conciencia’.” (Freud, AE, 19, p. 15-6) 
201 “la conciencia es una cualidad pasajera que sólo provisionalmente adhiere a un proceso psíquico. Por eso, 

para nuestros fines, tenemos que sustituir «conciente» por «susceptible de conciencia», y llamar «preconciente» (prcc) 

a esta cualidad. De manera más correcta, pues, diremos que el yo es esencialmente preconciente (conciente 

virtualmente), pero que sectores del yo son inconcientes.” (Freud, AE, 23, p. 92) 
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alineadas202 o traslapadas, que ligadas narran fragmentos de una historia biográfica compleja debido 

a que formulan relaciones de un yo con otros yo, o bien, podemos decir con precisión, de un yo en 

relación con los objetos.  

En resumen: la superficie-esencia-cuerpo (19, p. 27) se configura con la adhesión y la 

suspensión de representaciones de objetos con las que se identifica un yo en relación con otros yo-

objetos203, y la representación inconsciente sustitutiva de lo sofocado {ocurrencias involuntarias} 

flexibilizará y dará afluencia al comercio de representaciones entre lo inconsciente y lo 

preconsciente-consciente que el mecanismo de la represión204 había rigidizado u obturado el 

tránsito. 

 

El yo del actor 

El comediante actúa para abrir las puertas expresivas de sus deseos sofocados y, a su vez, 

permitir al espectador des-inhibir los propios, justificados en la estética de la fantasía poética. 

Contingentemente, en el pensamiento se devela que el propio yo del actor es una 

construcción de representaciones adheridas con investiduras con las que se identifica; sin embargo, 

cabe agregar, que surge el interés en el yo de no poseer alguna representación adherida a su 

superficie-esencia-cuerpo, y solo quedar en la acepción, sin juicios ni prejuicios, de lo que ven los 

 
202 La idea de la delimitación de un ser mediante la seriación de significantes alrededor de un vacío, proviene 

del psicoanalista Jacques Lacan, que a su vez lo retomó del filósofo Martín Heidegger.  
203 “Al comienzo de todo, en la fase oral del in-dividuo [no dividido], es por completo imposible distinguir 

entre investidura de objeto e identificación. Más tarde, lo único que puede suponerse es que las investiduras de objeto 

parten del ello, que siente las aspiraciones eróticas como necesidades. El yo, todavía endeble al principio, recibe noticia 

de las investiduras de objeto, les presta su aquiescencia [asenso, consentimiento] o busca defenderse de ellas mediante 

el proceso de la represión.” Freud, nota al pie: “Un interesante paralelo a la sustitución de la elección de objeto por 

identificación ofrece la creencia de los primitivos de que las propiedades del animal incorporado como alimento se 

conservan como rasgos de carácter en quien lo come, al igual que las prohibiciones basadas en ella. Según es sabido 

esta creencia constituye también una de las bases del canibalismo y se continua, dentro de la serie de los usos del 

banquete totémico, hasta la Sagrada Comunión. Los efectos que dicha creencia atribuye al apoderamiento oral del objeto 

valen para la posterior elección sexual de objeto.” (Freud, AE, 19, p. 31) 
204 La represión: “su esencia consiste en rechazar algo de la conciencia y mantenerlo alejado de ella.” (Freud, 

AE, 14, p. 142) 
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ojos sin mirar, oyen los oídos sin escuchar, toca la piel sin criticar. En resumidas cuentas, percibir 

las sensaciones con los sensores de las zonas erógenas, justificada en la pretensión de no filtrar la 

información con pensamientos, o sea, el actor busca, en algún momento, desnudarse de 

representaciones y de investiduras. Este es, un intento de los meditadores, budistas, yoguis, 

chamanes, etcétera, que por más que quieran desprenderse de todo semblante, colocan otro; cuyo 

ideal consiste en no aprehenderse a ninguna representación más que en aquella que los libere 

permanentemente de toda forma del yo, es decir, alejarse de toda fuente de sufrimiento; o bien, 

prefieren un yo flexible, sin temor al quiebre de unicidad, en una aceptación de la fractura como 

elemento de una idea constituyente de un yo social. En otras palabras, estas gentes toman distancia 

de un yo de representaciones inamovibles, con la finalidad de intentar alcanzar un modelo cultural, 

donde el deseo es no tener deseos, puesto que poseerlos produce sufrimientos, que, efectivamente, 

así es. Sin embargo, desaparecer los deseos es una aspiración imposible, como el volver al vientre 

materno, habitar el nirvana, hacer del mundo un paraíso.  

Pero, el oficio del comediante solo “explora” el quitarse la vestimenta (representación) de 

un yo y sus aprensiones (investiduras), para ponerse otras que se re-presentan ante público dentro 

de una historia que cuenta lo que le falta al yo para estar sin fracturas, fallas, quebraduras de 

unicidades yoicas. Lo que impulsa las acciones de los personajes son alcanzar utopías paradisiacas 

en el terrenal valle de lágrimas.  

 

Las historias del yo giran alrededor del eje que es la conciencia moral (superyó) 

Siempre se relata una historia, teniendo como eje el punto de vista del superyó (conciencia 

moral criticadora) y sus idealizaciones, alrededor del que gira el yo; sea este yo un individuo en 
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relación con otros, o se cuente sobre una nación cual individuo205, que busca unicidad más acorde a 

las idealizadas condicionantes materiales y sociales.  

En la contraparte, relatar el proceso que el inconsciente realizó con el propósito de elaborar 

un chiste, un sueño, lapsus brutus u olvidos, síntoma, fantaseo del poeta, o las actuaciones 

inconscientes de los sujetos es compleja. Por lo general, terminan en figuraciones inconexas 

racionalmente o manifestaciones pasionales inexplicables; a menos que haya un interés expreso del 

inconsciente de dar indicios de lógica racional, como sucede al matemático que sueña la fórmula 

que no había podido hallar en sus largos racionamientos conscientes. Cuando, surge una ocurrencia 

graciosa ante una dificultad del momento, la gente ríe. En ese instante, es inconveniente demostrar 

la formulación o mecanismo dramático con la que surgió la ingeniosidad, porque la explicación 

razonable requerida aniquilaría la producción del suspenso, del contrasentido gracioso, y del ritmo 

en que se tiene que dar el cambio de vías de las intenciones o ideas; técnicamente aludiría, a que la 

narración apunta hacia un sentido y la última palabra cambia la dirección con destino a otra 

inesperada idea, aunque conocida. En resumidas cuentas, cuando una dramatización intenta llegar a 

los motivos profundas de una acción, nunca toca fondo, debido a que los fundamentos humanos son 

argumentativos, derrapan y resbalan en el lodo de las palabras. 

Según Freud, en su experiencia, observa que el inconsciente es alógico y sin moral, por lo 

tanto, de él pude surgir cualquier asociación. Mientras que, el superyó es moral, y a pesar de que 

intenta fundamentarse en principios filosóficos impuestos como ley, siempre se asoma lo absurdo 

 
205 Cita y paráfrasis a Freud: “Si uno toma a la humanidad como un todo, y la pone en lugar del individuo 

humano aislado, halla que también formaciones delirantes inasequibles a la crítica lógica y que contradicen la realidad 

efectiva”, han recogido su verdad histórico-vivencial de la represión de épocas primordiales olvidadas. El peso de verdad 

histórico-vivencial de la represión de épocas primordiales olvidadas dieron poder a las formaciones delirantes 

inasequibles a la crítica lógica y que contradicen la realidad efectiva. [James Strachey: “. . . de ese tema. Se hallará una 

lista completa de referencias en una nota de la sección de Moisés y la religión monoteísta (1939a), en que se trata dicha 

cuestión (cf. supra, págs. 125-6)]. (Freud, AE, 23, p. 270). Entiendo de Freud, que la represión dio poder al delirio, ya 

sea que se habla de lo individual o de lo social.  
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en sus aplicaciones estandarizadas e inapropiadas sus sentencias. Así, la ley moral-social entra en 

conflicto con la ética del sujeto. Tenemos ahí un drama. 

 

La expresión de la pulsión emergente de lo reprimido. 

En el juego de representaciones sucede que la pulsión emergente de lo reprimido aprovecha 

para expresare. Veamos teóricamente como acontece este fenómeno, basándonos en una analogía 

con las ideas que Freud desarrolla sobre las construcciones biográficas que el rehacía a los pacientes 

según estos contaban sus recuerdos.  

La «pulsión emergente» {«Auftrieb»} de lo reprimido, puesta en movimiento al 

comunicarse [al paciente] la construcción [más bien la reconstrucción de la historia 

biográfica del analizando que Freud reformulaba], había querido trasportar hasta la 

conciencia aquellas sustantivas huellas mnémicas, y una resistencia había conseguido, 

no por cierto atajar el movimiento, pero sí desplazarlo (descentrarlo} sobre objetos 

vecinos, circunstanciales. (Freud, AE, 23, p. 268)  

Freud reconstruye un confuso fragmento de la historia biográfica del paciente. Se lo 

comunica, y a este 

Les acudían unos vividos recuerdos, calificados de «hipernítidos» por ellos mismos," pero 

tales que no recordaban el episodio que era el contenido de la construcción, sino detalles 

próximos a ese contenido; por ejemplo, los rostros —hipermarcados— de las personas allí 

nombradas, los lugares donde algo semejante habría podido ocurrir o, un paso más allá, los 

objetos que amoblaban tales lugares, de los cuales, como es natural, la [hasta aquí p. 267] 

construcción nuestra no habría podido saber nada. Esto acontecía tanto en sueños, 

inmediatamente después de la comunicación, cuanto en la vigilia, en unos estados parecidos 

al fantaseo. Nada seguía luego a estos recuerdos; parecía verosímil concebirlos como 
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resultado de un compromiso. [entre el yo coherente y el ello a donde había ido a parar lo 

reprimido por el primero] (Freud, AE, 23, p. 268) 

Fenómeno muy parecido que le acontece al actor cuando en el juego de representación 

explora su fantasía narrativa mediante la visualización de lugares, relaciones con personas de su 

vida, detalles del mundo físico presente que despiertan alucinadas asociaciones con hechos y 

personajes de la infancia, o bien, fantaseos vinculados subrepticiamente a sus huellas mnémicas 

(memoria asociativa icc) y a su memoria subjetiva (racional prcc-cc). Freud, conmina a pensar: 

(…) Acaso sea un carácter universal de la alucinación, no apreciado lo bastante hasta ahora, 

que dentro de ella retorne algo vivenciado en la edad temprana y olvidado luego, algo que 

el niño vio u oyó en la época en que apenas era capaz de lenguaje todavía, y que ahora 

esfuerza su ascenso a la conciencia, probablemente desfigurado y desplazado por efecto de 

las fuerzas que contrarían ese retorno. (Freud, AE, 23, p. 268) 

 

Relato de la discrepancia entre el yo-ideal (“su majestad el baby”) y el ideal-del-yo 

(“deber ser” un ser superior) 

El comediante actúa la historia de un héroe que acepta su incompletud y lucha contra la 

situación adversa a la unicidad del yo; con tal motivo, requiere reconocer las fallas humanas, pues 

son estas las que se representan en palabra, y figuran la apariencia de la forma de un objeto 

consciente visible por terceras personas. Tal como sucede, según Freud (8, p. 94), con el chiste 

tendencioso, donde la primera persona utiliza a una segunda para jugarle bromas con la intención 

de que se ría el tercer sujeto que contempla la acción de la primera y la reacción de la segunda. 

Ejemplo: un varón bromea a una mujer para que se ruborice, y un testigo varón, camarada del 

primero, ríe de la acción bufona que pasa ciertos límites de la reacción de la víctima en defensa de 
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su integridad. El yo del actor actúa al yo-comediante que representa al primer individuo con 

interacción al segundo, con el propósito de representar la escena al público: el tercero quien disfruta. 

Se narra que al cotejar la historia de infancia no coincide con la historia de adulto; que el yo-

realidad ha perdido la perfección del yo-ideal del infante, y no logra la del ideal-del-yo de un ser 

superior. Esto me lleva a la ocasión de cavilar en un cuento paradisiaco futurista, donde se han 

resuelto las condiciones materiales de subsistencia y, a pesar de la completud social y saciedad 

fisiológica, falta algo que se tuvo en la niñez y está ausente, perdido, en la actualidad del adulto con 

desafiantes responsabilidades. El relato sugiere que el presente, aun en estado de satisfacción de las 

necesidades pulsionales (alimento, atenciones de la función materna y paterna, liberalidad sexual, 

entre otros aspectos), no alcanza a cubrir la plenitud supuesta a la perfección del narcisismo primario 

“su majestad el baby”, a causa de la violenta dependencia del ser humano a lo material y a reglas en 

las interrelaciones sociales. En términos muy generales, la metáfora se reduce a la contradicción 

siguiente: por un lado, luchamos para sostener la unicidad de un yo perfecto y, por el otro, cuando 

eventualmente se acerca a la síntesis, nos esforzamos por desprender todas las representaciones 

sofocantes que intentan construir las de ese mismo yo acabado, con todos sus deseos satisfechos. 

Esta paradoja de buscar la completitud, a la vez de rechazar su efecto sofocante, perpetra la acción 

de un yo que esculpe el reflejo de sí, siendo el escorzo el que modela la figura del yo escultor. La 

percepción consciencia en la memoria subjetiva (filosófica, lógica, racional) apunta en binomio 

inducción-deducción de que el yo se representa así mismo, recolecta y atesora su biografía206; visto 

que… gran parte de las elecciones de objetos con los que se identifica el yo, cincelan los rasgos del 

 
206 Jacques Lacan observa esto con su frase célebre: “Somos hablados” (en Seminario 3, en la parte de la 

introducción a la psicosis). Es decir, somos hablados por el lenguaje; apalabramos sólo lo que en la estructura del 

lenguaje se articula, porque fuera de este dominio no hay manera de razonar. El lenguaje acota las posibilidades de dar 

palabra al entorno de lo que hace semblante. Freudianamente hablando seria: las representaciones en boga ofrecidas en 

la educación-cultura son las que permiten construir una historia, no del yo, sino sobre el yo de la infancia y de la adultez. 

Es más, las historias son las representaciones de los yo que ya están elaboradas en la cultura, y ahí encaja lo que dice 

Freud, de que el yo representa otros yo ancestrales. El Ello alberga restos de existencias-yo (AE, 19, p. 40). 
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carácter de reacción peculiar frente a situaciones y tomas de decisiones, son, en cierta forma, un 

esténcil, una reproducción de restos de existencias-yo ancestrales, considera Freud (19, p. 40), en 

una cultura con registro filogenético (evolución de la especie humana) albergadas en las huellas 

mnémicas de la asociación inconsciente. En simples palabras, repetimos los modelos ya 

establecidos. 

En el trasfondo de la historia de sufrimiento y goce se consigue llegar a vislumbrar la 

pregunta: ¿qué sería si no tuviéramos que acotar al yo con esta o esa otra representación, y sin 

adherir con tal intensidad las investiduras? La respuesta sería… nuevamente la construcción de una 

historia: la representación inconsciente sustitutiva que libera al yo de aquellas representaciones 

inhibitorias que sofocaron las mociones de deseo pulsional, aflojan el adhesivo con la que las 

representaciones vistieron de inflexibilidad a un yo. La representación inconsciente sustitutiva 

(sustituyente a la que pudiera ser la original olvidada) es una herramienta con la que se analiza al 

yo; la cual se logra observar que, al actor se le presenta en calidad de una verdad cierta, verdad 

cierta no necesariamente de entera reconstrucción de los puentes que cubren todos los agujeros o 

lagunas dejadas por los fragmentos faltantes de la biografía integral, pero sí de nitidez suficiente 

para tener el efecto creador de escenificación, con la fuerza capaz de ejercer influencia liberadora 

de inhibiciones pulsionales, análoga a la producida durante el esfuerzo de recuperación de un 

recuerdo olvidado. El propósito no es comprender la historia completa, sino, más bien, lo propulsa 

una reconstrucción de la historia como pretexto para hablar alrededor del deseo sofocado. 

Pareciera que la meta de tal acción fuera el rescate del objeto perdido, aunque, en esencia, la 

finalidad es reivindicar el deseo que se encuentra sofocado. Por lo tanto, la representación del objeto 

(material o idea) satisfactor del deseo es sólo un vehículo que, por su labilidad, es sustituible, puesto 

que el original es irrecuperable. La misma moción de deseo pulsional o investidura alcanza a 

desplazarse, parcial o total, de una representación a otra, pudiendo ser libertaria del deseo icc 
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sofocado. Debido a que la investidura sofocada ha sido desinhibida mediante una alterna o derivada; 

entonces sí, podemos hablar de un reencuentro de un objeto equivalente o subrogado de la 

representación del original al que se le cargará con afecto liberal. 

 

En la reconstrucción de la biografía, surge una energía emergente, que por resistencias 

que se le oponen a su descarga, se mueve desplazado a investir triviales, irrelevantes objetos 

vecinos a la circunstancia central (Observación de Freud, vol. 23, p. 268)  

Se descubre que el énfasis, posicionado en el objeto representado en las piezas faltantes de 

la historia biográfica, se desplaza a la acción de redimir la investidura que había sido censurada. 

Dando un giro más a esta idea, podría añadirse que es la investidura la que presiona por ser rescatada 

por el yo, para lo cual requiere adherirse a la representación de un objeto metafórico representante 

del deseo.  

Como resultado de un psicoanálisis, la verdad cierta para el yo es que la representación de 

un deseo recuperado de la sofocación no demerita la unicidad del yo, solo cambia su composición, 

ya que ahora integra una investidura que tiene la capacidad de ser adherida a cualquier 

representación de interés del yo. En vista de que la síntesis del yo es una proyección psíquica de 

series de representaciones adheridas a la superficie-cuerpo del yo, este obtiene, a su vez, acceso a 

interacciones con otros yo-objetos representados en personajes. 

 

¿Qué conforma la realidad psíquica? 

La realidad psíquica es una proyección de representaciones que conforma las relaciones 

entre un ello (pulsiones), un yo (decisiones) y los otros sujetos (que coadyuvan o coercen al yo ante 

la posibilidad de satisfacer la moción de deseo pulsional), y por supuesto, no podemos dejar de lado, 

la influencia de las condicionantes de la realidad objetiva exterior (material y de la fuerza de la 
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naturaleza). La ligadura entre representantes se sostiene por la investidura que se adhiere (asocian, 

conectan, ligan) a una representación y, ésta, a una seriación dispuesta bajo ciertas reglas de juego 

(engranaje, mecanismo, movilidad, articulación) registradas freudianamente en 

• tópicas (peculiaridades del lugar que ocupan las representaciones figuras icc, palabras prcc, 

objetos cc. A su vez, representaciones del ello, del yo ideal, yo, superyó, objeto sexual, ideal 

del yo),  

• económicas (cantidades de energía pulsional de Eros y de muerte) y  

• dinámicas (por ejemplo, en el Complejo de Edipo, donde un conjunto de elementos –hijo, 

madre, padre {y, según Jacques Lacan, el falo que está en juego entre los tres}- participan 

en la articulación, como un gozne, de modo que mantienen entre si cierta libertad de 

movimiento, posibilitan combinaciones cambiantes que producen efectos de 

conformaciones de un semblante particular expresivo de un yo-objeto hijo, yo-objeto madre, 

yo-objeto padre).  

Las reglas de juego de representación, no solo se van instaurando en el ámbito del 

comediante, sino también en las culturas, por ejemplo: las variantes de las normas culturales, las 

necesidades aceptadas por los preceptos, las dinámicas o acciones de juego, los intereses lógicos-cc 

y los alógicos-icc, las oposiciones y las alianzas entre representaciones, desplazamientos, 

condensaciones, figuraciones; es a lo que se le llama historia, que envuelve al yo en su relación 

simbólica con los restos materiales de su cuerpo biológico.  

 

Reconstrucción de la historia, es decir, del yo 

Podría compararse la acción del analizante-actor con la de un arqueólogo que reconstruye 

una historia con fragmentos que quedan y otros que, se suponen, debieron haber existido y cuya 

ausencia impele a ser restaurados. La reconstrucción de la historia es suficiente para someter la 
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configuración del yo a una variación de su constructo. Dependiendo del interés del yo, la 

reconstrucción de fragmentos biográficos puede llegar hasta el nivel de liberar el perfil 

representacional del yo de su posición de vasallaje con relación al ello y, también, al reconocimiento 

de la rigidez de la ideal unicidad (integridad histórica-biográfica-moral) que lo conmina: a) amenaza 

y/o b) apremia, exhorta. En otras palabras, una reconstrucción conseguiría reconectar207 los deseos 

sofocados, en dado caso, y perfilarlos hacia representantes flexible que soporten, se ajusten, y 

obtengan beneficios de las condiciones adversas. 

 

Yo cultural 

Aparentemente el yo demanda a los otros representantes yo una definición clara, cuando, 

por el contrario, es primero la cultura la que reclama a cada yo una forma única identificable, a su 

vez, que comanda agruparse hacia la masificación. Desde que el niño viene al mundo: “todos deben 

tener una historia propia”. En el momento que una persona cambia con mucha frecuencia de 

comportamiento, reacción, y tipo de vestimenta, en gran medida altera la aparente unicidad que lo 

caracteriza, pues ahora ha identificado su yo a novedosos objetos; en consecuencia, provoca 

confusión en personas con ideas fijas y normas rígidas. No sucede así, en los tiempos que esos 

cambios son elevados culturalmente a excelso modelo a imitar, entonces, los que están alejados de 

ese ideal de yo formarán el grupo disidente, marginal y discriminado. 

 

En el mercado cultural, el Yo es conminado a reconstruir una unicidad imposible, pues 

intenta unificar la historia del yo-ideal-placer, yo-realidad e ideal-del-yo, es decir, vivificar 

 
207 Los deseos sofocados conseguirían una reconexión de los elementos de la serie: huella mnémica, 

representación e investidura icc figura + representación e investidura prcc palabra = representación e investidura cc 

objeto, y realizar análisis de la problemática mediante las funciones del sistema percepción conciencia. 
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escénicamente los sueños de infancia o, vistos desde una perspectiva progresista, sacar 

provecho a las oportunidades circunstanciales 

El dilema aparece ahora supeditado a una de dos vertientes: el yo es configurado por el que 

lo cría (el otro), o si el yo es capaz de auto-reconstruirse. Nuevamente, nos topamos con el inicio 

de… la construcción de otra historia, de acuerdo con la premisa de conflicto entre “representaciones 

coexistentes vicenciadas inconciliables208 de igual valor” de dependencia versus autonomía. En todo 

caso, el yo no consigue vestirse si no es con las representaciones ofrecidas en el mercado cultural y, 

a partir de este material, se abre la posibilidad de rediseñar otros yo en la fantasía; historia fantástica 

promocionada en cuentos para niños, cuyos seguidores pretenderán en la adultez desplazar su 

escenificación de la saga a una realidad supuestamente objetiva humana (cultural). 

Las pulsiones de Eros y de muerte que invistieron representaciones durante las etapas 

infantiles son transferidas a representaciones actualizadas del adulto. Asimismo, regresamos al 

punto en que el relato del yo-placer no concuerda con lo que narra el yo-realidad. Entonces, se 

concluye que el conflicto está en la misma construcción y reconstrucción de la historia que un yo 

cuenta mediante series de representaciones adheridas con investidura a la superficie-cuerpo 

biográfico, realizando una comparativa. El yo adulto nota evidente que no coincide, la historia del 

yo-ideal (“su majestad el baby” perfecto), con la historia del ideal-del-yo (horizonte de un ser 

superior al que debería aspirar el yo del adulto), por lo menos en la cronología: el primero, fue del 

pasado y, el segundo, supuestamente vendrá del futuro condicionado según el esfuerzo que se 

aplique con el objetivo de alcanzarlo. Siendo el drama de sufrimiento, en este caso, las 

representaciones de dos historias coexistentes vivenciadas inconciliables de igual valor, las dos 

perfecciones ideales evaluadas con un examen de realidad. Expresan una obstrucción del comercio 

energético entre lo consciente y lo inconsciente. La resolución neurótica laborada por formaciones 

 
208 (Freud, AE, 3, p. 49) 
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inconscientes son soluciones de compromisos entre el yo coherente y lo sofocado escindido en el 

yo. A pesar de las ineficiencias de este remiendo, hay sujetos que conducen su conflictiva a 

resultados eficaces en la realidad objetiva material, más notorio en los actos heroicos, con méritos 

necesarios para alcanzar la meta, debido a que direccionaron estratégicamente su energía a remediar 

el sufrimiento y no a regodearse en él. 

 

Ante las situaciones adversas a la unicidad del yo, éste puede enfrentarlas de maneras 

indirectas: frustración, desmentida, denegación, fantasía del poeta  

Podría suponer que el yo toma posiciones diferentes cuando se enfrenta con lo que no 

concuerda en la evaluación del yo actual comparada con cualquiera de las dos historias (yo ideal 

pasado e ideal del yo futuro). Observado bajo la lupa del tiempo cronológico, pero que en la psique 

actúa simultáneo, el yo contemporáneo clasifica las temporadas en a) “lo que tenía” dominado con 

el principio de yo-placer, b) yo-presente apuntalado por el principio de yo-realidad y c) “lo que yo 

tendría o debería de alcanzar” según los designios culturales y conciencia social del superyó. 

A. La primera postura del yo-presente sería la de un adulto que con voluntad motriz 

consciente insistiera resolver las diferencias interactuando con la realidad objetiva exterior mediante 

modificaciones pertinentes a los condicionantes materiales, sociales y argumentales. Las acciones y 

reacciones apuntaladas en una constante reevaluación de los hechos y perspectivas, que apoyen 

nuevas estrategias de abordaje de la problemática. Estas son las características de un yo-flexible, 

cuyo aparato psíquico está programado para diligenciar dificultades y sortear sufrimientos. 

B. En dado caso que el yo fracase en satisfacer la moción de deseo pulsional, aun con el uso 

de varios medios de interacción con la realidad objetiva exterior (material, naturaleza, y/o sociedad), 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 222 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

podremos titular el fallo: frustración209. Entonces, aparece una segunda posición del yo para 

explorar y probar una modificación en los fueros internos (entiéndase aparato psíquico), con el 

propósito de enfrentar el impedimento que el entorno presenta. De inicio, el yo sostendría un 

emplazamiento (en tiempo y lugar) de contacto interactivo con la exterioridad física, hasta el 

momento que finalmente la dificultad sea resuelta en la psique. Mientras tanto, enfrentará la 

situación adversa de manera indirecta, por alguna de las siguientes dos opciones:  

1. o, las expectativas idealizadas se van ajustando a las condiciones de la realidad actual, es 

decir, modifica el modelo ideal-del-yo (las características del “deber ser superior”);  

2. o, en contraposición, podría no aceptar el frustrante fracaso con una desmentida de la 

imposibilidad de adquirir la representación idealizada (como diciendo ‘yo sí puedo alcanzar a ser el 

ideal”); por esta vía, niega el diagnostico que el examen de realidad arroja en calidad de resultado 

de evalúo. A manera de ejemplo extremo: un perro de raza dálmata desmiente que tenga pintas, 

suponiéndole un ideal de verse completamente blanco. La analogía con un animal se debe a la 

dificultad del humano de evaluar con precisión evidente la dimensión del obstáculo, la ineficacia de 

la resolución, y desprenderse de imaginarios afanes técnicamente impracticables de realizar hoy, 

aunque, tal vez, factibles en un futuro. 

 
209 Sigmund Freud, anota dos frustraciones, una exterior y otra interior, aunque, para no generar confusión 

teórica, la interior se le denomina denegación, establecida por el superyó. “Por diversos que sean estos dos casos en 

otros aspectos, coinciden en uno, a saber: que la contracción de la enfermedad subsigue al cumplimiento del deseo y 

aniquila el goce de este.  

La contradicción entre esas experiencias [alcanzar la satisfacción del deseo e inmediatamente boicotearla] y la 

tesis según la cual el hombre enferma por frustración no es insoluble. El distingo entre una frustración exterior y una 

interior la cancela. Cuando es removido en la realidad el objeto en que la libido puede hallar su satisfacción, estamos 

ante una frustración exterior. En sí, es inoperante; no es todavía patógena mientras no se le asocie una frustración 

interior. Esta tiene que partir del yo y disputarle a la libido otros objetos de los que ella ahora quiere apoderarse. Sólo 

entonces se engendran un conflicto y la posibilidad de contracción de una neurosis, es decir, la posibilidad de una 

satisfacción sustitutiva por el desvío a través de lo inconciente reprimido. Por consiguiente, la frustración interior entra 

en cuenta en todos los casos, sólo que no produce efectos hasta que la frustración exterior real no le haya preparado el 

terreno. En esos casos excepcionales en que los hombres enferman con el triunfo, la frustración interior ha producido 

efectos por sí sola, y aun ha surgido únicamente después que la frustración exterior cedió lugar al cumplimiento del 

deseo.” (Los que fracasan cuando triunfan, en AE, vol. 14, p. 324) 
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I. La desmentida aquí conduce a una tercera posición del yo, llamada la denegación (no 

conceder lo que se pide o solicita). La denegación es la forma utilizada por el superyó (conciencia 

moral y angustia social –homosexualidad) con el propósito de alejar al yo de la situación de peligro. 

El peligro de acercarse a aquella evidencia que constata que el yo tiene fallas en su composición, en 

otros términos, aquello que muestra que la representación ideal que tuvo ya la ha perdido, o que sus 

expectativas son ilusorias. El superyó juzga y el yo acepta que lo alcanzado hasta ahora no reúne 

aún los suficientes méritos. La denegación se sirve de dos mecanismos consecutivos: la censura prcc 

y la represión cc; cuya finalidad es evitar que la visión (quebradiza) del débil yo confronte la 

inquebrantable situación adversa. Seguramente hay una construcción del yo con la que conjetura 

como principio de conservación la fortaleza de su carácter, es decir, las identificaciones a ciertas 

representaciones de objetos considerados vitales, esto es, idealizaciones del yo. Entonces, a partir 

del parangón con la ineficacia al lidiar contra las fuerzas adversas a su unicidad, el superyó no 

concede permisos porque presume, supone que el yo en una constitución rígida, acartonada, de 

apariencias, o sea, frágil, está y se siente en desventaja, desvalido, desarmado, desmeritado, por lo 

tanto, intenta sobreprotegerle de la desintegración de su imagen idealizada. En otras palabras, es al 

igual que una madre que motiva a un niño disfrazado de Superman y, a su vez, lo protege de no 

ejercer sus poderes para eludir que algún fracaso evidencie los desperfectos, deficiencias, 

quebraduras de la figura. O, los casos que un chamán, doctor, no cure; un profesor no enseñe, un 

padre no provea, un guarda espalda no proteja y demás; vale desmentir, hasta el punto de desalojar 

de la conciencia (represión) esa representación chocante o demeritoria de la estampa yoica y remitir 

los recuerdos culpígenos210 hacia lo inconsciente. 

 
210 Recuerdos que generan culpa. Adj. Culpígeno, culpógeno, culposo: que genera culpa. // ‒́geno, na 

Del fr. -gène, y este del gr. -γενής -genḗs, infl. en su forma por el lat. -gĕnus. 

1. elem. compos. Significa 'que genera o produce' o 'que es producido'. Lacrimógeno, patógeno, endógeno. 

Real Academia Española 
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i. Las mociones de deseo pulsional representadas en figuras inconscientes, a su paso por el 

registro en palabras preconscientes son censuradas, y al llegar al consciente son expulsadas, para 

retornar al inconsciente, en el que se reelaboran en cualquiera de las variantes de las formaciones 

inconscientes: sueños nocturnos y diurnos, chistes, actos fallidos, síntomas (enfermedades 

psicosomáticas), o bien, en producciones poéticas (fantasías). 

Lo reprimido {desalojado de lo consciente} retorna al dominio de lo inconsciente, y éste re-

forma la representación de la investidura que coalicionó contra la idealizada unicidad del yo, 

produciendo, observa Freud, retoños de lo reprimido en imágenes (visual, acústica, auditiva-palabra, 

kinestésica, y otras) desplazadas {descentradas} y desfiguradas {dislocadas} de lo vuelto a recordar 

(23, p. 268), observable en sueños, chistes, actos fallidos, síntomas, recuerdos encubridores y, 

también, en la fantasía del poeta que el comediante actúa. 

 

El proceso creativo del actor explicado en síntesis por medio de los constructos teóricos 

freudianos  

El actor recupera la propia investidura reprimida de su historia biográfica; investidura que 

adhiere a una representación sustitutiva inconsciente (asociación) con la que rellena el vacío hueco 

dejado por el fragmento de la historia biográfica faltante en la narración escrita por el poeta. El 

comediante facilita la expresión a la propia moción de deseo pulsional sofocada, pero transcrita a 

diégesis de un yo reconstruido dentro de una fantasía estimulada por la narrativa del literato. Con 

esta transposición, la investidura recuperada por el actor ocupa un lugar de agente activo de la acción 

que el cronista reseña. Esta conclusión teórica conduce a preguntar ¿el cronista reseña la investidura, 

el motor, el impulsor de la acción, o es la investidura que dirige la acción a que los hechos 
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acontezcan? Resulta una especie de anagrama211, se manifiesta en unas palabras claves que capturan 

lo simbólico o emblemático con el que subrepticiamente se satisface el deseo infantil que había sido 

acallado por el proceso de castración (prohibición del incesto y del parricidio)212 en los tiempos del 

complejo de Edipo (sexualización de la relación hijo, madre, padre). El comediante al expresar el 

deseo endogámico y el parricida, en la realidad psíquica de la fantasía, renueva la sexualización de 

la relación del infante con la madre y el padre. Desde la fase en que culminó el complejo de Edipo, 

mediante la victoria del imperio de la angustia a la castración que sustenta el superyó (conciencia 

moral), la latente pulsión Eros incestuoso y la pulsión de muerte parricida, están condenadas 

permanentemente a ser desalojadas de la conciencia y rechazadas de la motilidad que la satisfaría. 

Ahora, en la fantasía del juego de representación escénica del comediante, cobran una amplia 

expresión camuflada en la estética del poeta. El comediante actúa cualquiera de las dos 

representaciones opuestas, o puede suceder que el personaje caracterice ambos polos del conflicto 

entre “representaciones coexistentes vivenciadas inconciliables de igual valor” (tal sucede con los 

personajes psicopáticos -o sea, enferman mentalmente-, según la clasificación de Freud, cuyo 

ejemplo es Hamlet). Ahí, un extremo representa la satisfacción de la moción deseo pulsional y, el 

otro, representa el impedimento de satisfacerla plenamente. Ejemplo: el deseo objetivado en la 

ejecución deportiva, impedido por una variedad de obstáculos, tales como lastimadura, desnutrición, 

desorden en la continuidad, fricciones con los compañeros, victimizarse, desgastante exceso de 

 
211 anagrama  

Del fr. anagramme o del lat. mod. anagramma. 

1. m. Cambio en el orden de las letras de una palabra o frase que da lugar a otra palabra o frase distinta. 

2. m. Palabra o frase resultante de un anagrama o cambio en el orden de las letras, como de amor, Roma, o 

viceversa. 

3. m. Símbolo o emblema, especialmente el constituido por letras. 

Real Academia Española 
212 “De hecho, el superyó es el heredero del complejo de Edipo y sólo se im-pone {einsetzen} tras la 

[hasta aquí 23, p. 207] tramitación de este. Por eso su hiperseveridad no responde a un arquetipo objetivo, sino que 

corresponde a la intensidad de la defensa gastada contra la tentación del complejo de Edipo.” (Freud, AE, 23, pp. 

207-8) 
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ejercicio, expectativas ilusorias, y muchos más, que realmente están enmascarando un conflicto 

entre la ideal unicidad del yo y la situación adversa (ello, superyó y/o la realidad objetiva exterior), 

o bien, entre el yo coherente y lo reprimido en él, o también, entre yo-placer y yo-realidad. Otro 

paradigma: la representación-expectativa de un amor recíproco, entorpecido por una amplia 

diversidad de inconvenientes en la relación del yo con el otro (objeto incestuoso): desigualdades de 

ingresos-egresos económicos, diferencia de edades, intereses contrapuestos, prohibiciones morales, 

chocantes actitudes ante las dificultades, obtuso en la manifestación verbal amorosa, reacciones 

eternamente esperadas, lo que hoy atrajo al parecer mañana es lo repudiado, el aburrimiento, cuando 

al poseer el objeto de amor deja de resultar atractivo, atrae lo ajeno más que lo propio, y demás. 

El párrafo de arriba especifica el proceso de transferencia de investidura del actor a 

representaciones de un yo reconstruido, para ser actuado dentro de una historia (serie de 

representaciones) escrita por el poeta213. Retomemos algunas conclusiones teóricas encontradas por 

Freud, como son: se idealiza la representación del objeto214 y se sublima215 la investidura que se 

adhiere a la representación. Mientras que, en dirección opuesta, negativa, se reprime {desalojo de 

lo consciente} la investidura y se desmiente la representación.  

 

Proceso de censura y represión 

 
213 “una intensa vivencia actual despierta en el poeta el recuerdo de una, anterior, las más de las veces una 

perteneciente a su niñez, desde la cual arranca entonces el deseo que se procura su cumplimiento en la creación poética; 

y en esta última se pueden discernir elementos tanto de la ocasión fresca como del recuerdo antiguo” (Freud, AE, 9, p. 

133). 
214 Freud escribe: “los objetos predilectos de los hombres, sus ideales,” que provienen “de las mismas 

percepciones y vivencias que los [objetos e ideales] más aborrecidos por ellos [los hombres]”; de estos ideales –de estos 

objetos según la génesis del fetiche- unos son reprimidos y otros idealizados (Freud, AE, 14, p. 145). “Lo que él [yo] 

proyecta frente a sí [mismo] como su ideal es el sustituto del narcisismo perdido de su infancia, en la que él fue su 

propio ideal” (14, p. 91). 
215 “la formación del ideal aumenta las exigencias del yo y es el más fuerte favorecedor de la represión. La 

sublimación constituye aquella vía de escape que permite cumplir esa exigencia sin dar lugar a la represión” (Freud, 

AE, 14, p. 92). 
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El yo censura en el preconsciente mediante adhesión de angustia216 a aquella investidura icc 

que le resulta chocante al yo, calla nombrar lo vergonzante, otorga representación prcc palabra 

sustitutiva y a ésta le suspende la investidura prcc; sí la fuerza de pulsión es económicamente grande, 

entonces el paso siguiente es el mecanismo de la represión consistente en que el consciente 

hipersensibiliza la representación palabra prcc sustitutiva, a la cual se le forma un contorno 

asociativo de representaciones a modo de escudo, con la función de contrainvestir cualquier 

aparición de la moción de deseo pulsional causante de todo este proceso censurador y represivo. 

 

Liberar lo sofocado mediante el juego del niño precedido del deseo de ser grande y 

obrar como adulto 

Liberar lo sofocado requiere volver a nombrar aquellas mociones de deseo pulsional 

(investidura), cuyas representaciones formadas por lo inconsciente han sido desalojadas de la 

conciencia mediante denegación (por el superyó) y desmentida (por el yo). Con el propósito de no 

recordar dichas representaciones inconscientes, el preconsciente las encriptó con una representación 

sustitutiva, en prosecución, hasta el momento actual, el consciente gasta mucho esfuerzo por 

mantenerlas en el “olvido” del recuerdo. El yo precisa de hacer uso del escoldo217 de permiso o 

rebeldía contra la prescripción del precepto de obediencia al superyó (conciencia moral, angustia 

social –homosexualidad), y con esta braza incendiara iniciar un proceso de recuperación de 

representaciones, de donde investiduras (mociones de deseo pulsional) fueron: o frustradas por la 

 
216 “El martirio de los reproches de la conciencia moral responde exactamente a la angustia del niño por la 

pérdida de amor, angustia que fue sustituida en él por la instancia moral. Por otro lado, cuando el yo ha sustituido con 

éxito una tentación de hacer algo que sería chocante para el superyó, se siente elevado en su sentimiento de sí y 

reafirmado en su orgullo, como si hubiera logrado una valiosa conquista. De tal manera, el superyó sigue cumpliendo 

para el yo el papel de un mundo exterior, aunque haya devenido una pieza del mundo interior.” (Freud, AE, 23, p. 208) 
217 escoldo  

Del lat. excaldāre. 

1. m. desus. Brasa resguardada por la ceniza. 

Real Academia Española. http://dle.rae.es/?id=GGyodKj 
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realidad, denegadas por el superyó, o desmentidas por el yo. Debe entenderse que el rescate no es 

con la finalidad de poder llevar a la representación inconsciente censurada hacia la ejecución de un 

acto motor que descargue la tensión acumulada de la representación redimida, sino, con el objetivo 

de observar las investiduras icc adheridas; debido a que, finalmente, la intención es recuperar “del 

olvido” las mociones de deseo pulsional sofocadas por la represión consciente, para, después, 

canalizar su descarga energética al permitir su adhesión a otras representaciones (icc, prcc y cc) 

factibles de ser satisfechas en la realidad objetiva exterior, o, si no, en una producción de una fantasía 

deliberadamente consciente. 

Se advierte que los niños repiten en el juego todo cuanto les ha hecho gran impresión en 

la vida; de ese modo abreaccionan la intensidad de la impresión y se adueñan, por así 

decir, de la situación. Pero, por otro lado, es bastante claro que todos sus juegos están 

presididos por el deseo dominante en la etapa en que ellos se encuentran: el de ser grandes 

y poder obrar como los mayores. (AE, 18, p. 16) 

No olviden ustedes que la insistencia, acaso sorprendente, sobre el recuerdo 

infantil en la vida del poeta deriva en última instancia de la premisa según la cual la 

creación poética, como el sueño diurno, es continuación y sustituto de los antiguos 

juegos del niño. (Freud, AE, 9, p. 134) 

En el quehacer del comediante, el juego de representación escénica, sobre las construcciones 

de los yo y sus luchas contra las situaciones adversas a su unicidad, reproduce la continuación del 

juego del niño.218  

 
218 Veamos esta cita textual a Freud: 

“3. El relevo del principio de placer por el principio de realidad (…). Pues mientras este desarrollo se cumple 

en las pulsiones yoicas, las pulsiones sexuales se desasen de él de manera muy sustantiva. Las pulsiones sexuales se 

comportan primero en forma autoerótica, encuentran su satisfacción en el cuerpo propio; de ahí que no lleguen 

a la situación de la frustración, -esa que obligó a instituir el principio de realidad. Y cuando más tarde empieza en 

ellas [en las pulsiones sexuales] el proceso de hallazgo de objeto, este proceso experimenta pronto una prolongada 

interrupción por obra del período de latencia, que pospone hasta la pubertad el desarrollo sexual. Estos dos factores —

autoerotismo y período de latencia— tienen por consecuencia que la pulsión sexual quede suspendida en su 
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“Tema del drama son todas las variedades de sufrimiento; (…) el juego de la fantasía, 

que nos ha malcriado al punto de hacernos extraer un goce de nuestro propio sufrimiento. 

(…) los seres humanos conocen las penas del alma esencialmente en conexión con las 

circunstancias que las provocan. (…) tiene que poner en juego un conflicto, incluir un 

esfuerzo de la voluntad y una situación adversa.” (Freud, Personajes psicopáticos en el 

escenario, en AE, 7, pp. 278-9) 

 

Concernirse el yo 

El tiempo presente del yo es la condición en la que están concernidas las ideas o 

pensamientos latentes, es decir, el momento escenificado engarza un fragmento de historia de 

manifiesta consciente en el que el yo se ve concernido inconscientemente (como sucede en los 

sueños). Con atañerse, afectarse, interesarse, concernirse el yo me refiero a la asociación inconciente 

 
plasmación psíquica y permanezca más tiempo bajo el imperio del principio de placer, del cual, en muchas 

personas, jamás puede sustraerse. A raíz de estas constelaciones, se establece un vínculo más estrecho entre la pulsión 

sexual y la fantasía, por una parte, y las pulsiones yoicas y las actividades de la conciencia, por la otra. Tanto en 

las personas sanas cuanto en las neuróticas este vínculo se nos presenta muy íntimo, aunque las actuales consideraciones 

de psicología genética nos permiten discernirlo como secundario. La eficacia continuada del autoerotismo hace 

posible que se mantenga por tan largo tiempo en el objeto sexual la satisfacción momentánea y fantaseada, más 

fácil, en lugar de la satisfacción real, pero que exige esfuerzo y aplazamiento. La represión permanece omnipotente 

en el reino del fantasear; logra inhibir representaciones in [hasta aquí 12, p. 227] statu nascendi, antes que puedan 

hacerse notables a la conciencia, toda vez que su investidura pueda dar ocasión al desprendimiento de displacer. Este 

es el lugar más lábil de nuestra organización psíquica [el autoerotismo y la fantasía]; es el que puede ser 

aprovechado para llevar de nuevo bajo el imperio del principio de placer procesos de pensamiento ya ajustados 

a la ratio [razón]. Una parte esencial de la predisposición psíquica a la neurosis está dada, según eso, por el retardo con 

que la pulsión sexual es educada para tomar nota de la realidad y, además, por las condiciones que posibilitan ese 

retraso.” (Freud, AE, 12, p. 228) 

 

“6. El arte logra por un camino peculiar una reconciliación de los dos principios [de placer y de realidad]. El 

artista es originariamente un hombre que se extraña de la realidad porque no puede avenirse a esa renuncia a la 

satisfacción pulsional que aquella [la realidad] primero le exilie, y da libre curso en la vida de la fantasía a sus deseos 

eróticos y de ambición. Pero él encuentra el camino de regreso desde ese mundo de fantasía a la realidad; lo hace, 

merced a particulares dotes, plasmando sus fantasías en un nuevo tipo de realidades efectivas que los hombres reconocen 

como unas copias valiosas de la realidad objetiva misma. Por esa vía se convierte, en cierto modo, realmente en el héroe, 

el rey, el creador, el mimado de la fortuna que querría ser, sin emprender para ello el enorme desvío que pasa por la 

alteración real del mundo exterior. Ahora bien, sólo puede alcanzarlo porque los otros hombres sienten la misma 

insatisfacción que él con esa renuncia real exigida, porque esa insatisfacción que resulta de la sustitución del 

principio de placer por el principio de realidad constituye a su vez un fragmento de la realidad objetiva misma.” 

(Freud, AE, 12, p. 229) 
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de representaciones ligadas a huellas mnémicas de una situación conflictiva construida con rasgos 

(representaciones actualizadas) de la memoria subjetiva (filosófica, del desarrollo intelectual), 

donde el yo lucha por ganar armonía, completud, ser el héroe, y de este modo idealizado acota el 

permiso de satisfacción de un deseo. La coyuntura del conflicto adversa al yo es claramente 

observable porque hay una fuerte adherencia de investidura (carga energética afectiva, libido sexual, 

interés del yo) a las representaciones del yo que lo posesión frente al acontecimiento. Cada situación 

de peligro corresponde a cierta época de la vida o fase de desarrollo del aparato anímico, acota 

Freud (AE, 20, p. 138). 

 

 

El peligro de la 

pérdida de objeto 

El peligro del 

desvalimiento 

psíquico 

Al período de 

latencia 

A la fase fálica 

A la falta de 

autonomía de los 

primeros años 

Angustia frente al 

superyó 

A la inmadurez 

del yo 

El peligro de 

castración 

Se adecua al período de 

Freud, 

AE, 

Vol. 

20, 

p.134 

A) Si el viejo deseo sigue ejerciendo efectos ahora sólo a través de sus retoños a los que 

transfirió toda su energía de investidura. B) o si además se conservó el mismo. 

DOS 

POSIBILIDADES 

Los vivos deseos reprimidos han de pervivir en lo inconsciente, 

ya que sus retoños, los síntomas, son todavía eficaces. 

C) Si su destino fuera agotarse en la investidura de sus retoños. {3° posibilidad}. Que en 

el circuito de la neurosis fuera reanimado por regresión; por inactual que pudiera ser en 

el presente. 

Situaciones de peligro y 

condiciones de angustia Todas estas series de 

Pueden pervivir lado a lado y 

reaccionar en épocas posteriores 

simultánea y eficaz. 
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(Vea en anexo 05 la ilustración número 15) 

 

3.4 Palabra clave y giro lingüístico.  

“En estado de alteración psíquica profunda se produce también a todas luces una expresión 

simbólica, en imágenes sensoriales y sensaciones, del más artificial giro lingüístico. La señora 

Cäcilie M. (…)” (Breuer & Freud, AE, 2, p. 193-4) 

El actor busca el impulso que mueve al personaje a alcanzar el objetivo supuesto satisfactor 

de una moción de deseo pulsional. El impulso es atrapado, troquelado en un Palabra (o varias 

expresadas en un giro lingüístico) que sujetan una formula, una clave. Le llamo clave porque 

combina el engranaje dramático en unas cuantas palabras. La Palabra clave será la llave que abra 

Los procesos 

defensivos 

Es el único 

motor de 

La angustia 

de castración 

La histeria tiene 

mayor afinidad con 

Es la más eficaz. 
La pérdida 

de objeto 

La situación 

de peligro de 

Que llevan a 

la neurosis 

La neurosis obsesiva 

tiene mayor afinidad con 

Más que la 

ausencia o la 

pérdida real 

El desarrollo 

de la niña 

Es guiado a 

través del 
Complejo de 

castración 

Hasta la 

investidura 

tierna de objeto. 

De la condición 

de angustia para 

ella 

Del 

objeto 

Es LA PÉRDIDA  

DE AMOR 

De parte del objeto 

La feminidad 
La masculinidad 

LA PÉRDIDA DE AMOR 

ES LA CONDICIÓN DE 

ANGUSTIA EN LA 

HISTERIA 

LA AMENAZA DE  

CASTRACIÓN  

ES LA CONDICIÓN  

DE ANGUSTIA EN LAS 

FOBIAS 

LA ANGUSTIA  

FRENTE AL SUPERÝÓ 

ES LA CONDICIÓN DE 

ANGUSTIA EN LA 

NEUROSIS OBSESIVA 

Freud 20, 

p.135 

En la mujer 

 


